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    Prólogo 
 
      
 
      
 
      
 
    La Corte del Crisantemo pertenece a los cuentos surgidos durante el primer periodo de mi adolescencia. No es una historia que haya costado escribir, porque su esbozo permanece desde hace ya bastante tiempo en mi memoria. Existió un antiguo borrador, pero se perdió con el tiempo y, aunque lo busqué por todas partes, se negó a aparecer, como si el tiempo pasado me diera la oportunidad para recrearlo bajo una nueva visión. 
 
    Como suelo hacer con cada historia que escribo, desde el comienzo ya tenía esbozados todos los personajes principales destinados a la aventura. La trama central y el final de la novela estaban también desde el inicio diseñados de la manera en que tendrían que suceder. 
 
    Los acontecimientos pasados y presentes fueron yendo a la par con el paso de mis propios días.  
 
    Así nacieron los protagonistas de esta historia. Ahora solo os queda coger su mano y caminar con ellos. 
 
      
 
      
 
    Carmen Hinojal 
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    1.          Hiroshi 
 
      
 
      
 
      
 
    Hasta cuando sonríes tu mueca 
 
    es lamento, y aúllas como un lobo 
 
    solitario en las tundras blancas, 
 
    perdido en la soledad de la montaña. 
 
      
 
    Oscura Tristeza 
 
    Carmen Hinojal 
 
      
 
      
 
      
 
    El mar trae vaivenes de recuerdos, como olas cambiantes que vienen a romper a la memoria. No ha capturado ningún pez, y el hambre se cierne como una certera amenaza para él y su hijo. Se deja llevar por la calma chicha. Una bandada de albatros de cola corta se acerca a la barca y se posan atrevidos en las rocas que rodean la embarcación. El más viejo emerge del mar con un pez en la boca. Pero, al alzar el vuelo, se le escapa dando un giro en el aire y cae sobre la cubierta. En un instante, la silueta del albatros se cierne feroz sobre su cabeza, que vuelve retador por su presa. Es un atún no muy grande, con las agallas muy abiertas y las fauces sangrantes, que aguarda sobre las tablas encharcadas de la barca la llegada de la muerte. Blandiendo un remo, Utsuro Tanaka se enfrenta al albatros hasta que el animal bizquea, recula sobre sí mismo y emprende el vuelo para no volver. El pez ha acabado el estertor y reposa brillante dentro de la nasa, junto a otros pececillos que han caído en la red. Esta noche Hiroshi tendrá una buena cena.  
 
    Con cuidado, procede a destriparlo con el mismo cuchillo con que abriera el vientre de su mujer hace ya trece años. El animal tiene algo dentro de la barriga, un objeto redondeado como el huevo de un pájaro. Lo lava con cuidado. A la luz del sol, la gema le parece muy valiosa, digna de lucirse en la tiara de una princesa o como adorno para la empuñadura de una espada. Quizás se la hayan robado a alguien importante y se extraviara después hasta llegar al estómago del pequeño atún rojo. 
 
    Lo guarda previsor en la caja de los utensilios más delicados que usa para la pesca y regresa a su casa contento con el cadáver del pez y el tesoro que entregará a su hijo como regalo de cumpleaños. 
 
      
 
    *** 
 
    Hiroshi no se imagina la vida sin su padre. Como nunca conoció a su madre, lo es todo para él. Vive pendiente de los libros que su maestro le presta para que un día, cuando llegue su tiempo, pueda servir como escribiente en el palacio del emperador.  
 
    Al ver llegar a Utsuro, sale corriendo a recibirle, y el semblante del pescador se alegra al sentir a su hijo entre los brazos. Pronto llegará a cumplirse el destino que viera para Hiroshi el uranai de su pueblo. La suerte estaba de parte del niño y Usturo Tanaka presentía que había llegado el momento del cambio. 
 
    Haciendo fiestas a su padre por el hermoso pescado, el niño dispone todo para preparar su cumpleaños. Ha colocado la humilde mesa y sobre ella un plato de más para que el espíritu de su madre lo comparta con ellos. 
 
    Utsuro Tanaka trocea con mimo el atún y lo acompaña de un rico arroz macerado que haría las delicias de los más pudientes. Ameniza la cena con una bebida de sake. Compara lo que tiene y lo que tuvo, y suspira por lo poco que la vida le ha dado desde que muriera su mujer. 
 
    Al terminar este festín inesperado para Hiroshi, el niño se pone de rodillas ante su padre para que le dé su bendición. 
 
    Con palabras de la antigua tradición, Utsuro Tanaka inicia el ritual que dará protección a su hijo contra los males del mundo y los fantasmas que acechan los caminos que deberá recorrer. Le duele tener que separarse de Hiroshi, pero es necesario que se forme para su venidera labor en la corte imperial de Akanni Tennō, como aprendiz de uno de sus secretarios. Las cuentas y la hacienda del emperador son harto complicadas y se necesita de una marabunta de funcionarios para llevar a cabo el control de las riquezas del reino.  
 
    Antes de que se vaya a dormir le entrega, cubierto bajo un retal de seda del vestido de boda de su mujer, el obsequio encontrado. 
 
    Los ojos de Hiroshi se agrandan al ver la joya entre sus manos. Es tan suave como pétalo de rosa y tan pesada que le cuesta sostenerla sin que se resbale de sus dedos. Algún día deberá entregarla como pago por su educación al mismo emperador. De momento, partirá con sus mejores sandalias y el yukata menos viejo, para no ensuciar el kimono que llevará puesto cuando acuda a la academia, en las dependencias de los funcionarios imperiales. Su padre se ha gastado gran parte del patrimonio familiar para comprarle lo necesario para su formación. No quiere que su hijo destaque por encima de los otros alumnos, pero tampoco que se rían de él por su atuendo sencillo y pueblerino. Por suerte, Hiroshi es un joven pulcro y le gusta ir siempre limpio y con decoro. No le defraudará en su comportamiento y estudiará todo lo que su mente le permita. 
 
    Esa noche, el joven estudiante no puede dormir, desvelado por la joya que esconde entre sus tesoros. Se ha levantado varias veces para comprobar que sigue guardada y que ningún animal que se precie de robar joyas brillantes se lo ha llevado para adornar su nido. Mira a través de su ventana el reflejo de la Luna sobre el agua del estanque. Tienen peces de colores, como recuerdo de su madre muerta, a la que tanto le gustaban. Su favorito es una carpa dorada, tiene más años que él y todavía parece tan brillante y perfecta que supondría un honor regalársela al mismo Akanni Tennō para que adorne sus acuarios imperiales.  
 
    Hiroshi recuerda las palabras de su maestro, recomendándole obediencia en el nuevo lugar. Nunca debe dejar se llevar por su orgullo, ni sobresalir ante sus compañeros por lo antiguo de su linaje. Su padre no es un hombre rico: la herencia que posee se basa en la valentía de su abuelo y de sus antepasados lejanos. Sostiene con delicadeza el regalo que le ha hecho esta noche. La gema, de color azul turquesa, tiene reflejos de aguamarina que se mueven al girarla como si tuviera un arcoíris por toda la superficie. Debe de ser muy valiosa. Se pregunta de dónde vino, y por qué el tallador le ha dado la forma de un ojo ovalado tan similar a un huevo de pájaro. No conoce el valor de las joyas, pues nunca ha tenido algo semejante. Se pregunta qué pasaría si alguien supiera de su existencia y se la robara. Si su precio fuera evaluado por el ojo de un experto, bien podría costar lo que dura una vida de trabajo de cien hombres, o quizás de más. Tal vez valiese casi tanto como la vida de su maestro, o suponiendo una equivalencia definitiva, que superara el tesoro de Akanni Tennō.  
 
    Hiroshi se acomoda junto a su escritorio y se dedica a escribir una carta para que su padre siempre le tenga presente durante su ausencia. La dejará escondida entre sus aparejos de pesca para que la vea después de su partida. 
 
    Antes de dormir se lleva consigo la piedra y la coloca debajo de su almohada. El sueño llega de improviso, como si de la gema saliera una mano sanadora de mujer que le acaricia la frente y despeja de ella todas sus preocupaciones. Algo así es lo que ve el muchacho dormido, y que recordará en el momento preciso, llegada su mayoría de edad: 
 
    “Ve a una hermosa mujer, sentada bajo palio en el Trono del Crisantemo, una princesa lejana de cabellos de fuego, venida desde más allá de su mundo. Viste con kimono de seda azul y su pelo lo adornan multitud de pequeños guijarros de río que, en apariencia, semejan diminutas versiones del huevo de Piedra de Luna que su padre ha sacado de las entrañas del pez. El aura de luz de las joyas que conforman su tocado brilla desde el interior de la piedra, guareciendo a la princesa bajo su nimbo azulado. Las gemas de ojo de gato resaltan el añil de sus ojos y el suave color de sus sonrosadas mejillas. La mujer del sueño sonríe a Hiroshi, y le pide con un gesto de su delicada mano que se acerque al trono. Al hacerlo, una espiral fantástica, que se retuerce con forma de anillos luminiscentes, lo atrapa como si fuera una frágil mariposa, impidiéndole siquiera acercarse a la punta del zapato de la princesa. Entonces grita con angustia al ver impotente cómo una enorme araña lo envuelve en su tela pegajosa para hacer de su cuerpo un capullo de seda”.  
 
    Cuando despierta, el sueño ha dejado paso a la sed, y el muchacho, todavía inmovilizado por la pesadilla, se deja caer a los pies del futón de su padre. El biombo de bambú que separa la estancia se mueve al rozarlo, pero el pescador no despierta. Está agotado de tanto imaginar qué será de su hijo lejos de casa. 
 
    Hiroshi apenas recuerda nada de la pesadilla, pero durante toda la mañana lleva el peso de conocer un enigma y no poder contarlo, porque en el momento en que le viene a la cabeza su lengua se traba, conservando a salvo el secreto. 
 
    Se ha decidido a preguntarle a su maestro sobre las piedras lunares, qué puede contarle sobre ellas y su influjo en los sueños, pues necesita apremiantemente conocer la respuesta. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    2.          El maestro Daichi 
 
      
 
      
 
      
 
    Previo a la partida, Utsuro Tanaka le concede a Hiroshi un deseo largo tiempo soñado. Irá de pesca con él antes de que emprenda su viaje a la capital del imperio. Juntos trasportan las viejas nasas a la barca y llevan con ellos provisiones para pasar la mañana en el mar. 
 
    Un vientecillo fresco se desplaza con vida propia, balanceando la barca y llevándolos a la deriva mientras ellos se preparan para colocar las redes. 
 
    Sentados en la cubierta ven las nubes pasar; el cielo despejado y claro ameniza aquel tiempo de soledad. Quizás pasen años en volver a reunirse de nuevo sobre la barca, dejándola a merced de las olas tranquilas, a la espera de que lleguen al banco de peces. 
 
    Poco después, las redes dan un fuerte tirón: es la señal de que han pescado algo muy grande, que arrastra con fuerza a la barca. Padre e hijo, a una, tiran del cabo de cuerda para atraerlas. Pesa mucho, tanto que el esfuerzo de sus brazos no logra doblegar la fuerza del mar, pues le están arrebatando a sus propios hijos. Duplican los esfuerzos, tirando los dos a la vez. El niño resopla apoyando sus pies entre los cordajes para impulsarse hacia atrás. Utsuro logra contener el peso de la red y, sudando como un búfalo arrastrando el arado en la tierra endurecida, la saca del agua. Al caer sobre la barca, una riada de pececillos plateados inunda la cubierta. Hiroshi se relaja, y lame la sangre del labio que con la emoción se ha mordido. Satisfechos, los dos se abrazan y deciden regresar antes de que el sol caliente como un tazón de té recién espumado. 
 
    Hiroshi se lava a conciencia, tiene la agradable sensación de haber triunfado. Le pide a su padre permiso para ir a despedirse de su maestro. Solo en él confía para mostrarle el regalo del agua que le diera su padre. 
 
      
 
    *** 
 
    El anciano sensei fuma abstraído en su larga pipa y mira con paciencia el camino, sentado en el jardín de su casa. Sabe que Hiroshi no tardará en venir a despedirse de él. Le duele separarse de su mejor alumno, que con el tiempo llegará a ser mucho más sabio que él, pues conoce el poder de su destino y el alto cargo que detentará por encima de todos los servidores del emperador.  
 
    Aguarda tranquilo para darle un último consejo y espera a que el muchacho le consulte cualquier pregunta que pueda servirle de apoyo en la vida. 
 
    Hiroshi se sienta a su lado, con las piernas dobladas bajo el trasero. El anciano Daichi despliega el rollo de su último poema para regalárselo: trata de la amistad y de la confianza, que no deben perderse a pesar de la distancia y del futuro que separa a los hombres poderosos de los que no tienen la gracia de poseer la riqueza. 
 
    —Es muy hermoso, sensei, un regalo al que no puedo corresponder, todavía. 
 
    —No hace falta que lo hagas, mi aplicado alumno, me basta con que el emperador Akanni sepa de dónde viene el conocimiento que te lleva hasta él. 
 
    El anciano maestro dobla la cabeza en señal de respeto al decir su nombre y se lleva la mano al corazón. 
 
    —Algún día, sensei Daichi, te sentirás orgulloso de mí, y mi padre no tendrá peces tan valiosos para pagarte todo lo que me has dado. 
 
    El maestro choca las palmas y en un momento aparece una vieja sirvienta portando una bandeja que deja en la mesita. El propio Daichi sirve de su propia mano el té y aprueba complacido su sabor. 
 
    Degustan lentamente varias tazas y miran juntos la caída de los pétalos del cerezo, que está todavía en flor. 
 
    —Como los pétalos de sakura será tu vida errante, Hiroshi. Lejos del hogar donde naciste, el mundo se hará extenso e inabarcable para ti. Te deseo que consigas el propósito para el que fuiste concebido por tus padres y que nada te impida seguir tu sueño de prosperidad. Pero no dejes de recordar, cuando te veas aupado sobre todos los hombres y tengas el poder que muchos ambicionan, de dónde vienes y la que fuera tu primera escuela… no me olvides, hijo mío. Yo pensaré en ti. 
 
    —Lo prometo, sensei, y cumpliré el destino que me espera. Pero antes de partir tengo que preguntarte una cosa. ¿Qué es esto que mi padre encontró dentro de la barriga de un atún que un albatros dejó caer del pico sobre su barco? 
 
    Hiroshi saca la Piedra de Luna de su escondrijo, cerca del latido de su corazón. La coloca sobre la palma amarillenta y arrugada de su maestro y el ojo de gato florece como iluminado por una intensa luz. 
 
    —¡El corazón de la Princesa de Seda! —exclama, lleno de asombro. 
 
    Y mira sin poder creer lo que tiene entre sus dedos. A través de la gema observa la figura de su alumno y lo ve distinto, como si dentro de la piedra se pudiera cambiar de identidad. Hiroshi es un hombre fornido, y ya nada queda del muchacho delgaducho y de piernas como juncos. Cierra los ojos, no deseando ver más. 
 
    Una cabellera de fuego dorado envuelve su cuerpo desnudo, y los labios de la Princesa de Seda se abren a su boca, abrazada por él. 
 
      
 
    —No debes enseñar esta gema a nadie que no sea de tu confianza. Corres peligro si alguien te viera mirarla. La piedra posee poderes metafísicos y curativos. Muchos matarían por tenerla, pues es más valiosa que mi propia vida.  
 
    El maestro Daichi le habla entonces del poder de la gema Ojo de Gato. 
 
    —Pocas piedras preciosas han tenido una leyenda como la gema que tu posees. Durante cientos de años ha sido venerada por gente de muchos lugares. A su poseedor se le atribuye el dominio del mundo. Que no sepa nunca el emperador Akanni Tennō, ni nadie de su corte, que la tienes, o te consideraría un enemigo en potencia y vería en tu mano la destrucción de su imperio. 
 
    —¿De dónde le viene su poder, sensei? 
 
    —Cuenta una antigua leyenda que la Piedra de Luna fue formada con rayos de la propia Luna. En un tiempo muy lejano se creía que, si mantenías una piedra en tu boca durante la luna en plenilunio, podrías ver tu futuro. Nadie lo ha intentado en todo el tiempo que dura mi vida. Eres al primero que conozco que puede presumir de ello. Pero ten cuidado, mi joven Hiroshi, a veces es mejor permanecer en la oscuridad que adentrarse dentro del propio Sol, te quemarías sin remedio y nunca podrías volver a ser el mismo que fuiste. 
 
    —¿Qué puedo hacer con la piedra sagrada? ¿Si corro tanto peligro, no sería mejor que tú me la guardaras, sensei, para cuando fuera un hombre sesudo y supiera controlar su poder? 
 
    El viejo maestro se cubre los ojos con la mano, todavía deslumbrados por el brillo de la hermosa gema. Y mueve la cabeza en señal de negación. 
 
    —Por desgracia, Hiroshi Tanaka, no puedo aceptar esta responsabilidad que pones en mis manos; soy un hombre muy anciano y apenas me quedan fuerzas para vivir con dignidad el resto de mi vida. No quiero parecer desagradecido, pero al igual que a muchos, la posesión de la joya me haría avaricioso y podría deshacerme de ella por muchísimo dinero. ¿No crees tú, mi querido muchacho, que sería destinar el resto de mis días a condenar mi alma pura? 
 
    El maestro saca de su alacena un viejo libro, de tapas agrietadas por el uso. Lo abre por una de las páginas y le muestra el dibujo de una gema parecida a la suya.  
 
    —En un lugar llamado India esta piedra se lleva para proteger con su fortuna a los recién casados. Algunas mujeres cosen piedras luna en su ropa interior, porque piensan que parirán muchos hijos.  
 
    —¿De dónde provienen? ¿Cuál es su origen? 
 
    —Antiguamente, se creía que la gema se formaba con gotas de la luz de la Luna. Que nacían en un charco de luz y que caían a la Tierra traídas en los brazos de las lágrimas del cielo. Las doncellas imaginan que las piedras preciosas les darán la capacidad de enamorar a sus amantes, haciéndolas más hermosas a los ojos de su pretendiente, o dándoles la intuición de conocer al que será el hombre de sus sueños. La piedra de luna también es muy valorada entre los hombres, pues ellos presumen que aumenta los pensamientos de cariño y la pasión de sus enamoradas. Se piensa que aquellos que poseen piedras de luna pueden predecir su vida futura juntos como una pareja.  
 
    —¿Solamente eso? Sensei, yo soy un niño todavía, y no conozco a nadie que me mire como a un príncipe. 
 
    Hiroshi ríe relajado y el maestro Daichi con él. Todavía le quedan muchos años de aprendizaje, sobre todo en las artes del amor. 
 
    —Muchacho, guarda la gema de luna. Y, si la llevas contigo, nunca la pierdas. No te separes de ella en ningún momento: imagina que forma parte de tu cuerpo. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    3.          Akira Sato 
 
      
 
      
 
      
 
    Cuando el muchacho regresa a su casa, el maestro Daichi se queda pensativo. Repasa el libro de las gemas y sus poderes mágicos. Todavía tiene en su retina el reflejo del cosmos, pues la gema que el pescador ha rescatado del vientre del pez tiene la capacidad de curar cualquier dolencia. Si él hubiera sido un sanador y gozara de juventud, se la hubiera comprado a su padre por lo que le hubiera pedido. El libro relata los poderes cristalinos y metafísicos de la gema: debe de usarse en contacto con la piel, en especial en el cuerpo dolorido de las mujeres durante la menstruación, para aliviar los síntomas y el dolor de cabeza, o en las espaldas dobladas por el exceso de trabajo en los hombres. 
 
    El maestro Daichi se dice que Hiroshi es un joven inteligente y que sabrá hacer buen uso de ella en el momento preciso. Enciende un palito oloroso de incienso y lo coloca en el altar de sus antepasados. El humo del pebetero surca los aires y se pierde tras la silueta del niño. 
 
      
 
    *** 
 
    Ya está preparado su equipaje y el carro tirado por el búfalo de agua espera la partida. El carretero ha llegado puntual, casi al amanecer, en un día que se anuncia lleno de esperanzas y con el viento en calma. Los pequeños frutos del kaki comienzan a despuntar en las ramas y los árboles de los cerezos han cubierto el suelo con sus hojas. Hiroshi no estará con su padre cuando madure el fruto dulce del kaki ni tampoco cuando puedan degustarse las bayas de morera que tanto le gustan. 
 
    Utsuro Tanaka logra contener las lágrimas antes de que Hiroshi se dé cuenta. Le cuesta mucho trabajo separarse de su único hijo, aunque sabe que debe dejarlo volar. Si la enfermedad de Anzu, agravada por el parto, no se hubiera presentado, ahora serían dos los que llorarían abrazados, mirando a su único hijo partir con destino a la capital del imperio. Ha recibido una carta de uno de los secretarios del emperador que le aconseja llevar a Hiroshi cuanto antes, para que reciba la educación que el nieto de un héroe merece.  
 
    Hiroshi abraza a su padre y deja que le trate por última vez como a un niño. Utsuro Tanaka le alisa el pelo y peina con sus dedos la raya que lo separa. Le ajusta la cinta de la trenza y coloca el cinturón que sujeta el yukata en la posición correcta. Hiroshi suspira. Ante él se extiende el largo y polvoriento camino y a duras penas logra contener un amago de ahogo que hace que se desborden dos lágrimas, y se le hacen tan duras como la gema de luna que guarda cerca de su corazón. 
 
    Atrás queda la infancia desbordante de un niño feliz. El recuerdo de la tumba donde reposa su madre, el rostro angustiado de su padre y la sonrisa afable del maestro Daichi.  
 
      
 
    *** 
 
    La noche se les echa encima antes de llegar a la Ciudad Dorada. Agotan las últimas provisiones y se ven obligados a pedir limosna cerca de un monasterio. Hay una larga cola de mendicantes, que apenas se respetan entre ellos, gritándose los unos a los otros para conseguir un buen puesto. 
 
    —Muchacho, ¡ponte de los primeros! —aconseja el carretero, que tiene mayor viveza en cuestiones de pedir. 
 
    Pero los empujones se suceden y muchos acaban en el arroyo, mojados y llenos de moratones. 
 
    La precavida actitud del muchacho, que no ha osado moverse ni un ápice de su sitio, llama la atención de un hombre que no deja de mirarle. 
 
    —Me parece que conozco a tu padre, ¿de dónde vienes, hijo? 
 
    Hiroshi es desconfiado por naturaleza y no se digna en contestar al hombre que tan cariñosamente le pregunta. 
 
    Contesta por él el carretero: 
 
    —El muchacho y yo venimos de muy lejos, no creo que conozcas a su familia. 
 
    Pero el otro insiste, y da vueltas alrededor del chico, analizando cada rasgo de su figura. 
 
    —Que sí, que sí… conocí a su padre y a su abuelo… hace ya muchos años de aquello, pero tengo buena memoria para las caras, y tu aprendiz se parece a Utsuro Tanaka como dos granos de arroz. 
 
    Ríe el carretero, con ganas de espantarlo como a las moscas. 
 
    —¿Y no será que lo que quieres es que te invitemos a beber sake? Tu ropa me dice que no haces ascos a la bebida, y hueles a borrachera a menos de cien pasos. 
 
    —¡Cuánta osadía! ¡No te permito el insulto! Si fuera unos años más joven, y todavía conservara mi espada, ahora mismo tu cabeza brincaría por el suelo como un saltamontes con las patas quemadas en las brasas. 
 
    Hiroshi se asusta al ver a aquel hombre envalentonarse contra el carretero. 
 
    —Es verdad, señor, soy el único hijo de Utsuro Tanaka, ¿cómo me ha podido reconocer, si nunca he viajado más allá de mi aldea? 
 
    El hombre se toma la libertad de acariciar el rostro del chico. Por este gesto muchos le hubieran acusado de depravado. 
 
    El carretero, que ve venir lo que llegará después, lo aparta de su lado de un empujón, precavido. 
 
    —¡Aléjate del muchacho o su padre, Utsuro Tanaka, tendrá conocimiento de lo que ha pasado aquí! El chico está a mi cargo hasta que lo lleve sano y salvo a su destino. Nadie debe abusar de él. Y tú, Hiroshi Tanaka, no olvides lo que tu padre te dijo sobre la conveniencia de no confiar en extraños. 
 
    El hombre se presenta, con mejores modales. 
 
    —Yo soy Akira Sato. Todos conocen mis antiguas hazañas de guerra, peleé en el bando del padre de nuestro querido emperador. Pero las circunstancias adversas de la vida me han llevado a presentar este lamentable aspecto. La enfermedad se ha cebado en mis carnes y ha doblegado mi bravo corazón. No me juzgues por lo que ahora ves, si no por lo que he sido, un héroe de guerra que luchó junto a Akamaru Tanaka y mi hermano, Arashi Sato. Por lo tanto, soy pariente de sangre de este niño. 
 
    —Eso está por demostrar. Puedes haberlo inventado en un momento, para estar cerca de la criatura y convencerla, pero se ve a la larga tus malas intenciones. Hiroshi vendrá conmigo y le entregaré a los funcionarios de nuestro emperador. ¡Vamos, hijo! Haz oídos sordos a los cuentos de este charlatán. 
 
      
 
    La puerta del templo se abre de par en par. Los hombres van entrando calladamente, en busca del caldo con verduras que los monjes les dan de limosna. Cada uno de ellos se purifica en la fuente y lava sus manos del polvo del camino, rezando a los dioses para dar gracias por su buena suerte. 
 
    Los dejan dormitar en el patio y se encargan de que nadie los moleste. Dentro del recinto están a cubierto de las alimañas y alejados de los salteadores de caminos.  
 
    Hiroshi duerme muy cerca del carretero, que en ningún momento le quita ojo al supuesto héroe de guerra. Akira Sato tampoco duerme, interesado en el muchacho, que no para de roncar. 
 
    Al amanecer, el carretero se siente indispuesto y se ve obligado a salir corriendo tras los matorrales cercanos al arroyo. Cuando regresa en busca de Hiroshi, ha desaparecido, y con él el carro y el búfalo de agua que los llevaba. 
 
    Grita improperios hacia todas partes, acusándose a sí mismo por su necedad y por no haber sido precavido con la comida. Seguramente ha sido el sake que tomó durante la cena, nunca le sienta muy bien. Se maldice por su mala suerte y se tira de los pelos mientras mira angustiado las rodadas de su carro en el polvo del sendero. ¿Qué le va a decir ahora al señor Tanaka cuando regrese con tan mala noticia? 
 
      
 
    *** 
 
    Cuando Hiroshi despierta sobre el heno del carro, no recuerda nada. Tan solo un leve resquemor le hace dudar del hombre que dice ser su tío abuelo. Pero le ha observado cuando no se daba cuenta y cada vez encuentra mayor similitud en el óvalo de sus ojos y en la comisura de la boca, que los dos tuercen hacia el lado izquierdo cada vez que se limpian después de beber. 
 
    Sentado en el pescante del carro, le habla con confianza, como si hubiera vivido con él toda la vida. 
 
    —Akamaru Tanaka fue el más valiente de los hombres —le dice—. ¿Sabes por qué lo sé, sobrino? No hace falta que respondas, presumo que no lo imaginas. Tanaka fue mi maestro en las artes marciales, el hakama que ahora llevo perteneció a tu abuelo. Y, ahora, seguramente me preguntarás todo lo que sé sobre ello.  
 
    Hiroshi no es tonto y tampoco un engreído. Conoce muchas cosas sobre los guerreros que participaron en la epopeya que entronizaría al padre del nuevo emperador.  
 
    Observa con admiración la vestimenta de su acompañante: Akira Sato se viste como un guerrero, con un sayo bastante holgado, para practicar con destreza las artes marciales. Su casaca presenta una serie de pliegues, concretamente siete, en representación de las virtudes que posee el soldado japonés. Atada con dos cintas alrededor de la cintura esconde su bolsa, bastante abultada, señal de que no necesita robar para subsistir. Cuando Akira se pone de pie para azotar al búfalo de agua por su modorra, parece un hombre impresionante, pues es mucho más alto de lo que es normal entre los varones de su tierra. Hiroshi se imagina al viejo Akira en otro tiempo. Cierra los ojos y se deja trasportar al campo de batalla. Ve como ondean al viento los estandartes del Señor del Crisantemo y oye las voces y griteríos de los soldados, a punto de entrar en combate. Le suda el entrecejo, concentrado en imaginar la batalla. Los guerreros de la guardia del emperador, ataviados con ligeros kimonos de seda, se mueven como sigilosas serpientes en el campo de batalla, van tan rápidos que nada entorpece sus movimientos. Son una fuerza temible, el azote de la mano de la justicia en pos del verdadero Hijo del Sol. 
 
    A Hiroshi le hubiera gustado ser uno más de aquellos fabulosos guerreros, pero, por desgracia, su padre y el sensei Daichi no quieren ese destino para él: tendrá que conformarse con incorporarse a la marabunta de escribientes de Akanni Tennō. 
 
    Le gusta escuchar a Akira Sato. Cada epopeya la vive intensamente. 
 
    —Akanni Tennō te está esperando, ¿o quizás no? No eres más que un insignificante pececillo entre las redes de sus dedos. Te formará y moldeará tu mente según su caprichosa voluntad, y no tendrás nunca opinión propia. Ya no serás tú. ¿Qué te parecería cambiar de destino? Lo que ahora voy a proponerte deberás pensarlo muy a fondo, como te habrá enseñado tu sensei… yo también tuve un maestro, pero eso fue hace ya mucho tiempo.  
 
    —No sé qué opciones tengo, tío. He de cumplir con lo que mi padre quiere para mí. Pero no soy ningún necio, pese a mi corta edad. Me he dado cuenta de cómo miras mis brazos y te he visto observar mis manos cuando he cogido al vuelo la jarra de sake que me has tirado para que la guardara. ¿Qué pretendes? ¿Instruirme en las artes de la guerra para que sea como tú? 
 
    Akira Sato ríe. 
 
    —Nunca he dudado de tu inteligencia, hijo mío. Por algo te he buscado entre muchos otros. Quiero contarte una historia y ya adivinarás por ti mismo el desenlace. 
 
    Hace unos diez años pasé por tu aldea natal y me encontré con tu padre. Al principio no me reconoció, pero pronto se dio cuenta de quién era al verme pelear contra los matones que querían arrebatarle su barco. Supongo que esa historia nunca te la contó, y quizás hizo bien, pues te afectaba personalmente. 
 
    —¿De verdad conociste a mi padre, Akira? 
 
    —Uhm, pues claro que sí, Hiroshi. Y a ti: eras un crío de tan solo tres años que jugaba a la entrada de la cabaña, concentrado en un pequeño ábaco, cuando hablé contigo por primera vez. Nada más verte, me gustó la perspicacia que tuviste en resolver las cuestiones matemáticas en menos tiempo del que lo haría un hombre. Supuse que eras un muchachito inteligente y que la vida tendría destinado algo grande para ti. Pero tu padre no parecía contento de verme, tal vez presentía a lo que había venido. 
 
    El joven Utsuro Tanaka me dijo que no vendrías conmigo cuando tuvieras la edad para hacerlo. Le supliqué que lo hicieras. La historia, aunque no está escrita todavía, tiene visos de volver a repetirse. Hay en el palacio de Akanni Tennō una conjura escondida que podría derrocarle, al igual que hiciera su padre con su hermanastro, el príncipe Tagapahi. Piensan en matarle de alguna manera reprobable. Por eso tenemos que estar prevenidos, porque si eso sucede, el reino se debatirá entre guerras clandestinas entre los señores de la corte, y el pueblo oprimido se llevará la peor parte. Has de saber que a ningún noble le gustaría perder su riqueza. 
 
    Hiroshi duda qué hacer. Toda su vida la ha dedicado al estudio, y no tiene ni siquiera fuerza para sostener una espada de madera. 
 
    —¿Qué harás conmigo? No soy un cobarde, pero me imagino que el entrenamiento me va a costar. Mis músculos tienen menos fuerza que los de una hormiga. 
 
    —En eso sí que te equivocas, hombrecito. Una hormiga puede levantar hasta veinte veces su peso. ¡Cincuenta, si es una hormiga fortachona! 
 
    Hiroshi ríe. El maestro Sato le aprieta con cariño el músculo del brazo. 
 
    —Antes de que te des cuenta, Hiroshi, la fibra endeble que ahora se encoge ante la presión de mi dedo se habrá fortalecido tanto como la piedra preciosa que guardas sabiamente entre los pliegues de tu ropa. 
 
    —Así que lo sabes desde antes de darte a conocer en el templo —afirma el muchacho, receloso por conocer este peligroso detalle, que tal vez le haya acercado a él. No sabe si dudar de su honestidad, y achica los ojos en un gesto de desconfianza. 
 
    —Sí, lo sabía. Y también sé quién me la robó del puño de mi espada y se la dio de comer a un atún para evitar que me llevara a vencer en la última batalla. 
 
    —¿Quién lo hizo? 
 
    —Si te lo dijera, no me creerías. Son tan extrañas las cosas que suceden en este mundo y están en contacto con el otro… 
 
    Hiroshi queda confundido ante tal revelación, quizás no sea solo suyo el poder de continuar los sueños en la vida presente. Si de verdad es su tío abuelo, Akira Sato tendrá muchas cosas en común con él. 
 
    —¿Hacia dónde vamos, tío? 
 
    —No iremos a palacio del emperador, como era lo previsto por tu padre. Antes, tenemos que convertirte en alguien que de veras impresione a todos por tu fortaleza y sabiduría. Eso no se consigue de un día para otro, te lo aseguro: formar este cuerpo para ser un luchador me costó lo mío. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    4.          Utsuro Tanaka  
 
      
 
      
 
      
 
    Cada mañana, el barco de Utsuro Tanaka sale a faenar en soledad en busca de atunes. Tiene una embarcación de eslora achatada y una vela anclada al único palo central. Un barco, al fin de cuentas, que demuestra la eficiencia de su patrón, porque siempre se ve obligado a bregar a favor del viento. La nave es propensa a hundirse ante el embate de olas enormes y no es poco el peligro al que se ha enfrentado en la última de las tormentas.  
 
    Utsuro tiene como cierta la teoría del gigante como inspiración en sus viajes. Le gustaba contársela a Hiroshi mientras lo dormía. Recordaba aquellos instantes íntimos de tranquilidad, al lado de su chiquillo. Ahora que había partido para ser alguien importante en la vida, todo le parecía demasiado lejano. 
 
    «Mira, Hiroshi, el cielo se ha oscurecido y ya es hora de que te vayas a dormir, yo también necesito de un momento de reposo, y espero que pronto sueñes con lo que más te gusta». 
 
    «Pues entonces, papá, cuéntame otra vez la historia del Gigante de las Profundidades, el que se lleva a las niñas pequeñas, arrancándolas de los brazos de sus madres». 
 
    «¿Otra vez? Pero Hiroshi... si te la sabes muy bien. Ya te dije que tiene el cuerpo gelatinoso de una medusa enorme y que es tan grande que su corpachón cubriría la casa comunal, y no solo eso, también la plaza donde se acomodan las gaviotas, el muelle y las altas torres donde mora el Señor de las Cumbres». 
 
    «Papá, quiero que me cuentes cómo el Gigante Nomura llegó a ser el dueño del mar. Y cómo lo viste tras las olas más grandes, atrapando miles de peces entre sus tentáculos para darse un gran festín, y cómo regresaste ese día a casa sin nada para llevarnos a la boca. Eso me dijiste, ¿recuerdas? Yo sí. Pasamos mucha hambre porque él se los comió todos».  
 
    Una y otra vez se recreaba en la epopeya del Gigante, relatada a su pequeño, que le miraba con los ojos agrandados por la emoción.  
 
    «El Gigante Nomura es un ser extraño. Tiene la facultad de comunicarse con el pensamiento. Te hace desear ser de agua para acariciarle, para ser su adorador. Pero eso no es bueno, hijo mío. Si te quedas a su alrededor, te convertirás en un pez, y quién sabe si un día se canse de tu presencia y te engulla, como lo hizo con otros. Pero, si consigues convencerlo de tu lealtad, te dará riquezas y nunca más pasarás hambre». 
 
    Recuerda, abrazado a las jarcias, el último cuento que le contó a Hiroshi y su carita tan blanca como la porcelana, atento a cuanto le relataba. Se parecía tanto a su amada esposa que dolía de solo mirarlo, pero le amaba tiernamente, tanto como a ella. 
 
    La enfermedad de Anzu lo dejó varado en la inconsciencia de la realidad futura. Día a día, el cuerpo menudo de su mujer se fue consumiendo como la llama del pebetero que ofrendaban a los dioses. Parecía como si la eternidad la reclamara como un tributo por tantos peces robados al mar. El señor de la muerte, Oni, vino un amanecer para llevársela, y Utsuro Tanaka lo vio, como ahora ve las olas que se encrespan en misteriosos movimientos amenazando con hundir a su barco.  
 
    Es tal su cansancio que cree verlo en medio del mar. Recuerda con toda nitidez, a pesar de la fiebre que lo embarga, aquel terrible instante cuando el día comenzaba a clarear y cómo desde el borde del bosque surgía una niebla espesa que comenzaba a extenderse rodeando los caminos y llegando con la fuerza de la muerte hacia la casa.  
 
    Anzu se estremecía de dolor, acostada en la pajiza. El niño, que llevaba en su vientre, pulsaba por abandonarla antes de tiempo. Era una lucha entre dos por la vida: la criatura pujaba con su cabeza desgarrando su interior, sin ser consciente de que, al nacer, mataría a su madre.  
 
    El Cabeza de Buey se acercó hacia el camastro. Anzu intentó evitarlo, gritándole su furia a la cara. Pero Oni sabía que había llegado su tiempo, el momento de llevarse el tributo de su alma para que le acompañara por toda la eternidad. Un último intento por escapar de él y Anzu se dejó vencer, mientras el niño, que no tardaría en morir si nadie hacía nada por evitarlo, se movía bajo la piel ardorosa de su vientre.  
 
    Utsuro Tanaka no pudo evitar que se la llevara. La sombra oscura de la que fuera su amada siguió la senda del Señor de la Muerte para acompañarlo en su caminar por senderos pedregosos y nieblas que se adentran en la oscuridad. 
 
    Cuando se dio cuenta de que Anzu se había ido, tomó el cuchillo de destripar los peces y sajó, bajo las últimas lágrimas que aún le quedaban, el vientre derrotado de su mujer. Con el aullido de ira de su padre llegó al mundo Hiroshi. Una criatura de una blancura extraordinaria, resaltada por lo oscuro de la sangre que lo cubría.  
 
    Lo lavó a conciencia. Lo colocó sobre el pecho exánime de Anzu y le habló: 
 
    «Gracias por regalarme a este niño, mi amada esposa. Hubiera querido que lo conocieras, que creciera fuerte con la leche de tus pechos, que te hiciera reír, y que se hiciera un hombre ante tus ojos. Hubiera querido que te amara, que te venerara… que te llamara madre. Pero ahora eso nunca va a suceder. Le hablaré de ti, y de lo buena que fuiste conmigo, de los sueños que teníamos, de la vida que aún te quedaba por vivir. ¡Ay de mí, Anzu! ¡Tan solo tenías dieciocho años!». 
 
    La vuelve a ver tal cual era en su recuerdo más lejano. Siente todavía en su piel aquellas caricias suyas, cómo fue el tiempo del amor con aquella muchacha tímida que se escondía de él, un hombre ya mayor que no esperaba ya que nadie lo quisiera.  
 
    Cada vez que llegaba a su casa con el carro lleno de pescados, la joven Anzu se reía desde el porche de la casa, escondiendo su rostro bajo un pañuelo para que no reparara en sus dientes pequeños y mellados de comer pescado por su abuela que, a falta de dentadura, ya no podía masticar. La muchacha, al igual que lo hizo su madre con ella cuando era muy pequeña, ponía en la boca de la anciana la pasta masticada para darle de comer.  
 
    El padre de Anzu era proveedor del mercado central y compraba los excedentes a los pequeños pescadores que faenaban por su cuenta sin el apoyo de ningún patrón. Era un buen hombre, conocía a Utsuro Tanaka desde niño y sabía de su probada honradez.  
 
    El padre de Utsuro había sido compañero de filas del noble Arashi Sato. Ambos habían luchado en el ejército del Emperador Surohi, padre del regente actual, Akanni Tennō. Y Arashi Sato debía la vida a Akamaru Tanaka por habérsela salvado en la dura contienda. 
 
    Cada vez que Utsuro Tanaka contaba la historia de sus antepasados a Hiroshi, volvía a vivir aquel tiempo que nunca conoció en su totalidad. El niño se convertía en su abuelo y cabalgaba sobre un mar de espuma en el barco guerrero, de camino hacia la victoria. 
 
    Tal y como relatara su padre, su abuelo fue un hombre que, en la primera etapa de la juventud, anhelaba la gloria. Así relataba Akamaru Tanaka sus vivencias a su joven hijo Utsuro, y así las referiría él años después a su único nieto, Hiroshi Tanaka.  
 
    Y resultó que la historia estaba escrita así: 
 
    El príncipe Tagapahi, hijo de Surohi Tennō, y de su primera esposa principal, Ahira hime, descendiente directo de la diosa Amaterasu, intentaba gobernar el imperio a la muerte de su padre, y para ello se casó a la fuerza con la segunda esposa de su padre, la emperatriz Isuke yori. 
 
    Su intención era eliminar a los jóvenes hijos que ésta había tenido con el difunto emperador para no tener la competencia en el trono de sus hermanos y evitar los intentos de asesinato hacia su persona. Sin embargo, la madre pudo prevenir a sus hijos mediante la estratagema de una canción. 
 
     Los hermanos de sangre se habían sublevado contra su señor por el dominio de las tierras cercanas al mar. Habían pertenecido desde la antigüedad a la noble familia materna y, ahora, el emperador las reclamaba para sí. La posesión de estas tierras fue la excusa perfecta para dominarlos y acabar con todos ellos de una vez, sin que nadie pudiera reprocharle que lo hiciera por haber defendido su imperio. 
 
    La emperatriz Isuke yori había intentado que su nuevo esposo les diera una tregua, para que pudieran replegarse y formar un ejército mejor equipado, pero todo fue en vano, porque Tagapahi, al sentirse engañado por su propia esposa, adoptó una actitud cruel, y ella misma fue raptada en sus aposentos para alejarla de la corte y que muriera en la más completa soledad. 
 
    La joven emperatriz se sentía ultrajada. Se hallaba prometida desde niña con el padre de su actual esposo, del cual había tenido como descendencia dos príncipes y dos princesas, y nada ni nadie la convencerían de renegar de él y de las tierras que le correspondían a ella y a sus hijos por derecho propio. Aquel futuro tan prometedor se había evaporado como el humo de un sahumerio. 
 
    En su lucha por la emperatriz, para que el Imperio de Surohi Tennō volviera a tener un emperador legítimo, la carga de los dos ejércitos fue brutal. Bajo el sol, el campo de batalla era un mapa cubierto de ríos de sangre. 
 
    En una última carga, la falange donde luchaban los dos amigos se vio rodeada por las tropas del emperador. El joven noble Arashi Sato fue malherido, hecho prisionero, y puesto al alcance de la furia de los guerreros. Para salvarlo, el padre de Utsuro Tanaka sin dar a conocer que era un infiltrado de los príncipes menores, fue uno de los destinados a su custodia. Akamaru Tanaka lo encontró entre los prisioneros más custodiados. Habían herido de gravedad a su mentor, el señor Arashi Sato, y tenía que recompensar su sufrimiento de alguna manera. Aquella noche, el fantasma de la ira se aposentó en su cuerpo, tomó su mano más hábil y colocó en ella el cuchillo. Se acercó hacia el capitán de la tropa y, haciendo acopio de toda su fuerza, le cercenó la cabeza. Del cuerpo brotó tanta sangre que no podía parar. La tierra, seca por falta de lluvia desde hacía mucho tiempo, la engulló ansiosa, y la sangre corrió por el campo de batalla como un torrente. Juntos corrieron para seguir luchando, mientras se oía el clamor de la batalla, y en palacio los llantos y griteríos de las mujeres proclamaban el destino del joven imperio. 
 
    El emperador, armado con su coraza de guerra y portando la espada sagrada que recibiera de manos de su padre, intentó matar a sus hermanos menores, algunos todavía niños de pecho. 
 
    Los jóvenes príncipes Kayai y Kamunakawa se adelantaron al traidor y le dieron muerte. Fue el segundo de éstos el que fue más valeroso y mató con sus propias manos a su hermanastro. Todos gritaban, ahora de alegría, por haber dado muerte al déspota. Por ello le fue reconocida la preeminencia, a pesar de ser el menor, y se le propuso con todos los honores reinar con el nombre de Akanni Tennō  
 
    La sangre de su hermanastro recorrió bajo tierra el largo camino que llevaba hacia el mar y los peces y los seres ciegos del abismo la engulleron como savia viva. Y el pueblo del Imperio del Sol entró en un reinado más llevadero. 
 
    El remordimiento por el crimen pertrechado contra el hermanastro no acechó al nuevo emperador. Se sentía satisfecho con haber cumplido su venganza y haberle devuelto la libertad a su madre. Recompensó con riquezas a sus fieles hombres, que volvieron a su casa para olvidar. Akamaru Tanaka se casó con una hermana de su amigo Sato y tuvo a Utsuro Tanaka y éste, a su vez, tuvo a Hiroshi Tanaka. Aunque pagó el alto precio de perder tan pronto a su amada esposa. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    5.          El maestro 
 
      
 
      
 
      
 
    Hiroshi observa con interés como Akira hace sus ejercicios diarios. Se han detenido en un calvero del bosque y han dispuesto su pequeño campamento a resguardo de los extraños. 
 
    El búfalo de agua, liberado de la carga del carromato, pasta a su aire, mugiendo agradecido por ese momento de libertad. 
 
    —Toma la espada de madera, sujétala bien por la empuñadura y que no se te resbale cuando hagas movimientos de ataque.  
 
    La primera lección le resulta fácil: tiene que simular que se enfrenta con un pequeño arbusto. Hiroshi lo desmocha a conciencia y deja las ramas tronchadas por todo el suelo. El maestro Akira se muere de risa, mientras simula leer de un viejo rollo de poemas. El muchacho pone empeño y es muy obediente. Verá qué se puede sacar de él antes de que la aventura de la vida llegue a la parte más difícil. 
 
    A media mañana, hace que Hiroshi trote por toda la orilla del arroyo y lo obliga a meterse en el agua. A Hiroshi, no le hace mucha gracia porque teme resfriarse, ya que el tiempo está muy frío. Luego, le pide que lleve un saco cargado de gruesos pedruscos de un lado al otro.  
 
    El búfalo de agua muge cada vez que le ve llegar hasta donde ramonea la hierba y acepta beber de sus manos agradecido. Ahora, Hiroshi tiene como misión dar de beber al animal sin cubo ni escudilla, contando solo con la ayuda de su cuerpo. Es agotador ir y venir, el agua se le escurre entre los dedos y comienza a cansarse de los caprichos de Akira. 
 
    Cuando el maestro lo considera conveniente, lo deja descansar. Hiroshi se echa sobre la hierba, agotado y sudoroso, y pensando en cosas tan extrañas que nadie hubiera imaginado a dónde le llevaba su mente soñadora. Se imagina que es una libélula de colores brillantes y alas trasparentes. Dentro del cuerpo del insecto, revolotea por encima del agua, buscando alimento. Se detiene delante de la nariz de su maestro y enseguida penetra por el agujero de la narina. Tan pequeño como una hacendosa hormiga, busca entre los mocos algo para comer. Siente cómo el maestro Akira hurga con su dedo para sacarlo de allí, pero la hormiga se convierte en sustancia y se cuela por las paredes de la mucosa. Dentro de él, mira el lugar del cerebro donde su maestro guarda su fortaleza de héroe y siente que forma parte de él, al verse absorbido por el caudal de la sangre, que le lleva al mismo centro del corazón. El constante latir de tambor atrona su consciencia y, al abrir los ojos, escapa con facilidad de aquel mundo onírico. 
 
    —¿Te ha impresionado lo que has visto dentro de mi cuerpo, sobrino? —pregunta el maestro Akira—. Has podido hacerlo porque yo te lo permito. 
 
    Hiroshi se asombra de que el maestro haya estado presente en su mismo sueño. Tienen tal conexión el uno con el otro que parecen una misma persona.  
 
    —Ahora tenemos que cenar. 
 
    —¿Saco las provisiones, tío? Queda poco de lo que el carretero llevaba para el camino, pero lo compartiremos a medias. 
 
    —No. Deberás buscar tu propia comida. Ahí tienes el arroyo y tus ágiles manos. Pesca para mí, como lo hacía tu padre. Utiliza el ingenio, Hiroshi Tanaka. 
 
    El muchacho comprende la dificultad de la empresa, y piensa que si el agua se coló por las rendijas de los dedos cuando dio de beber al búfalo, ahora no podrá atrapar ningún pez solo con las manos, por muy rápido que sea de reflejos. 
 
    Se sienta pacientemente a cavilar. Mira todo lo que hay a su alrededor y busca algo que le sirva para la tarea. En un momento, comprende lo que tiene que hacer. Se pone en pie y recoge una brazada de juncos. Cuando tiene los suficientes, teje una sencilla nasa de pesca, como le ha visto hacer a su padre miles de veces.  
 
    Sonríe con orgullo al maestro cuando sale del agua con la cesta llena de peces. 
 
    —¡Muy bien, Hiroshi! No me has decepcionado. Y veo que aprendiste bien la primera lección, ahora podremos asar los pescados y disfrutar de la comida. ¡Mientras mantengas encendido el ingenio, nunca te faltará el alimento! 
 
    La luna ampara en silencio su descanso y el amanecer los sorprende despiertos. 
 
    Akira se lava en el arroyo, restregando con fuerza su cuerpo para limpiarlo del polvo del camino. El joven Hiroshi le imita en todo. Ha decidido confiar en su tío, a pesar de que presiente que a su padre no le va a gustar demasiado ese cambio de planes.  
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    6.          El fracaso de Utsuro  
 
      
 
      
 
      
 
    En cuanto el carretero llega a la aldea del pescador, agotado y lleno de ira, busca a Utsuro Tanaka para contarle lo que le ha pasado. 
 
    —No pude hacer nada por él, fui víctima de un cruel engaño. Un desaprensivo se ha llevado al muchacho, fingiendo ser de vuestra familia. 
 
    —¿Qué me estás diciendo, Fujita? Que mi hijo anda en manos de un delincuente y que no has avisado a la prefectura para que lo persigan y le hagan pagar por su crimen. 
 
    —No pude evitarlo, el más perjudicado he sido yo, pues he perdido el carro y al búfalo de agua, y ellos son mi único sustento. Ahora tendré que enfrentarme a la ira de mi suegro, él me lo cedió con la idea de que ganara el arroz para toda la familia. 
 
    Fujita solloza, apoyado en uno de los postes que sostienen el tejado de la casa. Una garza se espanta ante sus gritos y lamentos, y escapa volando, dejando caer varias plumas sobre la calva del carretero. 
 
    —Trataré de encontrar a mi hijo. Dime todo lo que recuerdes del hombre que se lo llevó: cómo eran sus vestidos, su apariencia física, si era alguien importante o algún desarrapado de los muchos que pululan por los caminos. Mi Hiroshi es un joven obediente, seguro que no se fue por su propia voluntad con él, lo engatusaría con algo que le llamara mucho la atención. 
 
    —Dijo que era pariente de sangre de vuestra familia, y que su ascendencia se remontaba hasta los dioses antiguos. Pero yo no lo creí, vestía pobremente y esperaba entre muchos mendigos para recibir la caridad del templo. En cuanto me alejó del lado de tu muchacho, se lo llevó; nadie que sea un hombre digno puede hacer eso. 
 
    —Nada es lo que parece, Fujita, tú sabes tanto como yo que los dioses a veces son caprichosos y se disfrazan a su antojo. Unas veces como venerables ancianos y otras bajo la apariencia de un mendigo. Seguramente, el que se lo llevó lo estaría esperando. 
 
    Fujita describe todo lo que recuerda de aquel hombre, dice que se llama Akira Sato y que lo conoce personalmente.  
 
    Utsuro Tanaka se golpea el pecho, reconociendo que Fujita tiene razón en quejarse, pues su hijo se ha encontrado con el único hombre que cambiará de un modo trágico el destino de Hiroshi. Pese a poner todo su empeño en protegerlo, buscando para su hijo un buen puesto en la corte, ahora ese miserable de Akira ha conseguido lo que tantas veces vino a buscar. Nada hay que hacer, sino esperar a que el guerrero se ponga en contacto con él. Supone que le hará llegar algún mensaje relatándole los progresos que hace el muchacho en las artes marciales. El destino a veces es caprichoso y los dioses tienen un sentido del humor muy difícil de entender. 
 
    Aconseja a Fujita contar toda la verdad en la prefectura y que avise a su familia de la pérdida del carro y el búfalo de agua. 
 
      
 
    Por fortuna para el carretero, el maestro Akira Sato no es ningún ladrón, y en unos meses se los devuelve por medio del jefe de una caravana para que el bueno de Fujita pueda continuar feliz con su negocio. 
 
    Han traído una carta de Akira Sato para entregar a Utsuro Tanaka. El padre del joven Hiroshi la abre muerto de celos por lo que él nunca se atrevió a hacer. En la misiva, Akira le cuenta que Hiroshi es un joven animoso y fuerte, que ha crecido varios palmos y que su figura tiene ya el porte de un guerrero. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    7.          Las montañas 
 
      
 
      
 
      
 
    Cuando Hiroshi y Akira Sato llegan a las montañas, el tiempo no muestra clemencia para los viajeros. La nieve cubre con su capa de armiño los bosques de frondosas coníferas y el viento arranca las ramas de los árboles, dejando los caminos cubiertos de ramas tronchadas. Cerca del atardecer, acampan junto a unos abedules y recogen la leña caída para hacer fuego. La vista de Hiroshi Tanaka apenas puede abarcar la inmensidad del paisaje. Desde lo alto de un pino rojo oye el crujir de la nieve, cayendo en montones muy cerca de él. El maestro Akira le hace recoger un buen puñado de la más limpia y la calienta al fuego para hacer la sopa de miso. Bajo la cubierta de piel de su tienda de acampada, aguardan a que deje de nevar para comenzar su entrenamiento diario. 
 
    La noche llega antes de lo esperado. Durante todo el día el sol no se ha aventurado a salir, escondido tras anchos nubarrones de tormenta. Akira hace un círculo protector con las cenizas alrededor de los troncos para que no se apaguen y al despertar se encuentren con los pies congelados. 
 
    —Durmamos en la tranquilidad del bosque, Hiroshi, y nadie vendrá a importunarnos. Mañana continuaremos caminando, falta poco para llegar al santuario de Koyasan. Cuando entremos en la montaña sagrada, todo te parecerá conocido, como si tu espíritu hubiera vivido allí durante otra era de tu anterior vida. 
 
    —Maestro, ¿qué nos espera?  
 
    —Yo debo seguir mi camino, Hiroshi. Estarás allí el tiempo suficiente para que modeles tu espíritu. Conocerte a ti mismo te hará menos orgulloso, sabrás controlar la ira y aprovecharás lo mejor de tu interior. Debo dejarte al cargo del sacerdote Botan, un hombre sabio que no presume del conocimiento del mundo, pues todo en él emana humildad. Cuando hallas logrado encontrarte, escucharás al hombre que un día serás, y mandaré a buscarte para llevarte al reino imperial de Akanni Tennō. Alguien que te apreciará más que a su vida escuchará de tus labios la profecía olvidada que amenaza al reino, y pondrá en tus manos el destino del imperio. Pero antes… deben pasar muchas cosas, y deberás afrontarlas tú solo. 
 
    Hiroshi no puede evitar sentir un ramalazo de pena. Se ha encariñado de su maestro tanto como con el sensei Daichi. Aquellos días le parecen muy lejanos en el tiempo. Quizás, su padre no apruebe lo que Akira hizo, alejándolo de él y apartándolo de una vida cómoda como escribiente en la corte del emperador, pero si ahora le viese, comprendería el porqué de muchas cosas. 
 
    —Antes de confiarte al sabio Botan, tengo algo para ti. No me reproches que no te lo haya dado antes. Necesitabas pensar por ti mismo, sin influencias que pudieran convencerte de todo lo contrario. 
 
    Hiroshi abre el paquete que su maestro le ofrece con la mirada baja, para no ver su rostro en el momento en que lea la misiva. Quiere dejarle un poco de intimidad, y que lo juzgue sin culparlo demasiado. Es una carta de su padre, fechada seis años atrás. El hombre en que se ha convertido Hiroshi queda ya muy lejos del cariñoso tratamiento de su padre: 
 
    “Mi querido niño, deseo que nada malo haya contaminado tu alma y que tu cuerpo sea para todo aquel que tenga que cuidarte como si fuera un templo sagrado. Hay hombres enfermos de lujuria por niños tan agraciados como tú. Sentí una gran decepción al saber que te marchaste por propia voluntad con Akira Sato. Te diría lo mucho que lo odio, pero sería mentira. Akira siempre fue un hombre valeroso que supo estar a la altura de su honor. Pero me duele ver que me hayas desobedecido. Si algún día volvemos a encontrarnos…”  
 
    Hiroshi no puede seguir leyendo, la pena llena sus ojos de lágrimas y se agarra al papel de la carta como a algo que ya ha perdido, dejándolo caer en el suelo. Seguramente, su padre ya no será el hombre fuerte que manejaba su barco cada amanecer. Por lo que leyó entre líneas, se encuentra enfermo de melancolía y su cuerpo soporta la garra de una dolorosa enfermedad. Con toda probabilidad, su padre ya habrá fallecido… es la única carta que Akira ha recibido de él en muchos años y no le consta ninguna otra, pues el maestro se la habría entregado. 
 
    —Ha pasado mucho tiempo, maestro… ¿Por qué hieres mi corazón al dármela ahora? Nunca volveré a mi lugar de origen, mis paisanos ya se habrán olvidado de mi nombre y mi padre y mi madre yacerán juntos sin haberles mostrado el amor y respeto que se merecen. 
 
    —Volverás a tu pueblo de origen… lo harás algún día…No dudes de que conseguirás hacerlo. Te esperan muchas cosas que todavía desconoces y agradecerás al destino lo que te queda por vivir.  
 
    Akira abraza a Hiroshi como al hijo que nunca tuvo y deja que llore su pena sobre su hombro como un niño.

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    8.          Los monjes del monasterio 
 
      
 
      
 
      
 
    Al atardecer salen del bosque sombrío y divisan en la lejanía la silueta de las montañas, que parecen azules envueltas entre la niebla. En la distancia, la campana del templo de Koyasan repica con fuerza para animar a los creyentes al rezo matutino. Una procesión de monjes, ataviados con sus túnicas de un blanco impoluto, se dirigen al estudio colectivo en una de las salas del templo. 
 
    Kobo Arata se queda rezagado al intentar atar la traviesa de su sandalia. Al levantarse, se queda mirando las siluetas de los dos hombres que acaban de atravesar la puerta del santuario. 
 
    —Queremos ver a tu maestro Botan. Te pido el favor de que le entregues este mensaje de mi parte. Me llamo Akira Sato y él me conoce muy bien. 
 
    El muchacho hace un gesto de impaciencia, todavía le queda mucho por aprender antes de controlar sus impulsos. Se refrena y coge la misiva de Sato. 
 
    Enseguida regresa con la contestación. 
 
    —Mi buen maestro os espera. Tened la bondad de seguidme y perdonad mi ligereza anterior.  
 
    Se fija en Hiroshi y le hace un guiño de complicidad. Seguramente, aquel joven se quedará con ellos durante largo tiempo y quiere entablar contacto con él cuanto antes, aunque teme que su maestro se disguste por su impaciencia. A menudo le regaña por no cumplir con los preceptos de la comunidad. Siempre será el último, a pesar de que el linaje de su familia se cuenta entre los primeros de la nobleza. Su padre ha querido domeñar su carácter impulsivo y le ha enviado con los monjes; allí postula desde hace tres años. 
 
    Hiroshi sonríe al joven novicio. Todavía no conoce su nombre, pero no olvidará su rostro y esa forma tan peculiar de morderse el labio inferior al sentirse nervioso ante los extraños. 
 
    Al repique de una campanilla, aparece el maestro. Botan los anima a sentarse sobre una estera con él. Tras las presentaciones, sirven té para el maestro y para Sato, y un muchacho, de una edad similar a la de Hiroshi, acompaña al neófito a que conozca la estancia donde a partir de ahora dormirá. Lo que hablen el maestro Akira y Botan quedará para el conocimiento de los dioses que protegen la virtud del Templo de la Montaña Sagrada. 
 
      
 
    —Está será tu litera —le dice el joven monje—, como puedes ver, tenemos pocas pertenencias. Tu escudilla y tu estera para las oraciones las guardarás en esta alacena de la pared. Las horas para el rezo deben ser respetadas. Más tarde, te enseñaré los diversos programas de ocio que tenemos para hacer más llevadera nuestra estancia. No se permite insultar ni agredir a un hermano. Durante el tiempo que convivas con nosotros serás uno más de la congregación y aceptarás las normas sin cuestionarlas. Si tienes algo que preguntar, no dudes en hacerlo, mejor ser un preguntón que ofender a nadie. Mi nombre es Ryo Nohara, soy tu compañero de estudio. 
 
    —Agradezco tu ayuda Ryo Nohara, y espero ser un buen estudiante. Durante el tiempo que permanezca con vosotros me gustaría disfrutar de tu amistad. 
 
    Akira Sato lo espera para despedirse. En su rostro se dibuja la ternura cuando lo ve llegar. Le cuesta demostrar su cariño, pero Hiroshi se lo ha ganado desde hace mucho tiempo. 
 
    —¡Quédate con ellos, Hiroshi, y aprende de su bondad! Yo te he enseñado ya todo cuanto sé. Lo harás muy bien, confío en tu serenidad y tu paciencia. En cuanto reciba noticias del maestro Botan de que estás preparado, mandaré a un hombre de mi confianza en tu busca y te llevaré conmigo como te he prometido. 
 
    —¿Me llevarás al palacio imperial, con Akanni Tennō? 
 
    —Así lo haré. Ahora dame un último abrazo, sobrino. Se me hace tarde, tengo que marcharme. 
 
    Hiroshi lo ve partir. También siente hacia su maestro un sentimiento de ternura. Akira se va haciendo viejo, y las vicisitudes que tuvo que vivir le pertenecen solo a él. Echa una última mirada al camino, hasta que su silueta se pierde de vista en la distancia. 
 
    —A todos nos cuesta despedirnos de nuestros parientes —le comenta el joven novicio que conociera nada más llegar al templo. 
 
    Hiroshi sonríe con tristeza, recordando los años pasados junto a su maestro. No lo saca del error, pues Akira ha sido como un padre para él. Le ha enseñado todo cuanto sabe y, en el camino hacia el aprendizaje, se ha hecho un hombre. 
 
    —Ven conmigo, me llamo Kobo Arata, antes no tuve tiempo de decirte mi nombre. Espero que tengas una buena estancia aquí. 
 
    —Y yo soy Hiroshi Tanaka. Espero no defraudar a la comunidad si cometo alguna torpeza. 
 
    —No nacemos sabiendo, hermano Tanaka, para eso estamos aquí. 
 
    Los dos jóvenes se unen a la primera clase de la mañana, en una de las salas de estudio del templo. Está recubierta de fuerte madera de cedro y apenas se nota el frío que llega en oleadas del exterior cada vez que alguien entra en la estancia.  
 
    Hiroshi mira al grupo de jóvenes novicios que, a partir de ese momento, serán sus compañeros de estudio y oración. Intenta fijar en su mente cada uno de sus rasgos más preminentes. Hay una veintena de jóvenes de su edad. Los más avezados instruyen a sus compañeros, sin demostrar ni empatía hacia sus logros, ni mostrarse orgullosos por los conocimientos que han adquirido a lo largo de los años de enseñanza. 
 
    Terminada la clase se dirigen a la sala de ocio. Cada uno de ellos tiene tiempo para leer y meditar en la lectura. Es un tiempo para pensar en sí mismo y no lo desaprovecha. Recuerda cada una de las lecciones que le impartiera Akira Sato y aquella primera vez en que consiguió desarmarle con una espada de verdad. Menos mal que no tenía filo y la punta la habían asegurado con un corcho, si no, debido a su arrojo y empuje, le habría herido de gravedad. Aun así, el maestro sangró profusamente del labio y, en vez de quejarse por la herida, lo abrazó y lo levantó en vilo, como si el triunfo de su alumno igualara a todas sus viejas hazañas. 
 
    Piensa en muchas cosas a lo largo de aquella primera noche que pasa solo en el templo, tantas que tarda en quedarse dormido, acunado por los ronquidos de sus compañeros de celda. Por eso le cuesta levantarse a la hora temprana para rezar la oración matinal en agradecimiento a los dones que les ha dado la madre naturaleza. 
 
    La enseñanza en el templo es muy completa. No solo aprenden a dominar su espíritu, sino a controlar la fuerza o debilidad de su cuerpo. Le toca como maestro de espadas el joven Ryo Nohara. Supone que le vencerá, pero no resulta así en su primer encuentro. Hiroshi besa el suelo avergonzado por que se ha creído un contrincante mejor. 
 
    —Lo has hecho muy bien, Hiroshi. Has logrado mantenerte en pie más tiempo del esperado —le dice Kobo Arata—. A Ryo no le ha vencido todavía ninguno de los novicios, a decir verdad, creo que nadie ha podido conseguirlo en todos los años que llevo en el templo. Solamente puede doblegarle el Maestro; cuando Ryo consiga hacerlo, gozará del privilegio de sentarse a su lado, con los Cinco Magníficos. 
 
    Hiroshi se dice que le queda todavía mucho por aprender. Le duele el cuerpo de mantenerlo en tensión, pues durante toda la pelea ha sufrido mucho por no salirse de las marcas del suelo. A pesar del esfuerzo, Ryo ha ganado con justicia el combate. Lo admira por su fuerza y flexibilidad. El monje soldado mantiene en todo momento la confianza. Quizás, esa sea la verdadera razón de su victoria. Con el tiempo irá descubriendo sus puntos débiles, tal y como le ha enseñado Akira. Es fundamental para su formación aprender todo lo que pueda de las técnicas de lucha que se enseñan en el templo. Por algo le ha llevado allí su maestro. Los monjes guerreros tienen fama de ser los mejores en el combate cuerpo a cuerpo. 
 
    Ya en su cuarto, que comparte con el propio Ryo Nohara y Kobo Arata, se dispone a descansar. Los oye hablar en voz baja sobre las últimas noticias que han llegado sobre una insurrección en palacio. Por fortuna, la guardia del emperador ha dado al traste con el plan de los renegados, y ahora sus cadáveres permanecen colgados en la muralla de palacio, como advertencia de lo que espera a los posibles advenedizos que intenten usurpar lo que pertenece por derecho divino a tan poderoso señor.  
 
    Sin saber el porqué de la rebelión armada, Hiroshi se imagina la tragedia. Pero algo le dice que no es toda la verdad de lo ocurrido. Akanni Tennō viene del linaje de una traición y de su boca bien puede nacer la mentira. Lo que le queda claro es que los súbditos del emperador no están contentos con su política y se rebelan de la única forma que tienen contra la injusticia. Se pregunta si él debe obediencia al emperador, o si tiene que dedicar su esfuerzo y coraje a defender al más indefenso. Se encuentra por primera vez en una difícil tesitura, porque el lugar donde se ejercita no es el más apropiado para pensar como uno de los rebeldes. Se halla pues en la guarida del alacrán y sus compañeros de recinto expresan opiniones divergentes a las de los afectos al imperio. 
 
    Oye a Ryo Nohara expresar su desazón por la muerte del jefe de los renegados. Deduce por la conversación entre los dos novicios, que en palacio hay una facción disidente a la política del emperador. Y, seguramente, los verdaderos jefes no han dado la cara. Habrán protegido su anonimato, escudados en sus esbirros, los cuales ni siquiera los han visto nunca ni saben de sus nombres y cargo. Su actitud, aunque reprochable moralmente, es la más acertada, como lo ha demostrado el fracaso de la misión. Ahora, podrán seguir entretejiendo estrategias, con la certeza de encontrar el momento más propicio para derrocar a Akanni Tennō. 
 
    —¿No estará despierto? —le pregunta preocupado a Kobo Arata, acercándose hacia el camastro del joven recién llegado para comprobarlo. 
 
    Hiroshi se finge dormido. Todavía le queda mucho para ser uno de ellos y no quiere complicarse la vida, al menos de momento. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    9.          La enfermedad de Hiroshi 
 
      
 
      
 
      
 
    —¡Levanta, Hiroshi Tanaka! Tienes que prepararte, el maestro Botan no espera a dormilones —le exhorta Kobo Arata que, semidesnudo, intenta atarse el cinturón de su túnica de lucha. Como no se mueve de su posición, comienza a zarandearlo sin muchos miramientos—. ¡Pero si estás ardiendo de fiebre! Ryo, Atsushi, Akiyama… ¡venid a ayudarnos!  
 
    Ryo le roza la frente con el dorso de la mano y exclama: 
 
    —Voy a buscar a Fudo en el huerto, él sabrá mejor que nadie qué medicina administrarle. 
 
    Y corre, apresurado por el miedo a la enfermedad. No hace muchos años una terrible epidemia había diezmado a los monjes del templo. Comenzaba por una fiebre altísima y luego llegaba la diarrea de sangre. Muy pocos la habían superado, entre ellos el maestro Botan y los Cinco Magníficos, quizás porque habían permanecido separados del resto de la congregación y solo tuvieron síntomas leves. Fudo, el herborista, se había ocupado de detenerla a base de cocimientos de plantas y la férrea voluntad de curarlos. Por suerte para el monasterio, de pequeño la había padecido y había quedado inmune a su contagio. 
 
    Sería terrible que todo aquello volviera de nuevo. Muchos de los recién llegados al templo son muy jóvenes, y los viejos monjes padecen de enfermedades corrientes que podrían agravarse y acabar con su vida debido a su avanzada edad. Si la epidemia se extiende de nuevo, habrá que avisar a los funcionarios de Akanni Tennō, pero su remedio no será el más adecuado. Confinarán a todos los que viven en el templo y sellarán la entrada al resto de los mortales. No permitirán que nadie entre o salga de él, bajo pena de muerte. 
 
    El aislamiento del templo es lo peor que puede pasar. Se quedarán sin los suministros de velas para el culto que les llegan desde la corte, y no podrán vender a los fieles, que visitan las capillas dedicadas al culto de los dioses, sus poemas y oraciones, origen principal de la riqueza del templo. Si esto llega a suceder, la situación volverá a ser catastrófica.  
 
    —Hermano Fudo, ven conmigo. Deja lo que estés haciendo, rápido, te necesitamos cuanto antes en las dependencias de los monjes. Uno de los novicios presenta una fiebre muy intensa. 
 
    —¡Déjame que busque mi bolsa de las hierbas! Enseguida te sigo. 
 
    El orondo Fudo corre tan aprisa como puede. Va pensando en lo que tiene que hacer. Si la enfermedad tan temida ha regresado de nuevo, tiene que separar cuanto antes al enfermo de todo contacto con la comunidad, aislar a sus compañeros de celda y lavar con vinagre de sake caliente, y a conciencia, todas las estancias donde el muchacho ha permanecido. 
 
    Hiroshi suda copiosamente y se debate en un sueño inquieto que le hace hablar en voz alta, dando a conocer a todos el origen de su pesadilla. 
 
    —¡Monstruoso señor, tened piedad de mi persona! ¡El brazo, quiere arrancarme el brazo para que no corte sus cabezas con mi espada!… ¡Que alguien pare tanto dolor! 
 
    Fudo le limpia el sudor de la frente con un paño empapado, humedece las muñecas y la corva debajo de las rodillas y deja varios trapos empapados de sake helado encima de su pecho. 
 
    —Hay que esperar a que le baje la fiebre. Id cambiando los paños a medida que se calienten y no le dejéis solo. Tengo que marcharme para comprobar si hay muchos igual que él. Si ha llegado de nuevo el mal, tenemos que estar preparados para combatirlo. 
 
    Ryo, Atsushi y Akiyama se van turnando en la tarea. Temen haberse contagiado, pues sudan por todo el cuerpo y tienen escalofríos, aunque quizás sea tan solo la obsesión del hombre sano ante un posible contagio. Aun así, no se apartan del lado de su compañero y hacen todo lo posible para calmar su ansia de hacerse daño. 
 
    Hiroshi se golpea el pecho, aullando como un lobo de montaña. Kobo Arata se fija en la expresión de horror de su rostro. 
 
    Hiroshi está fuera del mundo conocido. En su terrible pesadilla se enfrenta a la deidad con forma de serpiente Yamata-no-Orochi. El dios está dividido en ocho serpientes, tiene ocho cabezas y ocho colas, y surge de un bosque cercano para asediar a los monjes del templo. Sabe que nunca podrá vencerlo y se pone de rodillas para venerarla, reconociéndose ante el monstruoso ser como alguien minúsculo y merecedor de la peor de las suertes por haberse atrevido a enfrentarse a ella. 
 
    Un hombre aparece en el momento preciso en que la serpiente se dispone a engullirlo. Llega envuelto en el aura de una antigua leyenda que un día le contara su anciano sensei Daichi. El sueño y los recuerdos de Hiroshi atraen al vencedor de su pesadilla y trae a la memoria del dormido cada uno de los episodios que cuentan la historia del legendario Susanoo, el kami de las tormentas: 
 
    El ser divino fue exiliado del cielo por haber engañado a su hermana Amaterasu, la diosa del Sol. Después de ser expulsado del reino celestial, el semidiós bajó a la tierra y, en su caminar por el mundo de los hombres, se encontró con dos deidades terrenales, varón y hembra, que sufrían porque cada año tenían que entregar como sacrificio a una de sus ocho hijas a una serpiente gigantesca de ocho cabezas: Yamata-no-Orochi.  
 
    Relataron a Susanoo la tragedia, y le presentaron a la hermosa niña que todavía les quedaba con vida. Compadecido de su desgracia, y enamorado de las gracias de la muchacha, les propuso casarse con ella para protegerla. A cambio de tan gran regalo, mataría a la serpiente de ocho cabezas. 
 
    Susanoo afiló su espada de ígneo acero y dio muerte al engendro. Después, construyó un rico palacio en el que vivió con su mujer y sus suegros. 
 
    Toda la vida del semidiós fue mostrándose hacia atrás, y se detuvo en el momento preciso de su encuentro con la terrible criatura. En el sueño de Hiroshi, él era una princesa asustada que aguardaba a ser devorada por el monstruo. Susanoo se dirigió hasta el lugar donde Hiroshi esperaba el bocado mortal. Ya se imaginaba dentro del cuerpo multiplicado de la serpiente, y presentía que al tragarlo tardaría en morir asfixiado entre los gases y humores del estómago en digestión de la serpiente. Pero el héroe, venido de los cielos, asestó con gran rapidez ocho certeros mandobles con su espada, y cortó con gran precisión cada una de las ocho cabezas, que morían siseando de rabia. 
 
    El ser divino abrazó a Hiroshi Tanaka y le dijo: 
 
    —¡Despierta, Hiroshi! ¡Vuelve a la vida! 
 
    Cuando el muchacho abre por fin los ojos han pasado semanas. Sus compañeros están agotados de cuidar de él. La enfermedad, por fortuna, no se ha extendido por el templo, y el emperador no tiene constancia del peligro que ha evitado su reino gracias a la sabiduría del maestro herbolario. 
 
    Para asegurarse de que el aura de Hiroshi esté también limpia, le impone las manos y realiza una ceremonia de purificación. Ahora ya puede volver a su vida normal y disfrutar del momento entre sus hermanos de congregación. 
 
    En el reflejo del agua del estanque comprueba con una cierta desazón la delgadez que ha dejado en su cuerpo la terrible enfermedad. La lucha contra ella no ha sido menos dificultosa para él que vencer a la serpiente de ocho cabezas para Susanoo. Tiene tiempo para recuperarse y volver al estudio de las artes marciales. Pero ahora no se halla con ánimo para enfrentarse a Ryo Nohara en ningún combate, y ni siquiera se siente con fuerzas para sostener las plumas caídas en el vuelo de las palomas que vuelan alrededor del templo. El rojizo atardecer acompaña su melancolía y deja, caritativo, un soplo de aire cálido que acaricia su rapada cabeza. 
 
    —¡Date prisa, Hiroshi! El mismo Botan nos dará una charla sobre el arte de la levitación —le dice Ryo, que ya corre impulsado por las ganas de contemplar algo único en la sesión matinal.  
 
    Hiroshi no ha probado aún bocado, excepto el té que acostumbra a compartir con sus compañeros de estancia. Recoge el vuelo de su túnica y se adelanta para ayudar a uno de los jóvenes novicios, que intenta, sin mucho éxito, desenredar el hilo de una cometa que ha caído sobre el agua de un pequeño estanque. El juguete es plano y hexagonal y tiene seis esquinas.  
 
    —Recoge la cometa y ven conmigo, el gran maestro Botan nos está esperando y no le gusta que nos retrasemos. 
 
    El muchacho le sigue y deja la cometa en manos del portero. El hombre la coloca sobre un montón de paja para que se seque, y murmura con aprobación sobre el celo del joven recién llegado. 
 
    —Acomódate aquí, Hiroshi —le pide Kobo Arata, mientras alisa la esterilla para que se arrodille sobre ella. 
 
    Han traído una caja, que descansa en un lugar privilegiado de la sala, y todos la miran con veneración. 
 
    El iluminado y los Cinco Magníficos ocupan sus lugares frente a los alumnos. 
 
    Al sonido de un pequeño gong aparecen dos monjes que llevan unos pequeños braserillos, que mueven rítmicamente de atrás adelante para que se esparza en el aire el aroma del incienso. 
 
    Hiroshi no está preparado para lo que va a descubrir. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    10.                        La Tierra Pura 
 
      
 
      
 
      
 
    La caja es desclavada y abierta para su exposición ante todos los reunidos. Todos los alumnos inclinan la cabeza en señal de respeto y veneración. Momentos después, la momia de un monje aparece con toda su descarnada crudeza bajo la luz fantasmagórica de los fanales. 
 
    Hiroshi reprime un gesto de asombro. Hace tiempo que ha oído de boca de su maestro Akira Sato aquella antigua costumbre, pero nunca imaginó que fuese a conocerla.  
 
    En los templos de las montañas, algunos muestran orgullosos la momia de los monjes que han alcanzado en la muerte la Iluminación. Para llegar a conocer “La Suprema Verdad”, el anciano monje, candidato a poseer el conocimiento del último de los misterios, consiente en que le practiquen en vida el ritual de la momificación. 
 
    El Templo de la Montaña Sagrada tiene a su propio elegido, que desde ahora estará expuesto en un lugar de honor para que todos lo veneren. La momia, perfectamente reconocible, va vestida con su túnica azafranada y sujeta los rosarios de oración entre sus dedos, como si todavía rezara una última plegaria.  
 
    Su maestro, Akira Sato, no comprende esta práctica tan cruel e inhumana; él nunca llegaría a pedir a nadie una tortura tan horrenda y de ascetismo tan extremo. Pero los monjes piensan que morir de esta manera es un acto de salvación y que el sufrimiento pasado los llevará a pisar la Tierra Pura, donde lograrán la Iluminación y podrán, por medio de la meditación, cuidar de las vidas de todos los seres del mundo. Para llegar hasta ese lugar sagrado y alcanzar la Iluminación, es necesaria la presencia de sus cuerpos físicos, que deben ser preservados a través de la momificación en vida.  
 
    Hiroshi se llena de pena al imaginar tanto sufrimiento pasado: durante mil días el monje no puede comer cereales ni grano, y se alimenta de semillas y frutos secos. Pasado este tiempo, que dedica a rezar y ayudar a la comunidad en las tareas más fatigosas, el monje pasa a ingerir solo semillas, como un pájaro, lo cual supone un sufrimiento terrible, necesario para alcanzar la pureza que lo lleve a conocer la Iluminación. De esta cruel manera se favorece el proceso de la desecación, ya que el cuerpo queda libre de grasa y de agua. También han de beber de un té preparado con la corteza de un árbol muy tóxico, que les provoca vómitos constantes y los debilita aún más. 
 
    Tras la depuración del cuerpo, el monje se introduce en un ataúd muy estrecho y, sentado en la posición de loto, respira a través de una pequeña abertura con una pajita de bambú. Solo se alimentará ya de raíces y tiene la obligación de hacer sonar una campanilla que lleva con él para indicar a los hermanos que sigue con vida. Cuando deja de sonar su esquila, la comunidad retira la cañita y sella la caja. Pasados unos tres años se abre la caja: si el monje se ha momificado de modo natural, se alegran por él, pues habría alcanzado la Iluminación y la momia será adorada por todos. 
 
    El maestro Botan inicia el ritual de veneración. Va pasando con beatitud las cuentas de su rosario mientras los monjes siguen el rezo, contestando a la vez a sus jaculatorias. 
 
    Una ventana se abre de repente en el techo y la luz del sol incide con un rayo cristalino sobre la figura espectral del monje muerto. 
 
    —Alabado sea Akihiko, que su benevolencia traiga para nosotros la paz. Que su Iluminación llegue hasta nosotros, nos proteja de todo mal y evite la soberbia del hombre que se cree inmortal —Botan se arrodilla con respeto frente al hombre momificado y toma de manos de uno de los sacerdotes el pequeño braserillo para inundar con su perfume benéfico la sala. 
 
    Hiroshi no puede más, todavía se siente debilitado por la enfermedad y le cuesta mantenerse arrodillado en la misma posición. Mueve disimuladamente los pies y bascula para controlarse y no caer desmayado en medio de la ceremonia. Enseguida, Kobo Arata se da cuenta del apuro. 
 
    —Ya falta muy poco. Espera y verás algo único. 
 
    Hiroshi relaja los músculos de las piernas, intenta contener el dolor de las articulaciones y piensa en su maestro Akira, en qué hubiera hecho si se hubiera encontrado en el mismo lugar que él. 
 
    Traen una bandeja de bambú con unos kakis maduros y la depositan encima de una mesita lacada, a la vista de todos. El maestro Botan coge uno y lo sostiene en la palma de la mano.  
 
    Hiroshi, y todos los demás novicios, pueden ver su rostro impasible. Concentrado en la fruta, tiene los ojos exageradamente abiertos, como si viera algo que los demás no pueden ver. El maestro sujeta el kaki con los dedos, luego lo sostiene con los dos índices, y por último con uno de los meñiques. Suelta la fruta y se queda flotando en el aire, frente a su nariz. Ninguno de los asistentes al prodigio osa hacer el menor movimiento.  
 
    Sin decir palabra, el maestro Botan se apoya sobre una fina vara, y todos los allí reunidos se dan cuenta de cómo sus pies comienzan a separarse del suelo hasta que, sin soltar la varilla que lo sostiene, se queda sentado en el aire con las piernas cruzadas y uno de los brazos apoyado en el lado del pecho que guarda el corazón. Como si no hiciera nada extraordinario, les habla desde su altura y comenta las virtudes del monje fallecido en honor de la comunidad. 
 
      
 
    *** 
 
    —Si no lo hubiera visto, no lo hubiera creído —confiesa Hiroshi a sus compañeros, cuando vienen del comedor comunal. 
 
    Todos hablan sobre las virtudes que engrandecen a su maestro y en la suerte que tendrán si algún día pueden llegar a hacer algo parecido a la gesta del Iluminado. 
 
    —Para que eso suceda —dice Ryo—, tenemos que tener la cabeza en su sitio, y no pensar más allá de lo que tenemos delante de la nariz —todos ríen al unísono. Se sienten eufóricos y agradecidos por haber vivido aquel día tan memorable. 
 
    En sus horas de descanso Hiroshi duerme como un lirón, pero tiene la costumbre de hacerlo desnudo por si la muerte llega con la noche para llevárselo. Desnudo había surgido del vientre de Anzu y desnudo desea morir, cualquier posesión que lo ata a este mundo, incluso un humilde hakama, le parece un impedimento para llegar a la Tierra Pura. Ha comentado a sus amigos ese deseo, y ellos han comprendido el mensaje que les manda: ser el último de todos ellos.  
 
    Durante el día, Hiroshi procura cumplir con los preceptos de la regla del templo y aguarda como todos sus compañeros a que el maestro Botan le reciba. Ha tenido una propuesta para que cada uno de ellos idee una estrategia en el caso de que el templo sea asaltado por los numerosos renegados que hacen vida en los caminos. Los monjes más ancianos temen que vuelvan otra vez a incendiar las cosechas de los aldeanos, sustento principal para el templo, en forma de sacos de semillas de soja o de cereales, muy necesarios para la preparación del miso. Cuentan que el otoño pasado tuvieron retenidos todos los carromatos de provisiones y el templo se vio privado de alimento, lo que obligó a los monjes a un ayuno voluntario para sobrevivir a la escasez. Durante varios meses, fueron tantas las penurias que algunos de los monjes más ancianos fallecieron de inanición. Por eso ya están prevenidos y preparan la defensa del templo. 
 
    —Esta es mi propuesta, maestro Botan —dice Ryo Nohara, mientras extiende ante todos los allí reunidos un largo rollo de papel donde ha dibujado la estrategia de una escaramuza—. Haremos lo mismo que hacen ellos, atacaremos desde las montañas en grupos reducidos, lo haremos cuando menos se lo esperen; se sienten tan invulnerables que no podrán creerse que unos simples monjes puedan vencerlos. 
 
    Otro de los hermanos expone su plan de ahorro, por si sucede el caso contrario a los deseos de Ryo y los bandidos matan a los monjes guerreros sin contemplaciones. De cada saco de grano se guardará la mitad y las raciones de comida se reducirán según la edad de los monjes. Los más ancianos deberán sacrificarse para que los fuertes muchachos no pierdan su lozanía y puedan defenderlos a todos en caso de sufrir un asedio. 
 
    Hiroshi no dice nada, bastante tiene con ejercitarse a diario. Le duele todo el cuerpo de la golpiza de palos que le acaba de dar Ryo, su entrenador. En el patio quedan sus escupitajos sanguinolentos por haberse mordido la lengua. 
 
    Mantienen durante el día una posición de vigilancia.  
 
    Por la noche, uno de los ojeadores, enviados por Botan para tener noticias de la revuelta, llega para dar aviso de lo que ha observado en los aledaños del templo. Falto de fuerza, y casi al borde del desmayo, el hombre pide que le den de beber. 
 
    —Tenemos que estar precavidos, he visto por sus bultos que son muchos y vienen hacia el templo con la idea de robar nuestros tesoros.  
 
    Les cuenta que los bandidos han cerrado todos los pasos y puentes que comunican el templo con las huertas de los aldeanos. Si no reciben pronto los suministros, los hermanos del templo lo van a pasar muy mal, además, ya está cercana la estación del invierno y las fuertes nevadas de la montaña dificultarán que los carromatos lleguen a tiempo hasta allí. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    11.                        Akane 
 
      
 
      
 
      
 
    Akane se esfuerza en hacer todo lo que la señora de la casa le pide. Desde los cuatro años, cuando su abuela Cho la vendió al esposo de la dama Misae Hamasaki, no ha parado de bregar, adecentando la vivienda desde la cocina hasta los aposentos de su señora. La muchacha se ha resfriado y tose y estornuda por el pasadizo de madera que lleva a los aposentos del señor Toru Hamasaki. 
 
    —Deja aquí los paños para el aseo, Akane, y prepárame el baño, tengo que salir —el amo acepta que le masajee la espalda y golpee con la tablilla de madera sus rollizas nalgas. El hombre se estremece de placer y goza del dolor, pidiendo que le pegue mucho más fuerte. Nunca la tocará, pero siente por ella tanta lujuria que le pesará cuando llegue el momento de cederla al emperador como concubina. 
 
    La muchacha es todo un hallazgo y, a decir verdad, nunca supo de dónde venía. La había encontrado gracias a Hashimoto, su secretario personal, aficionado a los juegos sexuales con niños y niñas de carne sedosa y miradas de paloma. Tuvo la suerte de que se la vendiera sin violentar su abuela de acogida, y él se la cedió a su vez, como regalo por los buenos servicios prestados al Emperador del Sol. Ni siquiera tenía un nombre apropiado; él lo escogió para ella al reparar en su cabello rojo brillante. El nombre de Akane significaba mucho más que eso, era blanca como la leche y mantenía una hermosa cabellera que resaltaba por encima de la inmundicia de sus harapos. Sus grandes ojos, del color del cielo reflejado en su estanque preferido, adornaban la belleza de su cara. 
 
    —Akane, la dama Misae Hamasaki te reclama —la hermosa Aiko la empuja sin muchos miramientos, dada la confianza que mantiene con su señor. 
 
    El hombre acepta que termine lo que, sin saber, la bella Akane había comenzado. Se acopla a ella en la postura del perro y al final tiene un orgasmo entre sus pechos. 
 
    —Mi señor, ¿cuándo mandarás a Akane a palacio? 
 
    —¿Mi hermosa paloma está celosa de su vuelo? No le falta mucho para dejar la casa que con tanta benevolencia la acogió. Ella nunca será rival para ti, ni siquiera mi dama Misae Hamasaki logrará privarme de tus encantos. 
 
    El noble se limpia a conciencia y deja que Aiko lo vista con su ropa para las ceremonias. La joven alisa los pliegues de seda negra de su kimono de gala y coloca las crestas en el pecho, hombros y espaldas. Después, le hace una reverencia, y sale deprisa al oír el gong que la llama para prestar asistencia en el departamento de los hijos del señor. Ella es la encargada de acompañar al heredero de la casa y de satisfacer el menor de sus caprichos. 
 
    Tiempo atrás, recuerda la joven Akane mientras se acicala frente a su mesita de cosméticos, la tormenta asoló las aldeas y los campesinos apenas tenían para comer. Se preguntaban si el dios que controlaba los cielos no tendría compasión de ellos. Pensó en su querida abuela de acogida Cho, y en el caprichoso destino que las había separado, obligándola a ceder su custodia a tan rico señor, pues gracias a ello la había librado del hambre y de la muerte. Pronto estaría en palacio, al servicio como concubina del Hijo del Sol, y su vida cambiaría tanto que ya nadie se acordaría de la niña que corría entre el barro, con la ropa embarrada y la cara sucia. 

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    12.                        Recuerdos pasados 
 
      
 
      
 
      
 
    La abuela de Akane se esforzaba en que la comida llegara para todos los de la aldea, pero desde que la muchacha se había marchado de la casa del noble Toru Hamasaki para ser una de las concubinas reales del amado Akanni Tennō, los sacos de semillas no venían de continuo.  
 
    La vieja Cho era respetada y querida entre sus vecinos, todo el mundo sabía de la pérdida tan terrible que había tenido que soportar. Pero ninguno de ellos podía conocer el origen de la niña que, presuntamente, los diablos de fuego habían dejado a la entrada de su casa de recién nacida. La venerable Cho la adoptó y cuidó de ella durante cuatro años. Hasta que un día, un enviado del señor se la llevó con él, pagando a la anciana una bolsita de dinero, que apenas bastó para mitigar el hambre de un mes. 
 
    Aunque se sabía arrepentida por haber consentido en su venta, también el orgullo que sentía por la alta posición de la muchacha la ensalzaba frente a todos sus vecinos. 
 
    La niña, ahora ya mujer, vivía en el palacio del emperador y gozaba del lujo destinado a las mujeres más hermosas de todo el imperio, sirviendo con sus caricias al deseo de su señor. Si Akane tenía la suerte de engendrar para Akanni Tennō un hijo varón, la destacaría sobre todas las demás concubinas y tendría un lugar en el trono, pues su hijo podría optar a suceder a su padre algún día. 
 
    La anciana Cho hablaba de las virtudes de la niña, y contaba cómo, ya desde muy pequeña, conocía de antemano los acontecimientos que habrían de venir antes de que sucedieran. 
 
    Un día en que el viento y la nieve arreciaban sobre su austera vivienda, oyó la trompeta que anunciaba la visita de un delegado de la corte imperial. El funcionario leyó para ella una misiva, por la que se le conminaba a abandonar cuanto antes la humilde barriada donde había vivido tantos años. 
 
    —¿Quién trae a la vieja morada de Cho tanta solicitud? —preguntó agradecida al cortejo real, mientras recibía los regalos que Akane le mandaba. Era un hermoso kimono y costosos peines y perfumes para que acudiera a su lado ataviada como una dama de la nobleza. Akane buscaba para ella la cercanía que se le debe a una madre. 
 
    No podía negarse. Pidió permiso para adecentarse y, ayudada por una de las vecinas, que peinó sus cabellos en un hermoso moño que rejuvenecía su cara, dejó que la vistieran con aquellas telas que le parecieron tan suaves y frágiles como alas de mariposa. 
 
    La anciana Cho subió al palanquín y se dejó llevar casi en volandas por los porteadores. Detrás de ella venía la comitiva de funcionarios y guardianes que tenían la misión de protegerla antes de llegar al palacio imperial. 
 
    Por fortuna, los dioses de la lluvia y del viento fueron generosos con ella. Había dejado de nevar y un tímido sol renacía tras los bancos de nubes dispersas. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    13.                        El eremita de la montaña 
 
      
 
      
 
      
 
    El templo de Koyasan, en la montaña sagrada, está en ferviente ebullición desde muy temprano. Es una fría mañana e Hiroshi Tanaka y sus compañeros de congregación se disponen a realizar la ceremonia de purificación para lavar su cuerpo y alma de pecado, antes de entrar en combate contra los captores de sus compañeros. 
 
    La cascada sagrada lleva abundante caudal y se puede oír su estentóreo mensaje desde gran distancia. Todo está ya preparado para el ritual, pero deben aguardar a que se haga de noche para completar la ceremonia. Los hitos que señalan el camino están mojados, pero bien afianzados por gruesas maromas hincadas por fuertes cuñas de metal en la roca. Para que no se resbalen y puedan caer desde gran altura, deben agarrarse a ellos en el momento de cruzar bajo la fuerza de la catarata. 
 
    —Acamparemos, para más seguridad, en el pequeño hueco de tierra plana que nos deja la montaña —propone Kobo Arata a sus compañeros, mientras extiende un paño de fuerte entramado para soportar la humedad. 
 
    —Me gustaría saber de dónde llega el caudal con tanta fuerza para dotar de tanto brío a la catarata —dice Hiroshi, que lleva un tiempo intentando reprimir un grito para comprobar la altura del barranco. Imagina que el eco lo devolverá como si lo gritaran cien gargantas. 
 
    —Viene de la cumbre, y con el deshielo se precipita con la fuerza de un tornado. Hay que ser cuidadosos y saber dónde ponemos los pies. Procura mantener esta noche la antorcha encendida, será tú guía y también la nuestra —le aconseja Ryo Nohara. 
 
    Descansan y meditan con la hermosa vista del paisaje que se extiende a sus pies. Los meandros de los arroyos, de parecidas figuras, serpentean entre la crecida vegetación de fresnos y matorrales.  
 
    Hiroshi respira con lentitud, inflando su vientre y llevando el poder del oxígeno hasta los canales que transportan su sangre para impulsar los latidos de su joven corazón. Esa noche será memorable para los novicios entre los que se encuentra, piensa con un deje de satisfacción en la mirada. Y será un punto de unión con todos los hermanos mayores. El maestro Botan ha prometido que acudirá a la ceremonia para contemplar el bautismo de los novicios. 
 
    Cuando el sol de poniente roza con sus últimos rayos la montaña, los monjes se ponen en fila cantando salmos a Suijin, el dios del agua, para que sane su cuerpo y su alma y les dé el valor para afrontar las vicisitudes que tendrán que soportar. Una vez purificados, se enfrentarán con valor contra todo aquel que ose destruir el Templo del Sol Naciente. 
 
    Portando las antorchas, los monjes se disponen a tocar con su cuerpo desnudo el líquido sagrado. Antes de meterse en el agua, ceden el testigo de la antorcha encendida al compañero que viene detrás, y éste sostiene en cada mano cada uno de los fuegos que ilumina la ceremonia. 
 
    El rostro enrojecido de Hiroshi contempla con envidia el marcado torso de Ryo, ¡es tan hermoso! El más bello de todos los muchachos que se desnudan y exponen ante el dios del agua sus blancas figuras a la luz de la luna. Luego le toca a él, trastabilla inseguro de emoción sobre una de las rocas y se hace daño en el dedo meñique, pero se contiene para no gritar en ese momento sublime y se coloca debajo de la catarata como lo hicieron antes todos sus compañeros. Respira angustiado, el fuerte chorro helado le hace estremecerse de frío y apenas puede sostenerse en pie de la tiritona. Cuando logra aclimatarse, disfruta de la ducha y reza como lo hacen todos sus hermanos pidiendo purificar su alma de toda la envidia y el dolor por no ser tan bello y valiente como Ryo Nohara. 
 
    Terminada la ceremonia, los jóvenes monjes juegan a la pelota, tirándose unos a otros a los pies una bola de trapo. El juego consiste en lanzarla por encima de tres tablas, dos de ellas hincadas en el suelo y la tercera sobre ellas. En el juego está prohibido usar las manos.  
 
    Las risas de los monjes alegran al maestro Botan. Lo que daría él por poder unirse a ellos... Pero tiene que meditar la mejor opción para vencer a los bandidos y recuperar a los hombres que mandara en una expedición en busca de un acuerdo.  
 
    La cosa ha salido muy mal: por los cinco hombres que se prestaron voluntarios, los renegados piden una suma exorbitante. El templo tiene dinero, pero está reservado al culto de los dioses y a la manutención de los devotos. Si entrega el rescate solicitado, pasarán hambre. 
 
    Se decide partir al amanecer. Los monjes guerreros portan sus armas bajo las capas de pieles, pues hace tanto frío que la túnica que llevan a diario no servirá para protegerlos de las inclemencias del tiempo. 
 
    Cuando llevan recorrido gran parte del camino, se encuentran con un anciano que les corta el paso. Hiroshi lo mira con curiosidad, viste con ropajes blancos y en la frente lleva amarrada una pequeña caja negra. El hombre les pone por delante una escudilla para pedir su caridad. Kobo se acerca hacia él y deposita un poco de arroz cocido, que enseguida el hombre engulle con ansia. 
 
    —¿Quién es ese anciano? —pregunta Hiroshi.  
 
    —Es un hombre santo, que vive como eremita en las cuevas de la montaña. 
 
    Ryo Nohara se inclina ante él en señal de respeto y le pregunta por el paradero del campamento de los bandidos. Hiroshi conoce de su propia boca que es un monje guerrero, y que se presta a ayudarles a cambio de que le entreguen la mitad del botín conseguido para socorrer a la gente de una aldea cercana. Lleva un arco y una espada larga, y dentro de su cinto aprecian otra más corta.  
 
    Como jefe del grupo de monjes, Ryo Nohara hace un gesto de aceptación con la cabeza y le agradece su ayuda.  
 
    Hiroshi recuerda las historias de bandidos que le contaba su padre de niño. Sabe que, además de la capacidad mística, los hombres santos mantienen un alto nivel de conocimientos de lucha. Durante muchos años, los monjes de la montaña sagrada han luchado codo a codo con los eremitas en momentos difíciles para acallar la prepotencia de algún señor, o para vencer a los grupos de bandidos que asedian a los viajeros de la montaña. 
 
    Según el monje eremita, el plan de ataque que han decidido con el maestro Botan es bastante acertado. Tal y como Ryo sospecha, los raptores de los monjes, que llegaron para parlamentar un acuerdo, duermen con la tranquilidad de que nadie osará nunca perturbar su sueño. Alrededor de un buen fuego, se levantan las tiendas de pieles, y las mulas de carga descansan atadas a los matorrales. Los cinco enviados del templo duermen muy juntos, apretujados para no pasar tanto frío. 
 
    Kobo Arata se arrastra como una serpiente por el suelo y llega hasta donde están retenidos sus compañeros. 
 
    —¡Chis!..., no digáis nada. Tranquilos, estamos aquí para salvaros. 
 
    Con cuidado de no dañar sus manos, apretadas por fuertes ligaduras, el muchacho sierra poco a poco la cuerda que los apresa. 
 
    Al verse libres, se colocan en retaguardia para servir de sostén al ataque de sus amigos. Tiran sobre el fuego un montón de nieve y el penacho de humo se apaga de repente. El vigilante de noche no suelta ni un suspiro cuando muere atravesado por la flecha del eremita, y cae como un fardo, manchando de sangre la nieve.  
 
    Hiroshi sigue la orden de Ryo y corta el cuello del hombre más robusto; enseguida oye el gorgoteo al escaparse siseando desde sus entrañas.  
 
    Uno de los hombres da la voz de alarma. Pronto, las espadas brillan a la luz de la luna. El arco del eremita vuelve a tensarse y, esta vez, la flecha certera atraviesa de parte a parte el pecho de un gigante. 
 
    Los gritos de muerte resuenan por todo el campamento, las bestias acompañan la contienda con rebuznos y patadas al aire. Un baño de sangre cubre los brazos desnudos de Ryo Nohara, a la vez que grita su triunfo a la noche. 
 
    Cuando la luz del día alumbra el campo, más parece haber pasado sobre la tierra la fuerza de un terremoto que la ira de los monjes. La hierba aparece aplastada por los cadáveres de los renegados y los sollozos de los sobrevivientes claman ayuda para restañar sus heridas. Los llevan en procesión, atados con una cuerda los unos a los otros, mientras les increpan y escupen para abochornarles su gesto de cobardes. No han luchado con bravura y merecen de todo el escarnio por parte de sus vencedores. 
 
    Los monjes están agotados por el esfuerzo y necesitan de un aliciente para continuar el largo camino. Han rescatado a las bestias de los raptores y sobre ellas montan a los monjes heridos. Por fin, se sientan a descansar: aún les queda mucho para llegar al templo sagrado.

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    14.                        La partida 
 
      
 
      
 
      
 
    Sentados alrededor de la hoguera, el eremita les cuenta una hermosa leyenda, que agradecen escuchar en boca de este nuevo amigo: 
 
    La diosa del sol, Amaterasu, se había escondido en una cueva, y entonces las tinieblas invadieron el mundo, falto de su radiante luz. Como consecuencia, los fértiles arrozales se secaron y el hielo y la nieve cubrieron los campos. Algo había que hacer si no querían que el mundo pereciera de frío y los hombres sufrieran de hambre y miseria. 
 
    Los demás dioses y espíritus fueron a su encuentro y se sentaron a la entrada de su refugio. A uno de ellos se le ocurrió que tocaran música y rieran y bailaran para animarla. Así fue como la convencieron de que saliera de la cueva y riera y cantara con ellos, llenando de claridad y alegría el mundo de los mortales.  
 
    Desde entonces, la diosa Amaterasu ilumina la tierra y nosotros, agradecidos, hacemos lo que los dioses nos enseñaron: cantemos y riamos esta noche, hermanos míos, y mañana amanecerá un día radiante de luz. 
 
      
 
    Hacen guardia para evitar cualquier emboscada y duermen reunidos alrededor del fuego. La noche pasa sin ningún imprevisto, dejando a sus cuerpos el descanso esperado. 
 
    Cuando por la mañana se despiertan, el asceta, que vive aislado en la montaña, se despide de ellos. Atrás deja un sendero que marcan sus pisadas, como mostrando a los monjes el camino a seguir. 
 
    Entonces, Hiroshi Tanaka pregunta a Ryo Nohara qué tiene que hacer para seguir la búsqueda de la energía espiritual y dar a su vida un rumbo distinto, como lo hiciera aquel hombre sabio, pues desea ser diferente a lo que la naturaleza quiso para él. 
 
    Ryo le contesta que los poderes místicos o sobrenaturales se obtienen a través del ascetismo, camino que todos buscan en la paz del Templo del Sol, y que un día deberán conseguir solos. Pero Hiroshi lo pone en duda, pues ninguno de ellos sigue una vida de eremita, y él no se siente con fuerzas para vivir de los dones de la naturaleza, ya que se ha acomodado al buen vivir de los monjes del templo. 
 
      
 
    *** 
 
    Esa noche, el maestro Botan hace llamar a Hiroshi para comunicarle su decisión. El joven se siente diferente a sus compañeros, el yo de su interior es mucho más fuerte que el bien de la congregación. Tal vez, su carácter independiente sea un obstáculo para convivir con los monjes en el templo, y el maestro lo sabe. 
 
    —Botan, respetable maestro, he venido a tu presencia porque me has mandado llamar, aquí me tienes, para oír lo que tienes que decirme. 
 
    —Hiroshi Tanaka, fuiste acogido en nuestro templo por mediación de tu maestro Akira Sato, y son ya tres años de labor compartida en los cuales te hemos enseñado las leyes que rigen nuestra vida en el Universo. Es hora de aplicar lo que santamente has aprendido aquí, te envío a que lo pongas en práctica a la intemperie. Que tu cuerpo y tu alma conozcan el verdadero valor de la vida. Para ello, deberás ser el último de los eremitas: seguirás su senda, y pisarás donde se hundieron sus pasos. Como nuevo maestro, tendrás al santo hombre que vive en las montañas nevadas. Por suerte, ya lo conoces, y él sabe cómo actúa tu corazón. Hoy será el último de los días que pases con nosotros. Cuando termines tu formación, deberás ir a palacio. El destino se cumplirá para ti tal y como predijeron un día los astros. Ahora, abrázame. Que la Iluminación sea contigo, hermano. 
 
    Afligido por sentirse abandonado, y a la propia deriva del destino, Hiroshi Tanaka suspira, no tiene más remedio que obedecer a su maestro. Ataviado con la túnica blanca de los eremitas, se coloca sobre la frente una pequeña caja negra llamada tokin, que ata a la cabeza con un cordón. Se cuelga un hato con sus escasas pertenencias y se despide con pena de sus amigos: 
 
    —Que la Iluminación esté contigo, Hiroshi —le dice Ryo Nohara mientras lo abraza emocionado. 
 
    —Y con todos vosotros —responde Hiroshi, abarcando con su mano el brazo de Kobo Arata. 
 
    Los demás compañeros lo saludan inclinándose ante él y deseándole un buen viaje. 
 
    —No te olvides de nosotros en tus oraciones, te tendremos en cuenta cuando recordemos tu nombre. Si algún día pasas cerca de nuestra puerta, sabrás que siempre estará abierta para ti —así habla Ryo, con los ojos llorosos por la emoción de su partida. 
 
    —Nunca logré doblegar tu fuerte brazo, amigo mío. Tal vez vuelva para continuar nuestro combate inacabado —dice Hiroshi, limpiándose de los ojos las lágrimas.  
 
      
 
    Y parte solo. A la aventura de un nuevo comienzo. 
 
    En su camino se encuentra con varias mujeres, a las que pregunta por la cueva en la que suele resguardarse el hombre santo. Ayudado por las mujeres, llega a un paisaje de incomparable belleza. Desde lo alto ve las casitas de la aldea y el río verde esmeralda que cimbrea su curso con la destreza de una bailarina. Un pastor, que guarda su rebaño de búfalos de agua, se acerca hacia él atraído por el color de su vestimenta. 
 
    —¡Bendíceme, santo hombre! Y bendice a mis búfalas, para que sean fértiles y me den sustento para mí y mi familia. 
 
    —Te bendigo en el nombre de Suijin, dios que ampara bajo su manto a todos los habitantes que moran en sus aguas. 
 
    El pastor le entrega una vasija con leche recién ordeñada, que Hiroshi bebe sediento mientras se deja llevar por otra de sus ensoñaciones.  
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    15.                        En busca de sí mismo  
 
      
 
      
 
      
 
    Hiroshi está todavía adormilado cuando lo encuentra el eremita, que llega para llevarlo consigo. Conoce el destino del muchacho desde que lo viera entre los monjes. Un aura de luz dorada se desprende de su cuerpo, señalándolo como alguien especial. 
 
    —El kami Suijin te ha traído hacia mí, deja que te guíe en el camino, Hiroshi Tanaka. Conmigo conocerás el verdadero don que se oculta en ti. Descubrirás tus habilidades mágicas y tendrás consciencia de los poderes ocultos. A partir de ahora, vivirás como sanador y la gente buscará en ti el médium que los ponga en contacto con los espíritus de sus difuntos. Para tu subsistencia aceptarás el pago en especie, y rechazarás el contacto con el vil metal que da forma al dinero. No puedo decirte que vaya a ser fácil, pues vivir aislado del mundo material te producirá añoranza de lo que un día viviste, echarás de menos el calor de tu familia y amigos y te sentirás tan solo como si fueras el último hombre sobre la Tierra. 
 
    —Pero no estaré solo del todo. Porque tú vivirás conmigo.  
 
    —Sí, y no. A veces, ni siquiera te darás cuenta de que estoy a tu lado. Otras, tú mismo evitarás encontrarte conmigo. Cada día te enseñaré una técnica de lucha. Olvida todo lo aprendido sobre esto en el Templo del Sol y aprende desde el principio. 
 
    El maestro saca la espada corta del cinto y emprende, sin dar aviso al desconcertado oponente, el ataque. Hiroshi no conoce la doblez de aquel hombre, si es noble en la batalla, o un luchador pendenciero, de esos que amagan con rendirse cuando tienen todavía todas las cartas trucadas para engañarte. 
 
    —¡Ataca! —grita el hombre de la montaña. 
 
    A Hiroshi le recuerda el estilo de luchador de su maestro, Akira Sato, pues reconoce en su forma de moverse el método del eremita. El muchacho sonríe, pues supone que eso será una gran ventaja. Pero se equivoca. 
 
    Cualquier símil con la estrategia de Sato es una mera coincidencia. 
 
    —¿Cómo te llamaré, maestro? Aún no sé tu nombre —dice Hiroshi para descentrarlo de su objetivo, mientras esquiva un certero mandoble. Aquello no le está resultando nada fácil, acostumbrado a luchar contra los monjes con un sable de bambú. Si resulta herido, sangrará de verdad, y no sería un rasguño inofensivo como los que tuvo a montones cada día en la palestra de entrenamiento del Templo del Sol. 
 
    —Mi nombre es Ryūjin, me lo puso mi antiguo maestro en honor del dragón que controla los océanos. Decía que mi brazo era tan ágil como su cola desplazando a los enemigos de su punto de apoyo y derrotándolos —ríe Hiroshi, por suerte el eremita tiene sentido del humor. 
 
    —No voy a dejar que me impresiones destacando tus falsas cualidades. ¿Dragón de larga cola, dices que eres? ¡Mira lo que hago con tu rabo, lagartija! 
 
    Hiroshi falla en su ataque y se ve sorprendido cuando, de un certero mandoble, el maestro Ryūjin lo deja con los calzones bajados, y se ríe a carcajada limpia de él viendo su apuro en ocultar sus vergüenzas. 
 
    —¡Ven conmigo, muchacho insolente! todavía tienes mucho que aprender. Respetarás la virtud de tus mayores y aceptarás como válido todo lo que yo te diga. Aunque a veces comprendas que exagero. 
 
    Hiroshi le sigue, apurado por haber sacado a la luz su orgullo desmedido, pero al maestro Ryūjin no parece importarle y lo anima a que pise sobre la huella de sus pasos para que no se pierda en la senda oscura. 
 
    Los pedruscos que levantan sus sandalias ruedan hasta caer ladera abajo, estrellándose limpiamente contra el arroyo. Luego, bajan cerca del agua y el maestro comienza sus abluciones matinales, tras lo cual inicia un ritual de adoración de los dioses de la naturaleza. 
 
    Cuando Hiroshi termina de hacer lo mismo, se sienta junto a su nuevo maestro y comen un frugal refrigerio. 
 
    —Maestro Ryūjin, ¿qué pasará si nos encontramos con los bandidos y renegados que viven también en la montaña? 
 
    —No tenemos por qué enfrentarnos a ellos. Podemos hacernos invisibles ante sus ojos de la misma forma que la niebla oculta la montaña. Pero ten presente la idea de que estudiar artes marciales, como medio de mejora personal, te servirá para ser un hombre diferente en lo mental y lo espiritual. Y también tu cuerpo físico ganará con este cambio. 
 
    Hiroshi observa en el cuerpo casi desnudo de su maestro la firmeza de sus músculos, que parecen tallados con cincel. No podría decir cuántos años ha vivido sobre este mundo, pero le parece algo más joven que su padre. Al acordarse de Utsuro Tanaka le viene a la mente su propia tragedia. Su padre tenía el cuerpo de un toro, acostumbrado todo el día a faenar en las labores de pesca. No sabe si goza de buena salud, han pasado ya nueve años de su partida y no se ha comunicado con él durante todo este tiempo. Si lo piensa bien, ha sido un mal hijo, un desagradecido a la labor que durante toda su infancia su padre hizo con él. Porque ¿cuántas veces tuvo la oportunidad de mandarle un mensaje para confirmarle que se encontraba bien y el lugar donde vivía y no lo hizo? Si durante este tiempo pasado Akira Sato había hecho lo mismo, Utsuro Tanaka ya le daría por muerto.  
 
    Mira a su nuevo maestro. Ryūjin lo observa con curiosidad, deteniéndose en el pequeño bulto que guarda en un bolsillo, cerca del corazón. 
 
    —¿Desde cuánto tienes una piedra Ojo de Gato en tu poder? ¿Acaso la usaste? Los adivinadores del futuro se precian de tener un talismán como el tuyo. 
 
    Hiroshi observa a su maestro. Por la intensidad de su mirada supone que se ha concentrado en recorrer cada rincón de su cuerpo y ha descubierto la gema. Comprende, para su asombro, que el maestro Ryūjin tiene la capacidad de atravesar los vestidos y saber lo que oculta la tela. 
 
    —Fue el último regalo que mi hizo mi padre. Lo encontró en la tripa de un atún. Mi padre es pescador y, cuando era muy pequeño, a menudo me traía preciosos obsequios que encontraba en el fondo marino: conchas de brillo nacarado, caracolas desde las que se oía el ruido del mar… hasta un coral, tan hermoso por su color grana que hacía imaginar todo un mundo de fantasía. 
 
    Ryūjin le pregunta si conoce el poder de la Piedra de Luna, a lo que Hiroshi contesta que no. Si alguna vez lo supo, lo ha olvidado.  
 
    —Si la depositas en la boca, encima de la lengua, saborearás su cuerpo pétreo, y al tragar la saliva encontrarás lo mucho que se parece al gusto de una ostra. Si la dejas el tiempo necesario debajo de la lengua y la rozas con los dientes, oirás un sonido que nace de su interior. Y si tienes la paciencia de mirar a través de ella, verás un arcoíris donde el color azul se apodera de todos los demás. Entonces, podrás leer tu futuro en las líneas que la forjan. 
 
    Hiroshi la saca del retal que había pertenecido a un kimono de su madre. La expone a la luz del sol y deja que el maestro Ryūjin la acaricie. 
 
    —Es tan suave como la piel de un recién nacido, y tan bella como un rayo de luna, una de las más hermosas que he tenido la ocasión de conocer. Eres un hombre afortunado, Hiroshi Tanaka. Tu padre, sin saberlo, te ha hecho el regalo de un príncipe.  
 
      
 
    El eremita Ryūjin le aconseja que la guarde bien. Que no la pierda nunca. Tiempo tendrá de conocer por ella el porvenir. 
 
    Hiroshi agradece a su maestro los buenos consejos y espera a que le diga qué tiene que hacer. 
 
    —Ahora voy a enseñarte el lugar donde se extienden las cuevas. Elige la que más te guste, tú sabrás la que mejor se acomoda a tus sentimientos. Todas son distintas, al igual que un hombre nunca es igual a otro. Dentro de la que elijas deberás meditar y acostumbrarte a que sea tu casa. 
 
    Sigue a su maestro y se imagina a sí mismo como lo hiciera tiempo atrás con el viejo Akira Sato. Hace mucho que le perdió la pista. Intrigado por las virtudes de su nuevo sensei, le pregunta: 
 
    —¿Conociste a Akira Sato? Él fue mi segundo maestro, el que me llevó al templo de la Montaña Sagrada. Dijo que enviaría a alguien de su confianza para llevarme con él. Desde que terminó mi entrenamiento con el maestro Botan, espero que venga cuanto antes para cumplir el propósito de mi anciano padre y vivir el resto de mi vida como escribiente en el palacio real. 
 
    El anciano Ryūjin se detiene y lo mira a los ojos, intentando que comprenda la prioridad del momento y que no pregunte cosas que ya no tienen importancia. Al menos, no es algo que sirva en su nueva instrucción. Quiere darle a entender que ya no es el mismo chiquillo de entonces y que la vida lo llevará por un camino diferente al que su padre lo había destinado. 
 
    —Antes de ser un hombre distinto, deberás pasar por la prueba de fuego que significa vivir en soledad. Y a valerte por ti mismo. Tendrás que demostrar tu valor para defender a un amigo y ofrecer algo que te importe mucho más que la vida.  
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    16.                        El lobo protector 
 
      
 
      
 
      
 
    La noche llega con frío, y la escarcha ha cubierto con su manto plateado los matorrales que crecen por todo el lugar. Hiroshi se arrebuja en las pieles que le diera Ryūjin; en su vida ha cazado nada semejante. El pellejo rojizo de los animales que calienta su cuerpo le reconforta, pero piensa apenado que aquellos inocentes tuvieron que morir para que él pueda sobrevivir. Han pasado varios meses y la vida en la montaña comienza a gustarle. Sentir la libertad de ser uno mismo, y no depender de los otros, es con mucha diferencia preferible a vivir en comunidad. A Hiroshi le gusta pensar sus decisiones y ponerlas en práctica. El maestro Ryūjin nunca le lleva la contraria, son tal para cual. Durante todo este tiempo se ha acostumbrado a la forma de luchar de su anciano maestro y domina, como si fuera una prolongación de su brazo, la espada larga y la corta, y también se ha fortalecido practicando con la fuerza del arco y la levedad de sentir en sus dedos las flechas. 
 
    —Cuando yo me marche de este mundo, te dejaré mi herencia. Eres el único alumno que he tenido en muchos años y creo, sinceramente, que me has superado. Donde hay un alumno que es maestro a la vez que su maestro, uno de los dos está sobrante —Ryūjin vuelve a reír, y el cielo se estremece con su risa, como si Amaterasu le besara la piel. Hiroshi está muy contento por sus elogios. 
 
    Oyen un aullido, seguramente de lobo. Saben que pasan hambre en la montaña y que a menudo bajan a los pueblos para robar el sustento de los aldeanos. 
 
    Hiroshi y el maestro salen de la caverna, arropados por las pieles, y buscan en la lejanía el origen de los aullidos. El maestro se separa de él, y le conmina a que guarde silencio. Entonces es cuando el temor más ancestral le recorre la piel. Nunca ha estado cerca del misterio que esconde la naturaleza del lobo y le sorprende ver a Ryūjin haciendo con sus manos una bocina para llamarlos. 
 
    —¿Te asusta la llamada del lobo, Hiroshi Tanaka? No debes temerlos. Nunca te harán daño si tú los respetas y no los molestas en su territorio. 
 
    —Nunca he visto a uno de verdad, maestro Ryūjin, pero en las ilustraciones de los libros del templo hay muchos y hermosos dibujos de ejemplares de lobos, en cada una de las etapas de su desarrollo. El maestro Botan solía darnos ejemplo de su comportamiento. Nos contaba que un lobo siempre es fiel a los suyos, y que defiende con su propia vida a la manada. 
 
    —Tú y yo somos de la misma calaña, Hiroshi, nos enfrentamos al temor que trae la noche. Pero recuerda, también a los hijos de la oscuridad les asustan las sombras. Y se escudan los unos en los otros para protegerse del miedo.  
 
    Para confirmarlo, un bulto corre a la velocidad del viento, internándose presuroso en un mar de árboles. El brillo amarillento de sus ojos contrasta con la incipiente luna, que acaba de abandonar las nubes donde permanecía oculta. 
 
    —¿Lo ves allí, Hiroshi? Es un lobo gris. 
 
    El joven agudiza la vista y, ahora que la luna ilumina con toda su plenitud el campo nevado, ve que es un ejemplar de lobo bastante pequeño.  
 
    —Es una buena señal, el lobo ha llegado para decirnos que los dioses nos protegen, no nos hará daño. Cubrirá las huellas de nuestro camino con la marca de las suyas. 
 
    El maestro Ryūjin le cuenta que hace tiempo tuvo bajo su techo a un lobo gris, pero lo dejó ir en busca de una loba para formar su propia familia.  
 
    —Son tan fieles, y se vuelven tan dóciles, que resulta un enigma que decidan permanecer a nuestro lado pese su carácter salvaje —Ryūjin aúlla de nuevo, y el eco de la voz del lobo le devuelve el mensaje. 
 
    Hiroshi conoce historias que hacían referencia a esta lealtad entre hombre y lobo, en las que el lobo se considera el protector de la montaña y de los desterrados del mundo que en ella habitan. 
 
    Ryūjin lo expresa de una hermosa manera: 
 
    —Algunas veces, cuando voy caminando a lo largo del sendero, un lobo me sigue sin hacer nada, solo me mira pasar. Cuando ve que estoy seguro en la cueva, desaparece como la niebla bajo la caricia del sol. 
 
    Hiroshi se estremece al oír de nuevo el aullido, que siente cada vez más cercano, tanto que le parece tenerlo dentro de la cabeza. Y ve de cerca las orejas y su morro alargado. Le parece un perro pequeño, de espeso pelaje. El animal deja que el muchacho se acerque y olisquea su miedo a dos palmos de él. 
 
    El maestro Ryūjin entona un canto melodioso, compuesto de aullidos en crescendo y el lobo gris le responde. 
 
    —Es él, mi lobo gris, que ha vuelto para acompañar a mi alma en el último camino. ¡Déjame que te siga, amigo mío! Enséñame un sendero libre de peligros, para no despeñarme antes de llegar a la Tierra Pura. 
 
    Volviéndose a donde está Hiroshi, le dice: 
 
    —Ahora tendrás que continuar tú solo, el alma del lobo vendrá a por ti cuando todo se haya cumplido. 
 
    Ryūjin camina tras el cánido y, en un recodo de la montaña, desaparecen. Hiroshi se siente abandonado y llora en soledad, pues amaba a su maestro como a un padre. 
 
    El viento le acompaña durante un gran trecho de su camino. Siente su abrazo gélido que, a medida que avanza por el bosque, se va haciendo algo más cálido, pero siempre parece aullar como un lobo solitario. Muchas veces vuelve la vista atrás para contemplar el mundo que deja tras sus pasos. Ya no es el niño que partiera con trece años de la aldea que lo vio nacer, ni tampoco el muchachito imberbe que soñaba con vencer a Akira Sato. Su cuerpo se ha fortalecido como el de Ryo y maneja las armas como si hubiera nacido con ellas. 
 
      
 
    *** 
 
    Un día, llega al poblado donde vivía la anciana Cho con su nieta Akane. Le sorprende el silencio que allí reina y le angustia no encontrarse con nadie. Lo que no puede saber Hiroshi es que el poblado se ha trasladado a un lugar más próspero, pues Cho ha donado a sus paisanos una tierra mucho más agradecida donde cultivar centenares de hectáreas de arroz. Así estará más cerca de sus amigos. 
 
    Hiroshi oye un relincho y corre para ver si se encuentra con algún alma viviente. Los destemplados quejidos de un jabalí atrapado en el barro, acompañados de la pataleta de un caballo, lo dejan sorprendido. El animal, de color blanco, se debate al lado del verraco. Los dos habían caído en la zanja de cieno, seguramente buscando agua. 
 
    Hiroshi busca un asidero donde enganchar su cinturón y lo enlaza al cuello del caballo para tirar de él con todas sus fuerzas, ayudado por la voluntad del equino por salvarse. Resopla por el esfuerzo y logra sacarlo, pero aún le queda por salvar otra vida. Ayudado ahora por la fuerza del caballo, tira del jabalí, que sale disparado del barrizal como si fuera una bola enfangada y cae de pie sobre la hierba. El bicho le mira un instante, como para agradecerle su acción, pero enseguida sale corriendo y se interna en un bosquecillo de matorrales cercano. 
 
    Hiroshi acaricia la testa del caballo, que relincha dando un paso adelante y deja que le limpie el entrecejo con la cinta que ata su túnica. Es un animal hermoso, de porte equilibrado, y sus patas parecen indemnes a la caída. 
 
    —Te llamaré Kōsen, pues tú serás mi rayo de luz y alumbrarás la oscuridad de mi camino. 
 
    Kōsen inicia el paso con Hiroshi montado en él. Desde la altura del caballo, el paisaje adopta una forma diferente, se ven más nítidas las montañas y la distancia parece menos lejana. Hasta el roce de los arbustos más crecidos sobre sus piernas le parece una leve caricia. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    17.                        La zorra de nueve colas 
 
      
 
      
 
      
 
    A mediodía, Hiroshi llega a una posada. Hay varios jamelgos sujetos de un poste y los dueños de los animales le saludan al verlo llegar. 
 
    —Os saludo, hermanos —dice Hiroshi, mientras ata a Kōsen al lado de las otras cabalgaduras—. Si no os resulta molesto, dejaré a mi caballo a vuestra guarda. Estoy hambriento y necesito tomar algo caliente, pues desde hace más de tres días no he probado más que bayas y frutos salvajes. 
 
    —Maestro, es un honor para nosotros cuidar de tu animal. Dentro se sirve una rica sopa de miso que levantaría el ánimo del mismísimo emperador. 
 
    Hiroshi mira al hombre que le habla y descubre que, bajo la capa de paja de un aldeano, esconde una coraza de guerrero. Seguramente, los soldados que sirven al emperador están patrullando la zona porque es insegura y se sabe que es pasto de bandidos. Más tranquilo por su presencia, el monje guerrero entra en el ryokan. Es una humilde casa de descanso para los viajeros, enclavada a la orilla del camino. Gracias a estos establecimientos, se puede pernoctar con tranquilidad y sin miedo a perder la vida o la hacienda, ya que los senderos de noche son peligrosos y se sabe que muchos viajeros han muerto en el camino, asediados por los numerosos bandidos y contrabandistas que pululan por la zona. Por tal razón, los aldeanos construyen puentes y calzadas de piedra, y en los lugares de tránsito más peligrosos se han elevado posadas, como la que Hiroshi se dispone a visitar. 
 
    El lugar a esas horas está lleno de caminantes que se agolpan alrededor de las mesas, comiendo y bebiendo a su placer. Busca un sitio lo más alejado de la puerta y cerca del fuego y pide a una de las mujeres que le sirva la comida del día. 
 
    Hiroshi observa con disimulo a todos los que se reúnen allí, pero nunca podrá saber si entre ellos hay alguien que tiene malas intenciones y piensa en saquear a los paisanos. Todos parecen personas de bien, pero algunos apuestan en el juego el sudor de su trabajo, y esos no le parecen tan de fiar. Su figura y sus modales son un buen seguro frente a intentos indeseados de robarle o de herirle. Aun así, se considera un hombre precavido. 
 
    —Aquí tiene la comida, maestro —la joven posadera lo mira con una sonrisa. 
 
    Hiroshi se come con la vista los apetitosos platos y asiente, dándole las gracias por su bondad. Tiene tanta hambre como su caballo, que mete feliz la cabeza en el comedero, inflando sus carrillos con el heno que uno de los ayudantes de la posada ha puesto para él. No debe comer demasiada cantidad, pues todos saben que los caballos tienen un estómago pequeño y delicado. Pero Kōsen es un caballo comedido y pronto se sacia, abrevando al lado de los otros animales para calmar su sed y lamiéndose los belfos, agradecido por el sustento. 
 
    —Quisiera una habitación para pasar la noche —dice Hiroshi, mientras la posadera retira los platos de la mesa. 
 
    —Por suerte, señor, aún tenemos dos libres, y no son demasiado caras. 
 
    Hiroshi abre su bolsa y saca las únicas monedas que tiene, aunque le parecen insuficientes para pagar la comida y el aposento. El posadero, que los observa desde hace rato, indica con un gesto de conformidad a la muchacha que lo lleve a su habitación.  
 
    —Aquí tiene, sensei, me gustaría que me diera su bendición. Mi padre, que es el dueño de la posada, ha estado muy enfermo y todavía padece las secuelas de la enfermedad. 
 
    Hiroshi bendice a la muchacha y reza una oración a los dioses de la noche para que protejan la casa y a todos sus viajeros. 
 
    Cuando se queda a solas, saca de la bolsa que lleva con sus pocas pertenencias su rosario de rezos y se sienta a orar sobre el delgado futón. Se mantiene despierto durante una hora y se entretiene en mirar la seguridad de las puertas corredizas pensando en su poca solidez. No parecen muy fuertes: de una patada podrían desmontarse y quedar frente a frente con su vecino de al lado. Pero las puertas correderas tienen la ventaja de permitir que entre una brisa fresca y cuando las descorre observa la hermosa vista del jardín. 
 
    Imagina cuando al amanecer lo despierte el canto de los pájaros; desde muy niño le agrada oír el trino alegre del ruiseñor, y recuerda el sonido del viento y el olor fresco de la tierra tras la lluvia. Entonces, añora a su padre Utsuro y piensa con preocupación qué habrá sido de él. Seguramente, el maestro Daichi ya habría fallecido y su padre, si es que vive todavía, tendrá ahora la edad del viejo sensei. 
 
    Descalzo sobre el suelo de la habitación, que está cubierto por un tatami, Hiroshi da las vueltas suficientes para rezar el rosario que lleva en la mano. Tiene que agradecer a los dioses su llegada a aquel lugar y que le hayan acogido con tanta consideración.  
 
    Oye un ruido y sale para comprobar si alguien se ha llevado sus sandalias. No sería la primera ni la última vez que le roban el calzado. Por fortuna, no debe de temer tal cosa, ya que las viejas sandalias se encuentran en el agari kamachi donde las dejó antes de retirarse a descansar, y no ve sombra ni figura de nadie que esté merodeando junto a su cuarto. Saca sus útiles de escribir y se sienta en un cojín cercano a la mesa baja de madera. Cuando termina de plasmar en su diario lo acontecido aquel día, lo coloca en la pequeña estantería de la pared, que los dueños de la posada han tenido el detalle de adornar con flores frescas. Como su piso está a ras de suelo puede, si le apetece, salir al jardín. Y así lo hace, pues de tanto pensar en maquinaciones se ha desvelado. 
 
    La Luna aparece y desaparece de vez en cuando entre las nubes, y en esta noche tan serena en la que solo se escucha el canto de los insectos que hacen vida bajo tierra, oye un leve roce cerca del estanque, donde entre nenúfares nadan las carpas doradas. Hiroshi agudiza su oído, pero no logra identificar qué lo produce. Ni sabe ni está preparado para lo que se va a encontrar. Arrastrando sus nueve colas, un zorro blanco se exhibe ante sus ojos atónitos. Hiroshi comprende entonces que se le ha aparecido un kitsune, una bella criatura que, a decir por la abundancia de sus colas, ha vivido más de mil años. Le parece tan poderoso que enseguida se arrodilla ante él; posiblemente, el animal conoce su destino. Los kitsune tienen la habilidad de ver y oír todo cuanto ocurra y, como han vivido tantos años, poseen una sabiduría infinita: son conocedores de todo lo pasado y lo que está por venir. 
 
    Pero Hiroshi debe ser cuidadoso, porque pese a ser un animal sabio el zorro de nueve colas es también dado a travesuras y puede hacérselo pasar muy mal, reírse de él o hasta hacerlo enfermar. Muchos tienen la cualidad de convertirse en una hermosa mujer seductora e inteligente. Podría haber venido para yacer con él y hacer de su voluntad un mero juguete, o peor aún, para devorarlo y apoderarse de su espíritu. 
 
    Recula hasta la habitación, mientras el zorro lo sigue muy de cerca. Tiene que llegar hasta el lugar donde se encuentra su armamento y, sin acercarse a él para no resultar hipnotizado por su mirada, atravesarlo con sus flechas y cercenar su cabeza. 
 
    Hiroshi templa la flecha entre sus dedos, acaricia su punta afilada y dirige la mirada hacia el animal. El zorro parece divertido ante su actitud y no parece tenerle miedo: le incita a que le dispare si puede. Pero Hiroshi no quiere matarlo de veras, solo quiere asustarlo para que vuelva al lugar de donde haya venido.  
 
    Cierra los ojos e imagina que atraviesa con sus flechas el cuello y el corazón del zorro, pero nada más lejos de la realidad: al soltar las primeras saetas, que se clavan en el tronco de un viejo sakura, el animal desaparece dejando su perfume de almizcle flotando en el aire. Es entonces cuando oye la voz de la joven posadera, que adorna su cabeza con una hoja de arce. 
 
    —¿Os sentís indispuesto, maestro? Traeré una tisana para remediarlo. 
 
    Hiroshi asiente, el sudor perla su frente de gruesas gotas que resbalan hacia su pecho. Su maestro ya le había advertido de los sinsabores que se iba a encontrar en el camino. 
 
    La muchacha llega con la tetera repleta de agua caliente, que vierte con lentitud sobre las hierbas de la taza. El aroma de la tisana se esparce en el aire y la muchacha espera a sus órdenes para servirle más. 
 
    —Si el maestro necesita compañía para pasar la noche, me ofrezco gustosa. Yo calentaré tu lecho y te daré placer. 
 
    Hiroshi se deja seducir por la traviesa aldeana. Olisquea el aroma de su cuerpo y se deja llevar por la pasión. Pronto los amantes están enlazados, jugando a una danza que semeja a una lucha. Nadie podrá apostar cuál de ellos será el vencedor.  
 
    Enseguida sucumbe derrotado bajo sus caderas, y grita al estrujar al viento entre sus brazos. Es entonces cuando comprende que la zorra de nueve colas lo ha engañado para yacer con él. Oye una risa de contento que se aleja, y su mente la confunde con un aullido. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    18.                        El lago Ōmi 
 
      
 
      
 
      
 
    Hiroshi se despierta ante los gritos de uno de los aldeanos. Alguien ha entrado por la noche al establo de los animales y ha matado a sus caballos. La mayoría tienen el cuello roto por la brutalidad del ataque. 
 
    Hiroshi corre preocupado en busca de Kōsen. Lo encuentra asustado, coceando nervioso las paredes de la cuadra. Al sacarlo del establo, el caballo olisquea la muerte y relincha por sus compañeros con un pesaroso lamento. La zorra de nueve colas ha respetado a su cabalgadura, como pago por sus buenos servicios amatorios de anoche. 
 
    Los hombres del emperador, que acaban de llegar hasta allí para hacer su ronda diaria, recogen los cadáveres de las bestias y ayudan a descuartizarlas; ahora, su carne sabrosa servirá de alimento a las tropas. 
 
    —¿Dónde está tú hija, posadero? Necesito hablar cuanto antes con la muchacha que atendió mi mesa. 
 
    —Nunca he tenido hijas, maestro, la mujer que te sirvió la cena es mi anciana esposa. Ahí la tienes, y también a nuestro único hijo.  
 
    El muchacho lo mira sorprendido de su interés, y teme que el eremita maldiga a su familia. Cuando Hiroshi abandona la posada, le aborda en el camino para hablar con él y pedirle disculpas. 
 
    —Maestro, perdona a mi padre por no haberte dicho toda la verdad. Recogimos a una niña hace ya doce años y la criamos en nuestra casa como uno de nosotros, pero ella no es lo que parece. Una noche la seguí para ver dónde se metía cuando todos descansábamos. Había comprobado que no dormía a mi lado, aunque lo que vi no alteró el cariño que le profesaba. Se había quitado la ropa y se refrescaba en el río a la luz de la luna. Mientras el astro la bañaba con su luz, ella encogía los brazos y alargaba su boca convirtiéndola en hocico. Al instante, mi hermana adoptiva se había transformado en una hermosa zorra blanca de nueve colas. ¡Bendíceme, maestro! Perdona nuestro pecado y la mentira de mi padre, él la ama como si fuera una hija. 
 
    Hiroshi lo bendice, ungiendo al muchacho en la frente. 
 
    —Agradezco tu sinceridad. Es difícil para un hombre controlar la pasión y sucumbir a sus seducciones —le dice avergonzado por haber sido el primero en dejarse engañar por la kitsune. Hiroshi se pregunta a dónde habrá huido la zorra, con la esperanza de no encontrarla de nuevo en su camino 
 
    Monta sobre Kōsen y abandona el ryokan tras despedirse del mozo que tanto le ha aclarado sobre el misterio que pesa sobre la posada. Le quedan todavía muchas veredas para llegar al palacio. Sigue el polvo que dejaron los guerreros de palacio y fija su mirada en las huellas de las cabalgaduras para no perderse, pues el camino parece bifurcarse en varios senderos y no quiere equivocarse de ruta. 
 
    A media tarde, baja de la montaña y se sorprende de la belleza que se extiende ante sus ojos. La forma del lago Ōmi, que debe su nombre a su agua dulce, le parece una exquisita pintura de un azul brillante. Debido a su proximidad al palacio del emperador, mantiene una extensa población. La ciudad imperial y las localidades costeras se encuentran situadas en las riberas sur y este. Consulta el mapa de la ruta que le diera su maestro y conoce, por los miles de líneas que confluyen hacia él, que el lago se alimenta de más de cuatrocientos arroyos y riachuelos que bajan de los Montes Suzuka, la pequeña cordillera que lo bordea al este. En el lago vierten sus aguas los ríos Seta y Yodo, que hacen de desaguadero natural. 
 
    A simple vista, a Hiroshi le parece muy profundo; será peligroso adentrarse en él. Imagina que en sus aguas se oculta algún kami gruñón, nada dado a parlamentar con aquellos que osan arrebatarle perturbar su tranquilidad. Sin poderlo evitar, se acuerda de su padre. Si hubiera estado a su lado le recomendaría qué hacer.  
 
    Se baja del caballo y recorre con él sus orillas. Se halla en la parte menos profunda del lago y las aguas, de un color turquesa transparente, le permiten ver cómo nadan los bagres. Son unos peces caprichosos y confiados a los que, debido a la protección del emperador, que prohíbe su pesca salvo en contadas ocasiones para los pescadores más experimentados, se les permite vivir más del tiempo esperado. El bagre, o namazu, lleva el mismo nombre de un mítico monstruo marino que habita en el lago. Hiroshi mira con interés por si ve al namazu gigante del que hablan las leyendas, pero el siluro permanece escondido en el fondo, a más de diez metros de profundidad y no se da a conocer.  
 
    Después de dejar el lago, busca alojamiento. Ahora tiene que encontrar un motivo lo suficientemente convincente como para entrar en palacio. Apenas recuerda ya el nombre del funcionario que debió de recibirlo en su infancia para estudiar bajo su protección. Los recuerdos de aquel tiempo lejano se han marchitado en su memoria, como las flores de los cerezos tras la floración. Está rodeado de árboles que todavía no han rebrotado. Cuando llegue el mes de la primavera, estallarán en una explosión de colores, alegrando el corazón de todos los súbditos del emperador. 

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    19.                        El namazu del lago 
 
      
 
      
 
      
 
    Hiroshi busca acomodo en una casita familiar, y alquila una de las habitaciones que tiene vistas al lago. La familia, compuesta de padre, madre y cinco hijos, cuatro de los cuales son niñas, se dedica a vender su pescado en el palacio del emperador. Sei, el padre, es un hombre de gran envergadura y, su esposa Mei no le va a la zaga. En cambio, las muchachas son delgadas como juncos de río y no paran de hablar entre ellas sobre la suerte de tener hospedado en su casa a un hombre santo.  
 
    El único varón, Kisuke, es apenas un niño, y pronto cumplirá once años. El pequeño le toma cariño enseguida y le sigue como un cachorrito por todas partes. Si él sale para dar un paseo por los alrededores, nunca le abandona, convencido de que sin su presencia el hombre santo se perderá. 
 
    —Hiroshi, mi padre ha pescado un namazu, y es tan grande que su cabeza sobresale de la barca como si fuera a echarse a volar —el eremita sonríe por la expectación que ha producido en la criatura la llegada del pez, y acompaña a Kisuke a la orilla para verlo con sus propios ojos. 
 
    Sei sale de la barca con el siluro en brazos, parece un héroe antiguo sosteniendo a un dragón de los mares, mientras grita agradecido por su buena suerte. 
 
    —¡Ayudadme con el pez o me llevará con él al fondo del agua! Está vivo, y respira todavía como si nadase bajo el lago. 
 
    —¡Sujétale sin miedo, Kisuke! Y agárralo fuerte, no te vaya a tirar de un coletazo —le grita Sei, preocupado por la seguridad de su hijo. 
 
    —¡Es enorme! —dice Hiroshi, mucho más grande que el que pescó mi padre cuando yo era un niño, y eso que aquel ejemplar medía más de dos metros.  
 
    —¡Pesa demasiado! Padre, sus escamas son tan resbaladizas que se me escurre de las manos. 
 
    Con mucha dificultad, pero aliviados por haberlo dejado a salvo sobre la arena, los tres se felicitan por tan buena suerte. El animal boquea hasta asfixiarse. En pocos minutos deja de colear y se desparrama sobre el suelo como un fardo inerte. 
 
    —¿Qué piensa hacer con él, Sei san? —pregunta Hiroshi—. Con un ejemplar así, bien podría alimentar durante varios días a la gente de la aldea. 
 
    Sei se queda un rato pensando, y decide: 
 
    —En la barca tengo mucho pescado, y a la gente no le va a faltar comida durante varios días. Los pondremos en salazón y se conservarán hasta después del invierno. Cuando llegue mi cuñado con la expedición de la sal, tendremos la suficiente para salar al siluro. Quisiera regalárselo al gran Akanni Tennō para celebrar el aniversario de sus esponsales con su esposa favorita, Nunasoko. Todos dicen que está pletórico de alegría, y quisiera contribuir humildemente a la celebración. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    20.                        El palacio imperial 
 
      
 
      
 
      
 
    El palacio imperial Ukena-no-miya, situado en la Región de Kansai, es una grandiosa construcción rodeada de inmensos jardines y habitada por hermosos ciervos que hacen las delicias de los súbditos y familiares de Akanni Tennō. Abundan por doquier, porque está prohibido matar a los cérvidos bajo pena de muerte. Son adorados como deidades protectoras del bosque y el propio emperador ha designado para cuidarlos a una tropa de guardabosques. 
 
    Según una antigua leyenda, Ryokazuchi, uno de los cuatro dioses de Kasuga-taisha, apareció montado en un ciervo blanco sobre el monte Mikasa. Desde ese momento en que la divinidad usara a los ciervos como medio de transporte, se les adoraba como el sagrado vehículo que une a los dioses con la humanidad. 
 
    Akane y su abuela Cho se han despertado temprano, cada una en las dependencias que tienen reservadas. Como cada amanecer, la joven se acicala a conciencia, sabedora de que en cualquier momento debe de estar preparada para servir a su señor.  
 
    —Señora, deja que sea yo quien peine tu cabello de fuego, lo haré con los peines de mango de nácar que el emperador te ha mandado como regalo —Asa, su sirvienta personal, acaricia con mimo las guedejas de pelo, y una a una las va trenzando para unirlas todas juntas en un rodete, hartamente complicado, que gusta mucho al emperador. 
 
    —Asa, ¿sabes si ya se ha despertado la anciana Cho? Hoy parece que se retrasa en venir a saludarme, como es su costumbre. 
 
    Los modales pueblerinos de la muchacha se han suavizado hace tiempo, pues expertas maestras en las artes de cortesía la han educado en el protocolo de la corte y cualquiera que la conozca de antes diría que han hecho con ella un buen trabajo. Sobre una mesita lacada reposa un rollo de poemas, algunos de los cuales ha compuesto ella misma, pues se precia de tener sensibilidad para hacerlos. Con ellos enternece en las tardes oscuras a las propias concubinas del emperador. A la emperatriz Nunasoko le gusta escuchar canciones y poemas que ennoblezcan las hazañas de su amado esposo. 
 
    Akane no ha recibido todavía la visita privada del emperador, y ningún hombre la ha tocado de forma íntima. Todos dicen que está demasiado ocupado preparando una fiesta para celebrar su aniversario de boda con la dama imperial y que todos los regalos que han traído para ella desde el confín del mar llenarán varias salas tan grandes como sus aposentos. 
 
    —Iré a buscarla, mi señora, es raro que no esté todavía aquí. 
 
      
 
    La abuela Cho ha estado muy atareada esta mañana hablando con unos y otros sobre los festejos. La anciana esconde su escaso cabello bajo una peluca y parece una sombra de lo que antaño fue. Está tan agradecida a los dioses por la suerte de la pequeña Akane que les ha ofrecido las trenzas de su largo cabello y las ha incinerado para ellos en su altar familiar. El olor de su pelo se confunde con el del pasto, que los monjes de los cercanos monasterios han quemado en la montaña en honor a los dioses del fuego. 
 
    —La noble Akane me manda a buscarte, venerable madre Cho. Está preocupada por tu tardanza. Desea conocer tu opinión sobre el kimono de gala que debe ponerse.  
 
    Cho acompaña a la muchacha hacia las dependencias de Akane. Por el camino se detiene a aconsejar a las otras concubinas sobre el modo más atractivo de ataviarse para resaltar su figura. Tiene muy buen gusto, porque en sus tiempos fue costurera de damas muy importantes.  
 
    El largo pasillo, pintado de rojo y sostenido de hermosas columnas, le parece un bosque de fuego. Corre con la prisa de no saber si tendrán que estar dispuestas para acompañar al emperador y a la emperatriz para animar los festejos. 
 
    Cho sabe tocar muchas canciones de amor y llevará su shamisen, o laúd de tres cuerdas, que tañe desde jovencita. Akane toca el Koto, una hermosa cítara regalo del propio emperador. Junto con las otras cortesanas, han organizado una pequeña orquesta que no tiene nada que envidiar a los prestigiosos músicos y cantores de la corte. 
 
      
 
    Llena de impaciencia, la joven Akane sale de sus aposentos privados y va al encuentro de Cho, pues no puede estar ni un solo segundo quieta, empeñada en conocer cuanto antes lo que se está organizando a su alrededor.  
 
      
 
    Cientos de criados y criadas se mueven acompasados, y siguiendo las órdenes de los jefes de protocolo van colocando las mesas y adornos florales por todas las dependencias de palacio. Antes de la tarde, todo debe de estar dispuesto para la celebración imperial. 
 
      
 
    Tras una ventana, Nunasoko mira complacida las actividades que su esposo, el divino emperador, ha ordenado para los festejos de su aniversario. Le divierte ver el tumulto que se ha organizado ante la puerta de palacio. Hay una larga cola de proveedores que esperan para llevar a los departamentos de las cocinas las bebidas y viandas para preparar la comida. 
 
    Coge en brazos a la gata y la acaricia con mimo con sus largas uñas pintadas de laca negra. El felino se acurruca sobre su regazo y deja que la peine con un delicado cepillo de púas tan finas como sus dientes. Es blanca como la nieve y tiene unos preciosos ojos azules. A sus pies se mueven inquietos los dos cachorros de perritos enanos, que hacen sus gracias aupándose sobre sus patas traseras para que los coja. 
 
      
 
    Mientras la emperatriz se entretiene jugando con sus mascotas, Akane ha llegado al corredor de columnas rojizas, desviándose de su abuela Cho, que corre en su busca por otro lado. Todavía va vestida con un sencillo yukata de verano y sujeta su moño recién peinado para que no se le deshaga con la carrera. 
 
    Se cubre la cara con su pañuelo al ver entrar a varios proveedores de camino a las cocinas. Con un grito de asombro, que enseguida acalla, y muerta de vergüenza por su alocada carrera, se da de frente con dos hombres y un niño que traen un enorme pescado. El bagre tiene la boca tan grande que bien podría tragarse a un hombre fornido. Los guardianes los ayudan a entrar en las cocinas con el gran pez. 
 
    El hombre más viejo aconseja que no lo troceen para guisarlo hasta que el emperador lo vea, y que determine qué quiere hacer con él. Muchas veces, el Hijo del Sol se ha encaprichado tanto con alguna rareza que la ha mandado disecar para guardarla entre su colección de objetos y curiosidades raras.  
 
    El siluro tiene unos bigotes curvados y la aleta de la cola es tan enorme que parece un abanico gigantesco. Akane reprime un impulso de acercarse a él y tocarlo con sus propias manos. En el barullo que se ha organizado para ver al bagre no puede evitar chocarse contra el joven eremita que acompaña al dueño del monstruo. 
 
    Akane e Hiroshi se miran a los ojos; ella deja caer el pañuelo que le cubre la cara y, sin poderlo evitar, se sonroja. La situación es lo bastante comprometedora como para hacerlo porque, ante la turbadora belleza de la joven, Hiroshi se ha pisado sin querer el cinturón de la túnica y se ha abierto dejando a la vista sus genitales. Avergonzado, intenta cubrirse como puede de la vista de la joven.  
 
    Akane sale corriendo tras su azaroso encuentro con Hiroshi, que le parece el hombre más atractivo que ha visto en toda su vida. 
 
    Se topa con Cho, que ya vuelve de buscarla en sus aposentos. 
 
    —¿Dónde te metiste, hija mía? Me pareció que la misma tierra te había tragado. No vuelvas a hacerle esto a mi anciano corazón. 
 
    —¡Abrázame, abuela! Y perdona mi impaciencia. Si tu corazón es tan generoso como para preocuparte por mi seguridad, el mío salta de impaciencia por querer conocer antes que nadie los tesoros del emperador. ¿Sabes qué acabo de ver?... 
 
    —Será difícil imaginar qué ha llamado tu atención, querida niña, pues cualquier cosa que se salga de la norma te parecerá extraordinaria. Dime, ¿qué es? 
 
    —He visto a un joven… y traía un enorme… bagre como regalo para los festejos del emperador. 
 
    La abuela Cho achica los ojos, y la mira entre las rendijas, intentando conocer la verdadera naturaleza de la agitación de Akane. Si la joven ha tenido un deslumbramiento pasajero al conocer al muchacho, tendrá que hacerle ver que le está vedado entregarse a un hombre que no sea el mismo emperador. Pero la ve tan bonita y con el rostro coloreado por el arrebol de la sangre que la deja que hable. 
 
    —De verdad, abuela, que es el pez más grande del mundo. En cuanto lo vea mi señor abrirá la boca de sorpresa y todos se reirán con sus apreciaciones acertadas. Seguramente agradezca en persona este regalo, y me gustaría estar presente para verlo, ¿a ti no? 
 
    —Todavía estás por vestir con el kimono de gala; si sigues perdida en tus ensoñaciones, llegarás la última, y no te conviene destacar. Todos sabemos que a la emperatriz Nunasoko le desagrada la falta de puntualidad. Ya deberíamos estar las dos sentadas entre la concurrencia. Llevan desde primera hora de la mañana en sus asientos, para ver la ceremonia lo más cerca posible del emperador. 
 
    —Nunasoko no tiene conocimiento de mi existencia, he sido la última en llegar. Y no creo que conozca los rostros de todas las concubinas de su marido. Si yo estuviera en su lugar, no querría saber si hay alguna perla que destaque oculta entre las demás. 
 
    —Te estás convirtiendo en una jovencita muy descarada, Akane. Da gracias a los dioses de que sea quien más te quiere la que esté escuchando tus barbaridades. Si alguien te oyera hablar de esa forma tan inconsciente, seguramente nos enviarían de vuelta al lugar de donde vinimos. Y no creo que mi viejo cuerpo volviera acostumbrarse a tanta penuria. 
 
    Akane besa a su abuela en la frente y le pide perdón, aunque sin estar arrepentida. Comprende lo mucho que se juega si no puede acallar sus sentimientos, pero le va a resultar muy difícil olvidar aquellos ojos desmesurados que la recorrían de arriba abajo, en un eterno momento, como si ella fuera la única mujer sobre la tierra. 
 
    Ahora corre sin tener en cuenta la pesadez de las piernas de la vieja Cho, que inútilmente trata de seguir sus pasos. Su corazón levita de contento al recordar una y otra vez, como en un bucle que se incrusta en su recuerdo, la mirada de aquellos ojos perdidos en los suyos. ¿Quién será aquel hombre que acaba de llegar a palacio? Le gustaría conocer de dónde viene, y si estará mucho tiempo en la corte. Hay muchos funcionarios revoloteando alrededor del emperador y asistiéndole en sus asuntos de Estado, y bien puede ser un nuevo secretario que llega para engrosar la ya larga lista de empleados de Akanni Tennō.  
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    21.                        El Hijo del Sol 
 
      
 
      
 
      
 
    La joven Akane se deja vestir con el kimono que le ha confeccionado su propia abuela. Es de una belleza exquisita, bordado de flores de crisantemo y hecho con la seda de cientos de gusanos que la misma Cho se ha encargado de criar. Todavía recuerda lo que le dijo la anciana cuando lo puso sobre su espléndido cuerpo por primera vez. 
 
    —Akane, hija mía, con este vestido deslumbrarás al emperador: tu porte y tu rostro son semejantes a los de la Princesa de Seda. Nunasoko nunca ha lucido tan hermosa como lo harás tú. En cuanto el emperador se fije en ti, vendrá a visitarte por la noche. 
 
    Akane sabe que eso es prácticamente imposible. El viejo emperador ama a Nunasoko sobre todas sus concubinas. La emperatriz le ha dado dos hijas y un hijo, el príncipe Itoku, del que se dice que apenas abandona su recinto, porque el joven heredero es de carácter introvertido y considera la presencia de extraños como una amenaza para su vida. Ella lo vio fugazmente de espaldas una sola vez: el día que su antiguo señor, Toru Hamasaki, la llevara a palacio. 
 
    Con el rostro cubierto con una máscara de porcelana blanca, el príncipe Itoku mira a las mujeres de su padre escondido tras los paneles de sus aposentos. Sin poder contener la curiosidad, llama a la joven de cabello rojizo, que destaca sobre todas las demás como una amapola entre margaritas blancas.  
 
    —¡Pronto, mujer! Dime el lugar del que vienes. Si te niegas, entenderé que eres mi enemiga.  
 
    El joven príncipe pregunta con tanto apremio que Akane se siente cohibida ante su agresividad, pero no tiene más remedio que responder: 
 
    —Me llamo Akane, mi príncipe, y vivo en las dependencias para las elegidas del emperador. Soy una de sus amadas concubinas. 
 
    El muchacho ríe a carcajadas y cierra de golpe las puertas correderas, dejando a Akane confundida por su actitud infantil. Temerosa, se pregunta si habrá sufrido un nuevo ataque de pánico y si debe dar aviso a la guardia para que traigan a su médico personal. 
 
    Más tarde, las otras mujeres comentan las rarezas del príncipe Itoku. Todas piensan que un mal diablo se ha metido dentro de su cabeza y le hace comportarse como un descerebrado. Pero nadie puede contar maledicencias del heredero fuera de allí, pues se juegan su propia vida y la de su familia.  
 
    Akane se ha entristecido por él. Sí, el príncipe Itoku no está en sus cabales. 
 
    Presta ya a aparecer con todas las mujeres de la corte imperial en la ceremonia del aniversario de los esponsales del emperador y su esposa, Akane se cubre la cara con un velo para que los hombres que acudan a la ceremonia no puedan ver su hermoso rostro.  
 
      
 
    Durante los festejos, se come y se bebe con desmesura. Muchos de los nobles que agasajan al emperador lo adulan ofreciéndole su propia vida. Ninguno de aquellos señores de barrigas tan orondas como barriles de sake puede resistirse a comer los numerosos bocados que llegan a las cumplidas mesas. Haciendo ostentación de generosidad, el emperador les concede privilegios y tierras, y a cambio recibe numerosos regalos y joyas para la emperatriz y sus hijas. 
 
    Brillan los ojos de las muchachas, a cada cual más orgullosa por verse tan ricamente ataviada. Hay tanto exceso de regalos que cada cortesana recibirá los suyos con largueza.  
 
    Akane acaricia un rico collar de perlas rosadas, que enseguida cuelga de su cuello para no perderlo. Escucha agradecida la música de su propia orquesta y oye una hermosa voz masculina que canta como los propios dioses. Su abuela Cho toca emocionada su shamisen, dejándose llevar por los acordes, y Akane sueña con el joven de atractiva mirada y de porte tan majestuoso como un cisne blanco.  
 
    Cuando abre los ojos lo tiene ante sí, pero no le parece el mismo que viera por la mañana cuando descubriera el enorme bagre que traían como regalo para el emperador.  
 
    —Sigue tocando, aldeana, y no me mires así, que no soy de piedra y podrías matarme con tu mirada —Itoku la ha reconocido al instante, pero ella a él no. El príncipe heredero se parece al extraño eremita como dos gotas de agua, pero Itoku tiene la mirada perdida en su mundo interior. Ha salido por un momento de su refugio y se abraza a sí mismo, asustado por el estruendo de los tambores de los soldados de su padre. 
 
    Akane se pone en pie en el justo momento en que todos vitorean el nombre del emperador y su amada emperatriz y piden para ambos los mejores deseos de vida y prosperidad. 
 
    Entre la confusión de abrazos y griteríos, la joven Akane descubre el escondrijo secreto del príncipe Itoku, que se refugia del ruido dentro de una gran cuba para el sake. 
 
    Justo en ese momento, Hiroshi ayuda a su amigo Sei y a Kisuke a mover las ruedas del carromato que soporta el cuerpo del bagre para mostrarlo a la corte entre los muchos regalos que han traído para el divino emperador.  
 
    Una caravana de objetos, que portan en su lomo cientos de caballos y carros llenos de las mejores frutas y sacos de arroz, desfilan tras el enorme pez, que destaca por su envergadura entre todos los demás obsequios. Akanni Tennō aplaude a rabiar ante la que parece ser la criatura más grande que ha llegado a su palacio en mucho tiempo. 
 
    —¡Mira, mi amada Nunasoko, es tan monstruoso que su cabeza parece una enorme campana! Quiero que se construya una igual a su rostro, que tenga largos bigotes y muestre la furia en sus dientes asesinos. Que todos sepan que lo posee el emperador, y se arrodillen ante el sonido del bronce cuando oigan su tañido en la distancia. 
 
    Nunasoko sonríe, le gusta ver a su esposo con tan buena actitud. En esta situación estará mejor predispuesto a escucharla. Tiene que resolver un problema que la trae de cabeza. Desde que naciera el príncipe Itoku la vida no ha sido fácil para ella, pero el amor del emperador se ha mantenido como el primer día y la ha destacado por encima de las demás. No le importa que en sus años jóvenes disfrutara con las concubinas, pero ahora que se ha hecho viejo teme por la influencia de los nobles, que le insinúan el débil carácter de Itoku. Será conveniente que lo proclame ante todos como su sucesor. 
 
    De pronto, la emperatriz imperial se fija asombrada en el joven que caminaba al lado del enorme bagre. Tiene un divino porte, aunque viste con la sencillez de un hombre santo. Los sueños que la perturban cada noche le han traído los rasgos de su rostro, como una promesa de salvación. Tiene que conocer cuánto antes su nombre y hablar con él. Le va en ello la vida de su amado Itoku. 
 
    Acabada la ceremonia, Akane le hace señas a Itoku para que salga de la cuba. Huele a sake rancio y no tiene muy buen aspecto. 
 
    —¡Asegúrate de que todo ese alboroto haya terminado! Me han hecho enfermar. Ojalá todo desapareciera con solo desearlo. ¿Acaso no soy yo el príncipe? Mis deseos deben cumplirse. 
 
    Akane deja que la abrace, que sienta entre sus dedos el tacto sedoso de su vestido. Incluso, acepta sus labios temblorosos, que buscan enfebrecidos el frescor de su boca. 
 
    —¡Ven conmigo! —le dice—. Te enseñaré un lugar especial que solamente yo conozco. 
 
    Akane le sigue, como se sigue a un niño caprichoso y que además se siente solo. No sabe a dónde la lleva con tanta impaciencia. 
 
    Tras unos setos, hay una puerta secreta que lleva a un jardín que ella ignora. Lo primero que llama su atención es el exagerado silencio. No hay pájaros que perturben tanta quietud en aquel lugar escondido. Pero sí hay un pequeño lago artificial y en sus orillas espera una barca varada. El príncipe la ayuda a entrar en ella, y coge los remos para empujarla hacia el centro del lago, donde se levanta un pequeño templete de bambú. 
 
    —Es solo mío, pero lo compartiré contigo porque me gustas muchísimo, mi pequeña princesa de seda. 
 
    —¿De dónde viene el agua que llena este lago, señor?  
 
    —Yo también quisiera saberlo, pero imagino que proviene de los cientos de manantiales ocultos en las entrañas de la tierra y que han aflorado para dar a luz a tanta belleza. 
 
    Itoku respira con lentitud el perfume de los nenúfares, que crecen sin mesura cerca de las orillas. Al pasar con la barca cerca de ellos, arranca con su daga una flor y, con amorosa actitud, la coloca entre los cabellos de Akane. Ella sonríe, un segundo tan solo en ese mundo especial creado para ellos dos solos la compensa de las exigencias del protocolo severo de la corte. 
 
    Entran en el templete del lago y se sientan en sus bancadas. Mientras Itoku desliza su mirada ardiente por la curva de sus senos, ella se deja seducir por la ansiedad del hombre. 
 
    —¡Deja que me encuentre entre tus brazos, que me reconozca bajo el tacto de seda de tus manos en mi cuerpo!  
 
    Itoku la abraza como poseído por un espíritu y le hace el amor apasionadamente. 
 
    Desnudos los dos en la paz de su paraíso, no se dan ni cuenta de que el tiempo ha pasado, y que sin remedio ha traído la noche. Siguen amándose obnubilados por la belleza de sus cuerpos jóvenes, y gozan el uno del otro sin descanso. 
 
    Al amanecer, el cuerno de alarma de la guardia del emperador los saca del sueño.  
 
    Akane se pone el kimono de seda y alerta a su príncipe de que han descubierto su ausencia. 
 
    Itoku cubre las palabras de su amada con un beso y se viste con calma, como si nada del mundo exterior lo afectara.  
 
    Vuelven a la barca y llegan a la orilla. La puerta que guarda el secreto del príncipe permanece cerrada. Itoku imita el canto de un pájaro y recibe la respuesta que espera. A la salida, un imponente guerrero lo espera. Lo cubre con una capa de aldeano y deja que el príncipe salga de palacio. 
 
    —¡Ven conmigo, muchacha! Te llevaré a tus aposentos. Nadie debe saber de tus labios que el príncipe se ha marchado. 
 
    El guerrero entra con ella por una puerta secreta que da entrada a las habitaciones de las cortesanas.  
 
    —¿Quién eres? —le pregunta deseosa de conocer el rostro del hombre que los ha salvado. 
 
    El guerrero se baja el antifaz que cubre su rostro. 
 
    Akane se arrodilla ante él. Es su dueño y señor, Akanni Tennō. 
 
    —Nada debes temer, has cumplido con tu deber amando con todas tus fuerzas a la persona del mundo que yo más quiero. Vuestro secreto está a salvo conmigo. Yo, el Hijo del Sol, Akanni Tennō, he cerrado los ojos y cubierto los oídos a cualquier maledicencia contra mi hijo. Algún día subirá al trono y será el dios vivo que gobierne el mundo, y tú lo harás con él, porque te ha elegido como a su princesa. 
 
    —¿A dónde se ha marchado el príncipe? —pregunta con preocupación, pues ya conoce el ánimo tan cambiante que gobierna la mente de Itoku. 
 
    —Mi hijo estará seguro. No irá solo. Su madre me ha pedido que le deje conocer el mundo, emprenderá su viaje en compañía de un hombre santo. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    22.                        Flor de sakura 
 
      
 
      
 
      
 
    La emperatriz Nunasoko acaba de encontrar al joven que curará la mente de su hijo. Confía ciegamente en el sanador que se arrodilla ante ella, pues ha soñado con su rostro durante muchas noches. 
 
    —El emperador agradece vuestra lealtad y te doy las gracias en su nombre por el impresionante bagre que habéis traído como regalo. El hombre que vino contigo recibirá su recompensa. Pero no es solo a eso por lo que te he hecho venir. Antes dime tu nombre, hombre santo, pues en los sueños nunca lo pronuncias… aunque sé que eres tú el que llegas para salvar a mi querido Itoku. Así lo ha decidido la diosa del destino. 
 
    —Me llamo Hiroshi Tanaka, gran señora, mi padre fue Utsuro Tanaka y mi abuelo fue el gran héroe Akamaru Tanaka, vencedor en la guerra que elevó al Trono del Crisantemo al Emperador del Sol. 
 
    Nunasoko deja que Hiroshi se acerque para observarlo mejor. Comprueba que es el que espera, y no un demonio disfrazado para engañarla bajo el rostro amado de su hijo. El joven que la mira sin entender qué hace allí, en sus aposentos privados, no puede tan siquiera imaginar lo que la emperatriz espera de él. 
 
    —Joven sensei, tu faz es casi idéntica a la de Itoku, mi príncipe amado. La naturaleza benefactora de los dioses ha obrado el milagro en ti. Mi hijo tiene muchos enemigos que desean su muerte, porque creen que él no tiene la fuerza suficiente para sostener el trono que le legará su padre. Este es el retrato del príncipe. ¿No te parece que te estuvieras mirando en las aguas cristalinas del lago? 
 
    Hiroshi se queda en suspenso. Es él, revestido con la gloria del heredero imperial. El joven de la pintura tiene su mismo rostro, aunque le parece afeminado a causa de los afeites para rasurar el pelo de la barba. En el retrato, Itoku va vestido con el kimono de gala, y muestra el porte elegante de la nobleza de su estirpe. Lleva una coleta negra como la noche, que adorna con una cinta de diamantes. Itoku es un hombre de salvaje belleza, sus labios enrojecidos y gruesos y sus mejillas de pureza casi infantil le hacen el hombre más atractivo de la Tierra. 
 
    La emperatriz comprueba con asombro la simetría de ambos: son casi idénticos. Ni siquiera el emperador podría distinguirlos.  
 
    —Es hermoso, ¿no es verdad? Pesa sobre su destino una terrible profecía. Mi príncipe morirá joven —la emperatriz suspira, intentando retener las lágrimas. 
 
    Hiroshi no está preparado para oír tal revelación. ¿Qué pasará con el reino si el príncipe desaparece antes de engendrar un heredero varón? 
 
    La puerta de los aposentos imperiales se abre dejando paso a un hombre que, desde hace más de diez años, Hiroshi no ha vuelto a ver. 
 
    —Por fin has llegado a tu destino, muchacho, cuánto me alegra ver que lo has conseguido. Ahora es el momento de que me devuelvas la Piedra Luna que con tanto cuidado has guardado escondida en tu pecho —Akira Sato está ante él, y no ha envejecido ni un ápice desde que lo dejara en el Templo del Sol. Más aún, si se lo hubiera encontrado entre los soldados del emperador, se hubiera sorprendido, pues casi aparenta la misma edad que tenía cuando partió solo. 
 
    —Maestro, ¿eres tú? No puedo comprender qué ha pasado. El tiempo ha respetado tu fisonomía. 
 
    Sato ríe con voz estentórea, palmoteando la espalda de Hiroshi.  
 
    —Mi querido sobrino, ¡cuánto te he echado de menos! 
 
    Bajo la benevolencia de la emperatriz Nunasoko se abrazan y comentan en pocas palabras su antigua epopeya.  
 
    —El destino debe cumplirse, y no habrá forma de evitar la tragedia. Pero vosotros cuidaréis de que mi hijo Itoku viva el mayor tiempo posible. Los enemigos del emperador están por todas partes y tienen ojos y oídos en cada recinto de palacio. Partirá con vosotros, y conocerá el mundo que le fue vedado de niño. Todavía me queda la esperanza de poder engañar a los Shinigami, pues me aterra que se alimenten del alma de Itoku y que decidan si vive o muere. Pero tú, joven sensei, sabrás defenderlo, pues para eso has nacido. ¿Ofrecerás tu cuerpo, tan similar al suyo, a cambio de la vida de mi hijo? 
 
    Hiroshi respira con ansiedad. Si ese es el destino que tiempo atrás profetizaran los augures de su aldea para él, debe cumplirlo, aunque sea a costa de perder la vida material. Será un atajo para poder llegar a la Tierra Pura. 
 
    Hiroshi inicia una reverencia de despedida ante la emperatriz. Ahora tiene el semblante descompuesto por la obligación de proteger con su vida la salud y bienestar del príncipe heredero. Si hubiera tenido a su lado al anciano sensei Daichi, quizás hubiera esquivado esta responsabilidad, porque para sus amigos más queridos su vida tiene el mismo valor que otra vida, con independencia de si es un noble o un animal del bosque. 
 
    Akira Sato e Hiroshi Tanaka caminan en silencio. Las noticias que han recibido de boca de la emperatriz no son nada halagüeñas, pero tienen el deber de proteger al príncipe del asedio de los enemigos del emperador. La estrategia de Akira Sato es muy sencilla: Itoku se camuflará entre ellos como si fuera un joven aprendiz de eremita, caminará por los pueblos ribereños y pasará las noches en las aldeas, bendiciendo a la gente sencilla y aprendiendo y ejercitando su cuerpo y mente bajo las enseñanzas de sus maestros. 
 
    Encuentran al príncipe vestido con la túnica blanca y la caja negra en la frente propia de los hombres santos. Está aparentemente nervioso, pues no deja de moverse de la esquina donde los espera. La oscuridad de la noche puede con él, y refleja el miedo en sus ojos por el porvenir que debe afrontar. Hiroshi lo ve tan vulnerable que comprende el terrible pesar de la emperatriz. Nunca ha salido de palacio, salvo acompañado por la tropa real, y presiente que al príncipe Itoku le costará mucho adaptarse a su nueva vida. 
 
    Kōsen se lanza al galope como un látigo sobre las hierbas del sendero. Ha aceptado de buen grado trasportar también a Itoku junto a Hiroshi. Akira Sato los sigue detrás, montado en su cabalgadura tan negra como la noche. Las dos nobles bestias permanecen mudas, como si esperaran encontrarse con la muerte en cualquier recodo del camino. 
 
    —Es tal el silencio de estos parajes que estremece mi alma —dice Itoku, mientras se sujeta asustado a la cintura de Hiroshi.  
 
    El ruido de unas ramas al troncharse por el peso de un animal los hace detenerse. Pero justo antes de dar el golpe de gracia al intruso, Akira Sato se percata de su error y se detiene. Hiroshi ya se ha bajado de su caballo y obliga al príncipe a que siga sobre su lomo. En caso de peligro, han resuelto golpear con el canto de su espada los cuartos traseros de Kōsen para que escape a través del bosque y salve a Itoku. 
 
    —Es una mujer —dice Akira Sato, desplazando la espada de su punto de mira y guardándola en el cinto. 
 
    Itoku se tira precipitadamente del caballo y habría caído de mala manera si no fuera por el fuerte brazo de Hiroshi que lo sostiene. Se abalanza sobre la mujer y se abraza a ella lleno de alegría. 
 
    —Mi preciosa flor de sakura, mi hermosa princesa de seda. Sabía que no me dejarías solo en este mundo de dolor.  
 
    Los lamentos del príncipe Itoku, que llora como un niño asustado, aferrado a su pecho, rompen el alma de Akane. La joven decidió revelarse contra su destino. No podía esperar a que su amado regresara herido y medio loco. Bastante tenía Itoku con afrontar sus propios miedos, que le hacen temer conjuras contra él en cualquier lugar de palacio, cuanto más a salir a la intemperie sin saber qué le aguarda al otro extremo del mundo. Pero ella sí conoce la realidad de la vida, pues pasó hambre y frío en la pequeña casa de la abuela Cho. No tiene miedo por la seguridad de la anciana, que ha conseguido sin mucho esfuerzo hacerse imprescindible entre las damas de la corte. Tiene todavía la mente lúcida y sus manos cosen las telas con la misma presteza que en su juventud. Le dejó un recado con Asa; sabe que la joven asistenta guardará el secreto de su huida. El emperador la protegerá, aunque no le ha dado su permiso para irse con el príncipe. 
 
    Hiroshi se contiene las ganas de darle una buena reprimenda, la ira hace mella pronto en él. ¿Este es el hombre al que tiene que proteger? ¿Merece vivir más que él? Si así es, el Trono del Crisantemo estará siempre en manos de un niño consentido. Pero se sobrepone a este sentimiento tan horrendo, y logra controlar las fuerzas malignas que enturbian su mente. Imagina que tendrá que cuidarlo como a un hermano menor, para que un día pueda ser un hombre íntegro y merezca el trono que le legará su padre. Solo de esa manera conseguirá que su apuesto gemelo se libre de su rabia. 
 
    Itoku cambia de montura y sube al burrito de Akane. Los dos enamorados se acarician y se murmuran palabras de consuelo durante todo el camino. 
 
    Akira Sato cabecea preocupado, mirando hacia atrás con desconfianza. Se ha añadido un problema más al que ya tenían, y desea desaparecer como la niebla que levanta de la montaña bajo la suave caricia de Amaterasu.  
 
      
 
    *** 
 
    El pueblecito que se extiende a sus pies despierta ante la luz del día. Por todas partes se observa el movimiento de las bestias y de los aldeanos, atareados en sus quehaceres diarios. 
 
    —En este lugar vive un conocido, él nos dará cobijo y nos prestará su ayuda. 
 
    Dejan las cabalgaduras atadas a un árbol y esperan a que Akira Sato pregunte a los aldeanos por su amigo. 
 
    El príncipe Itoku tirita de frío, tiene calenturas por toda la boca y se queja de hambre. No está acostumbrado a buscarse el sustento por sus propios medios y le duele todo el cuerpo por haber descansado poco y mal. Molesto, se apoya en un pie porque el otro se le ha dormido. 
 
    —Si no encontramos a nadie que nos socorra, enfermaré gravemente, y nadie sabrá lo que he sufrido. Solo tú me comprendes, mi amada niña. 
 
    Akane lo abraza, y el príncipe Itoku deja que lo acune entre sus brazos como a una criatura. 
 
    El semblante de Hiroshi es toda una declaración de guerra. Si no aparece Akira cuanto antes con su amigo, no sabe si podrá soportar el mimoseo del príncipe. Él nunca ha llorado por estar solo, y no ha conocido el amor de una madre… Itoku lo tiene todo y no se da ni cuenta. 
 
    Akane logra reconfortarlo y lo obliga a que camine a saltos para despertar su pie adormilado. La alegría de correr tras ella lo transforma. Juntos llegan hasta un establo y buscan acomodo entre las balas de heno para solazarse. El gemido de un animal los alerta.  
 
    Akane deja a su príncipe con los calzones bajados y busca entre el henil. Una gata gorda, y con las tetillas enrojecidas por haber amamantado a cinco gatitos, sale para saludarlos, buscando que le den algo de comida. Los pequeños asoman la cabeza tras una escoba. Akane da grititos de alegría y se acerca a los cachorros.  
 
    Mientras Itoku le da a la gata agua de un cacharro roto que tiene para ella su dueño, Akane se guarda al gatito más espabilado en la bolsa que lleva como cinturón. 
 
    De pronto, aparece un hombre cejudo que se limpia los mocos en la manga de su blusa. 
 
    —Os los podéis llevar a todos si queréis, menos a la gata. Es buena cazadora de ratones. Son demasiada carga para ella, está cansada y apenas rinde, y los bichos se comen la cosecha de los sacos de grano. 
 
    Akane la mira con pena. Solo podrá salvar a uno de la camada. Y el hombre ya se dispone a meterlos a todos en un saco para ahogarlos en el arroyo. 
 
    —No, no y no… ¿Qué vas a hacer, desgraciado ignorante? Te ordeno que cuides de la gata y de los cachorros como si fueran tus hijos. 
 
    El aldeano se ríe asombrado ante la ocurrencia de aquel mentecato. 
 
    —Y ¿quién dices que me lo va a impedir? Eres un impertinente, te ocultas en mi granero y encima me acusas de ser un hombre cruel. Mi familia pasa tanta hambre que nos comeríamos a estos gatos si no supiera que mis hijos enfermarían. Algunos están rabiosos y muerden, y la gente se muere entre horribles dolores. 
 
    Akane coge a todos los cachorros y los mete en una cesta. 
 
    —No se hable más, aquí tienes unas monedas por las molestias, me llevo a los gatos, alguien los querrá. ¡Vamos, Itoku! Nos esperan. 
 
    Hiroshi los ve llegar trayendo la cesta entre los dos. La gata blanca viene tras ellos, bufando y sacando las uñas como una posesa al gordo aldeano que los mira en la distancia. El animal salta dentro de la cesta y se acomoda en medio de los gatitos. 
 
    —La madre de los dioses, Izanami, lo ha decidido así. Nos llevaremos a la gata con nosotros hasta que encontremos un buen lugar para todos ellos —dice Hiroshi, asombrado por la expresión arrobada del príncipe Itoku al aceptar como su problema la seguridad de todos los animales—. Izanami nos lo recompensará algún día. De eso estoy bien seguro. 
 
    Poco después, Akira Sato llega con un hombre de la aldea. Lo presenta como su amigo Ebisu. A pesar de tener el nombre de un dios, parece un pordiosero. Arrastra mucho los pies y se suena continuamente, arrojando al suelo una saliva turbia y maloliente. Tiene la apariencia de un hombre de mar: pantalones cortos, sombrero de paja y una caña de pescar.  
 
    —Acabáis de venir en el momento preciso, os invito a compartir mi oficio. Os enseñaré cómo se pesca, quizás podáis ayudarme. Dejaremos a los gatos en la cabaña y después os daré de comer. 
 
    Itoku protesta, señalándose una y otra vez la barriga, que le ruge de hambre. 
 
    —El que no trabaja, no come. Jovencito, tú serás el primero al que enseñaré. 
 
    Coge por su cuenta al muchacho y se lo lleva a un puesto de pesca que hay cerca de la orilla. Itoku se resiste, pero se da cuenta de que no tiene otra forma de solucionar su hambre.  
 
    Ebisu le invita a sentarse cerca de él. Le enseña a poner el cebo y a lanzar la caña sobre las aguas del río lo más lejos que le permita la fuerza de su brazo. Después de un rato, el flexible junco de pescar se estremece entre sus manos y el príncipe grita de alegría. 
 
    —¡He pescado un pez! —y lo repite varias veces para convencerse de que es verdad. Toma el pescado todavía vivo entre sus manos y lo deja en la nasa de recogida. Akane aplaude su buena suerte, pero esconde los suyos para que no se esfume su alegría. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    23.                        La gata 
 
      
 
      
 
      
 
    Hiroshi aparta de la vista del príncipe todos los pescados que ha recogido y se los lleva a Akira para que los junte con los suyos, pues no quiere restar importancia al esfuerzo de Itoku. Se merece un premio por su paciencia. 
 
    Ebisu los felicita por su suerte y juntos caminan hacia la cabaña, donde permanecerán el tiempo que sea necesario para adiestrar al príncipe. 
 
    Asan los pescados y alimentan a la gata, que se muestra muy mimosa y va aceptando de todos ellos trocitos de pez y caricias en la cabeza. 
 
      
 
    La primera noche en la cabaña de Ebisu resulta tranquila, duermen a pierna suelta y nadie perturba su sueño. Pero la gata blanca permanece sin dormir, alertada por las sombras de los espíritus que quieren entrar en la casa para hacer daño a los mortales que han osado pernoctar allí. La gata Mara maúlla a la noche y araña la puerta hincando las cinco garras como señal de advertencia. Los humanos que han salvado a su camada de la muerte merecen otra oportunidad.  
 
    Cuando Hiroshi despierta antes del amanecer, comprende que un misterio se abate sobre la cabaña de Ebisu. La gata no se ha separado de él y da vueltas a su alrededor como queriendo impedir que salga fuera, pero tiene que hacer sus necesidades y ya no aguanta ni un minuto más. 
 
    La sombra de los árboles extiende la oscuridad, abarcando el huerto y la casa entera. En un minuto, la luz de la luna se cuela entre los nubarrones y va a posarse en el agua del estanque.  
 
    Cuando ha remediado el dolor de su vientre, Hiroshi da un paseo para desentumecerse. Al dar la vuelta a la cabaña oye un siseo y ve como una silueta blanquecina, con las formas redondeadas de una mujer, sale presurosa de la alberca y se planta ante él, escurriendo con las manos el agua de sus largos cabellos.  
 
    Hiroshi acaricia la gema de luna que guarda en su pecho y la hermosa criatura gime de espanto. Expone ante ella la piedra fluorescente, que late en su mano con la fuerza que le da su corazón, y deja que el arcoíris que la dibuja se refleje en el agua. La criatura, de ojos descoloridos y labios hinchados por vivir en la profundidad del estanque, inicia el cortejo.  
 
    Hiroshi aún recuerda su acoplamiento con la zorra blanca de las nueve colas, y la aleja de él rezando un sortilegio contra los demonios.  
 
    La gata Mara maúlla a la vez y acorrala con su amenaza a la hermosa bestia salida del averno marino. Cuando Hiroshi comprende que la profundidad del estanque no será tanta, descubre un sendero de agua que llega hasta el mar. La bestia vendrá seguramente del océano, para llevarse a los incautos que escuchan sus silbidos de amor. Arropada por su larga cabellera de color del cieno, la mujer envuelta en algas le habla: 
 
    —Mortal, tú que conoces el destino de los que me aman, sígueme, te haré soberano de los abismos y morarás conmigo como compañero durante toda la eternidad. De tu brazo brotará la fuerza que da vida a las criaturas de la oscuridad y serás semejante a Susanoo: te daré el poder de controlar las tormentas y galernas a tu antojo. 
 
    La gata avanza con cautela. Es demasiado poderosa como para vencerla, pero todavía conserva dentro de su cuerpo felino la destreza que le diera su madre. Mara es una bakeneko: no es una diosa, pero tiene poderes sobrenaturales y la habilidad de resucitar a los muertos. Su antepasada, la princesa Nekomusume, tenía el poder de transformase de mujer a gato siempre que la ira embargaba su carácter.  
 
    Hiroshi advierte un brillo especial en los ojos del felino, como si algo extraordinario fuera a suceder. Entonces, la gata blanca cambia su aspecto bajo la luz de la luna y se convierte ante sus ojos en una bella mujer de larga cabellera negra y ojos rasgados con pupila de serpiente.  
 
    Ante la criatura marina, Mara se muestra de pronto agresiva, enseñándole sus colmillos y garras, y adoptando en un instante un aspecto aterrador. Mara sabe que solo tiene una oportunidad de vencer a la horrible sirena, porque si fracasa en el intento, tendrá que pagar con una de sus nueve vidas por haberse transformado en humana. Ya solo le quedan cuatro, pues ha defendido honorablemente a cada uno de los humanos que adoptó. Cuando termine su novena vida, se quedará atrapada en un cuerpo híbrido, y ya no será ni gata ni mujer y se convertirá en un yōkai, un ser monstruoso. Pero tiene que salvar a Hiroshi Tanaka porque es su amigo. 
 
    La figura de la cazadora cruza de un salto la distancia que la separa del estanque. Al atravesar la línea de seguridad que ha impuesto Hiroshi, saca a relucir las garras, que sisean en la noche con ansias de venganza. 
 
    No es la primera vez que Mara se encuentra con la Ningyo: durante más de ochocientos años ha sido su enemiga. Entre sus garras han perecido los cachorros de su primera camada, atraídos por el fuerte olor de los pescados que nadaban en el estanque. 
 
    Viéndose acechada ante aquel enemigo que no esperaba, la mujer acuática comienza a cantar. Su voz melodiosa, como el sonido de una flauta dulce, adormece a Hiroshi y lo atrae peligrosamente hacia el agua. 
 
    La gata, transformada en mujer, lo aparta de un golpe y lo deja despatarrado sobre la arena. Mientras Hiroshi se debate intentando controlar el vendaval que ha surgido del encuentro de los dos seres maravillosos, Mara ya ha conseguido sujetarla por los cabellos. La Ningyo no puede soltarse de la trampa de lodo en la que la ha apresado la mujer gato.  
 
    Para ayudar a Mara, Hiroshi trenza a toda prisa una nasa y mete dentro de ella a la taimada criatura, agradeciendo a la gata su favor. 
 
    La gata le lee el pensamiento y a la vez le indica que acabe con la vida de la sirena. Bajo un certero mandoble de su espada, Hiroshi le cercena la cabeza. Al instante, la parte animal de la sirena deja ver su verdadera cualidad: su cara es más parecida a un mono que a un pez, y su cuerpo, lleno de escamas, semeja a una enorme carpa dorada.  
 
    Hiroshi recuerda las normas: si come de la deliciosa carne de la sirena, tendrá la capacidad sobrenatural de un semidiós, y, desde ese momento, será inmortal. 
 
    Si hubiera apostado por mantener con vida a la sirena, y ella hubiera cumplido lo que le prometió, si le hubiera amado de veras, como él amaba a Akane, la Ningyo se habría convertido en una verdadera mujer, y le hubiera dado hijos con las virtudes de los humanos y de los peces. Podrían navegar bajo las aguas sin ahogarse y tendrían cola o piernas en cuanto tocaran las superficies por donde transitaran.  
 
    Hiroshi conoce el poder de las leyendas, pero a saber si aquello no era más que un engaño que trajera para él y sus amigos una vida llena de desgracias. Seguramente la sirena provocaría las tormentas y catastróficas inundaciones ahogarían el reino de su amado emperador. 
 
    Aconsejado por Mara, que ha vuelto a su forma felina anterior, Hiroshi trocea la presa y guarda los trozos más sabrosos entre sus ropas, al lado mismo de la gema de luna, para que le otorgue el poder de no pudrirse nunca.  
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    24.                        ¿Qué sucederá después?  
 
      
 
      
 
      
 
    El príncipe Itoku acaba de lavarse en el abrevadero de las bestias. Tan adormecido está que no repara en los gatitos que, sujetos a la caña de sus botas, se pasean con él por todo el patio. Akane ríe con ganas, es la cosa más simpática del mundo. Cuando Itoku termina de secarse, los cachorros se suben a su espalda y recorren su cuerpo de la cabeza a los pies. Ya llega la gata para amamantarlos y enseguida se van tras de ella, dejando al príncipe en la más terrible de las soledades. 
 
    No para de lamentarse: 
 
    —Nadie me quiere… ni siquiera los gatitos… 
 
    Y no sabe si reír o llorar, porque se siente muy tonto diciendo tantas tonterías. 
 
    Hiroshi piensa que ese muchacho malcriado, que tanto se le parece, nunca hubiera podido enfrentarse a alguien tan extraño como la sirena. Probablemente, se lo habría llevado con ella. Casi comienza a arrepentirse de haberla troceado, pero ya está muerta, y no ha tenido culpa de ello… le queda su carne deliciosa, y la gema que le contará el futuro. Es verdad que Akira se la ha reclamado, pero antes de entregársela se la meterá en la boca y conocerá, de una vez por todas, cuál fue el vaticinio de su horóscopo al nacer. Ha esperado demasiado tiempo para saberlo. Si los astros coinciden en que su destino sea perder la vida a cambio de la de Itoku, lo aceptará, aunque sea a regañadientes.  
 
    Cada día que pasa le gusta más vivir, añora tener una esposa como Akane, un hogar y unos hijos. No es mucho pedir, se dice… ha seguido la dura senda de la vida hasta aquí, y le entran ganas de rebelarse. ¿Por qué tendría él que ser menos que ese muchacho zalamero y llorón? ¿Qué ha hecho de bueno en la vida el príncipe Itoku, excepto vivir a costa de otros? Nunca hará ningún esfuerzo por ayudar a un semejante y la presencia de Akane hace que se vuelva un muchacho consentido, que añora las caricias de mamá Emperatriz.  
 
    Mira a los dos amantes, a los cachorros que maman de las tetillas de Mara. Acaricia el cuerpo cálido de la gata, que le lame los dedos y le dice con su pensamiento que coma de la carne de la sirena, pues hacerlo le otorgará el don de la inmortalidad, y si de ella come una mujer, además le dará el don de la eterna belleza y juventud. 
 
    Camina junto a Akira Sato y Ebisu y los invita a beber en una taberna. Le pide al cocinero si puede aliñarle y preparar la carne de la carpa dorada asada con algo de arroz e invita a sus amigos a compartirla con él. 
 
    No sería recomendable consumir la cabeza del pez, por suerte arrojada a las aguas del lago tal y como le pidiera Mara, pero Akira Sato tiene un presentimiento y se niega a comer alegando una indigestión. Ebisu hace otro tanto, y finge que se le ha atravesado una espina en la garganta y sale para escupir el único bocado que tiene en la boca. Según lo predicho por el uranai en su nacimiento, solamente Hiroshi cata de la suave carne de la carpa, y le sabe tan deliciosa y tierna que guarda un poco para dárselo a Akane. 
 
    Los pescadores de las mesas cercana hablan entre ellos del macabro descubrimiento: al ir a sacar las redes del agua han encontrado entre ellas una extraña cabeza de mono. Hiroshi los mira compungido, nadie debe de saber que el hombre santo se ha manchado las manos de sangre. Akira y Ebisu se miran en silencio. El destino de Hiroshi Tanaka se cumplirá como los astros lo han predicho veinticinco años atrás. 
 
      
 
    *** 
 
    Cuando Hiroshi llega a la cabaña, Itoku duerme a los pies de la chimenea. Se ha comido él solo toda la provisión de arroz que debía compartir con Akane. 
 
    La muchacha no se queja de su inconsciencia ni del hambre. Lo hace todo por su bienestar, pues comprende que el príncipe no ha pasado escasez en su vida y que le parece natural comer él primero. 
 
    Hiroshi saca el envoltorio y lo deja sobre la mesa.  
 
    —Supuse que no habrías cenado y me acordé de ti. Es un pescado delicioso. Espero que la disfrutes, mi bella Akane. 
 
    La joven concubina real hace el gesto de guardarla en la alacena, para cuando Itoku se despierte. Seguramente, volverá a sentir hambre y le duele oírle lloriquear por que le duele el estómago. 
 
    —¡No hagas eso, Akane, la traje para ti! Mira su barriga, parece un cerdo bien cebado… en cambio tú, hasta se te trasparentan los huesos de las costillas. Cómetela, está deliciosa, es la mejor tajada que hayas catado en toda tu vida. 
 
    Akane lo mira a los ojos, agradecida por su gesto. Piensa en lo diferente que son el uno del otro, a pesar de ser tan parecidos físicamente. No imagina siquiera por qué Itoku está tan seguro de que Hiroshi lo protegerá de todo mal, si parece que lo odia. Al menos, eso es lo que ella presiente, al ver cómo lo mira mientras ella se come con ganas los mejores trozos de la carpa. 
 
    —Estaba deliciosa, muchas gracias, Hiroshi —le dice satisfecha. 
 
    —¡Come algo más, Akane, no seas vergonzosa! Veo que tienes buen apetito. 
 
    Hiroshi le pone un vasito de sake para que pase la comida, y la muchacha arrebaña con delicia la salsa.  
 
    Cuando Itoku despierta hambriento, busca como un hurón el origen de tan delicioso aroma, pero ya no queda nada y el cuenco reluce vacío entre las manos de Akane. La mira con codicia, preguntando si hay guiso de pescado para desayunar. 
 
    Ella le dice que no, coloca el puchero para cocer el arroz y sale a la calle a serenarse; la pasión que sintió un día por él se apaga más deprisa que las brasas en el agua. 
 
    Itoku se emborracha de sake y se pasa la mañana dormitando en el pajar con los gatos. Cuando regresan Akira y Ebisu lo encuentran roncando a pierna suelta. 
 
    —Algo raro está a punto de pasar —dice Akira… mejor nos vamos tú y yo a pescar más peces. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    25.                        La educación de Itoku 
 
      
 
      
 
      
 
    A veces, el destino de Hiroshi parece un diablo juguetón: tan pronto es apreciado por las mujeres como desdeñado por ellas. Pero el día en que Akane comió del cuerpo de la sirena algo diferente sucedió. 
 
    Se acuestan en el cálido futón de Ebisu y gozan varias veces el uno del otro. Hiroshi se pregunta si Akane, con los ojos cerrados bajo su cuerpo, sabe por cuál de los dos está siendo amada, pero no puede evitar olvidarse de ello en el último momento de placer. 
 
    Al amanecer del día noveno de su llegada a la casa de Ebisu, deciden partir hacia las montañas. El príncipe debe formarse en las normas del shinto y ser un buen monje guerrero. Tiene que aprender a respetar a los kami, que poseen el poder de controlar la naturaleza. Con sus protectores, Akira e Hiroshi, encontrará el camino divino y algún día será un emperador fuerte y merecedor de su pueblo. 
 
    Los monjes del Gran Santuario llevan muchos años aguardando la llegada del Elegido. El Iluminado profetizó su llegada para estos días, pero no esperan la llegada de los tres hombres que piden cobijo entre sus paredes. Aceptan sin problema alguno a la mujer y la llevan a las dependencias de las monjas. Tienen lugares separados por sexos para evitar interferir en las meditaciones, aunque si alguno de los monjes decide hacer vida en común con alguna de las monjas, dejan a su albedrío la forma en que se les unirán en el culto. 
 
    A la hora de comer se reúnen y mantienen entre ellos una relación de hermano y hermana. Respetan la elección de la mujer si desea juntarse de por vida con alguno de ellos. Hay cabañas para las parejas y se acepta a los niños que engendren en la escuela comunal. 
 
    Itoku no lleva bien sentirse confinado en el templo. Acostumbrado a corretear por los jardines de palacio y a hacer sus comidas a la hora que le dé la gana, se queja a Akira de maltrato y de que pasa hambre, pero está rezando sus oraciones y no le escucha, así que se dirige en busca de Hiroshi. Su madre le ha puesto a su cuidado y tendrá que oír todas sus lamentaciones: 
 
    —Me tratan peor que a un perro, y no saben quién soy yo. Mandaré recado a mi padre para que quemen sus pertenencias. Si la emperatriz se entera de que me hacen pasar frío y me matan de hambre, se lo hará pagar cien veces… cien no… ¡cien mil! ¡Mira cómo me encuentro por vuestra culpa! Pensé que tendría un aposento para mi solaz y que respetarían mis costumbres, pero ni si quiera veo a Akane todo el tiempo que me gustaría… Hiroshi, tienes que hacer algo antes de que enferme del corazón. 
 
    —Te quedarás aquí, como ha sido lo acordado con tus padres, no pienso irme porque tú lo digas… cumplo la voluntad del emperador, mi misión es protegerte. Ni se te ocurra decir tu verdadera identidad, hay muchos que desean tu muerte. Comprende de una vez por todas que estamos en una situación muy seria. 
 
    Asustado como un cabritillo recién nacido, Itoku no osa replicar. Termina por acostumbrarse a la vida regulada, a los rezos diarios y a comer como todos los demás a las horas señaladas. Su única alegría es ver a Akane, aunque le parece que está mejor alimentada que él, ha engordado demasiado desde que salieran de la casa del pescador Ebisu. 
 
    Hiroshi no le quita ojo de encima, está preocupado por si se va de la lengua, pues no se fía mucho de la docilidad de Itoku. En cualquier momento le dará un susto de muerte, ya que nada bueno se puede esperar de un malcriado.  
 
    A eso del atardecer, se reúne con Akira Sato. La presencia cercana del mar le trae el recuerdo de las salinas y añora el barco de su padre y su tranquila vida en la aldea. Si pudiera doblar el tiempo, como si fuera un círculo, volvería al principio de su vida, pero en realidad ha sucedido todo lo contrario: el tiempo verdadero es una espiral que se aleja cada vez más de su punto de inicio, nunca volverá a ser el mismo. Y, seguramente, su anciano padre habrá perdido ya la mayoría de los recuerdos. 
 
    Una serpiente de gruesa cabeza y cola delgadísima destaca en la empuñadura de la daga que Akira le ofrece. 
 
    —Mi regalo para ti, sobrino. Hoy es el día de tu onomástica, te deseo lo mejor para los tiempos venideros. Que nuestros antepasados cuiden de ti como si fueras el último de los hombres de la Tierra. Me complace saber que pronto serás padre. La muchacha me ha confesado que es de tu semilla el hijo que espera. 
 
    Hiroshi no sale de su asombro. Hasta el momento ha pensado que la criatura que tiene que llegar a este mundo es hijo del príncipe y de Akane. Ni siquiera se ha dado cuenta el infeliz de la preñez de la joven, juguetea con ella cada vez que la ve y la besa y se le echa encima sin percibir el cambio operado en su cuerpo. 
 
    La ira amenaza con dominar la mente prudente de Hiroshi. Le duele en el alma que aquello tenga que ser así, pero la realidad es evidente. Será padre y no podrá gozar del momento feliz en que Akane lo traiga al mundo. Ella nunca dañará el orgullo de su príncipe. Hasta ha pedido al maestro del monasterio que inicie los ritos de matrimonio para desposarse con él. 
 
    Unas semanas después, asistirá a la boda de Itoku y Akane bajo el rito sintoísta. El ceremonial comienza con una pequeña comitiva formada por el sacerdote, los novios y, a falta de los familiares más cercanos, Hiroshi y Akira Sato. Todos caminan en procesión hasta el templo. La novia, ataviada con un vestido blanco y con apliques en rojo en el gorro ceremonial, apenas sonríe. Han pintado el rostro de Akane de color blanco para declarar su pureza a los dioses. A falta de su abuela Cho, entrará en el templo de la mano de una monja, para salir después de la mano de otra monja, en representación de la suegra.  
 
    Poco puede imaginar la emperatriz Nunasoko lo que está pasando lejos de palacio. 
 
    Durante la ceremonia, el sacerdote lee el código de ética milenario que proclama la aceptación de los esposos. Tras el ritual beben sake en tres copas de laca roja que se intercambian tres veces para sellar su unión. Depositan vino de arroz ante el portal sagrado, o torii, y lo ofrecen a los kami. De esta manera es como el novio y la novia se dicen las palabras de compromiso y se miran a los ojos por primera vez como esposo y esposa.  
 
    Itoku está radiante: ha conquistado al mismo Sol. El príncipe entra y sale del templo acompañado por Akira Sato, representando a su padre, el emperador. Hiroshi no puede evitarlo, y llora. La profecía se ha cumplido en gran parte. ¿Qué sucederá después? 
 
    Durante los siguientes meses, Hiroshi adiestra a Itoku en las artes marciales. Ha decidido responsabilizarse de su educación y no ceja ni aun en los peores momentos de su vida, aquellos en los que ve como el amor de Akane revive por él, y no puede hacer nada por evitar hacerse el sordo ante sus querencias. La muchacha busca los momentos del día en los que puede encontrarlo a solas, y lo acorrala para que le haga el amor. No entiende qué puede fallar en la relación con su reciente marido. Le duele el corazón de tanta angustia, tanto que desea que el velo de la muerte cierre sus ojos cuanto antes.  
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    26.                        Amaterasu 
 
      
 
      
 
      
 
    Unas semanas después de su último encuentro con Akane reciben una carta con el sello imperial. El viajero que lo trae transmite la orden de regreso del príncipe: el emperador sufre de una grave enfermedad en el vientre, agravada por la melancolía. Desea que su hijo esté a su lado en el momento en que deba partir de regreso junto a Amaterasu, y fundirse en un abrazo con ella.  
 
    El emperador, como hombre sabio que es, comprende que en este mundo no hay nada que dure eternamente y que todo cuanto lo rodea algún día terminará por desaparecer, que toda forma viviente acabará muriendo y renaciendo. Así es la fuerza de los kamis que gobiernan la naturaleza.  
 
    En la Corte del Crisantemo todos están preocupados por la enfermedad del emperador, dicen que el anciano ha aceptado la llegada de la muerte y que se prepara para volver a ser parte de la tierra. ¿Qué podían esperar a partir de ahora? 
 
    Los consejeros y funcionarios de la corte no ven con buenos ojos al príncipe heredero, pues conocen su voluble carácter y su delicada salud. Uno de los jefes de los ejércitos trama a escondidas una conjura para arrebatarle su derecho al trono imperial. Está casado con la princesa Nakatsu, hermana mayor de Itoku, y considera que es su derecho gobernar. Muchos le sugieren que acepte la partición del reino en varios feudos, que gobernarán los más fuertes de entre los señores de la nobleza.  
 
    Un clima de alta traición se está gestando ante la impotencia de la emperatriz. Akanni Tennō morirá sin haberse reunido con su amado hijo, a los sesenta y siete años, treinta y ocho de reinado. 
 
    Las exequias para la incineración del dios viviente están siendo preparadas, a la espera del regreso del príncipe Itoku. 
 
    La emperatriz Nunasoko no puede soportar el peso de su pérdida, pero se consuela a sí misma pensando que algún día encontrará su voz llamándola a través del viento. Encuentra alivio a su amargura pensando que el emperador tuvo que cargar con el peso de gobernar durante toda su vida y que ahora por fin podrá descansar por toda una eternidad, pero le inquieta el destino de su hijo. ¡Ojalá que la sombra de Hiroshi, que es tan parecida a la suya, lo proteja de todo mal! Se arrodilla ante el altar del kami que protege a su hijo desde el mismo día en que lo engendrara y reza con devoción una plegaria. 
 
    Los tambores resuenan por todo el reino. En cada lugar, en cada templo, anuncian la partida hacia los cielos del dios viviente, Akanni Tennō, pero también se regocijan porque muy pronto el hijo de Amaterasu renacerá en el cuerpo de Itoku Tennō. 
 
    La enorme comitiva del príncipe llega acompañándolo desde muy de temprano. El séquito, formado por los soldados imperiales y algunos funcionarios destacados, se ha unido a los tres acompañantes del príncipe en su salida del Gran Templo del Sol, de regreso a palacio. 
 
    El semblante grave de Hiroshi Tanaka refleja la solemnidad del momento. Va ataviado con la túnica blanca de los maestros sintoístas y cubre su cabeza con el gorro negro del sacerdocio. Akane, que está casi a punto de traer a su criatura al mundo, viaja en una silla de mano, llevada por dos fuertes porteadores. Cierra los ojos, aguantando los primeros dolores de parto.  
 
    Itoku está nervioso, y llora de vez en cuando, limpiándose las lágrimas sin pudor. Akira lo conmina a contenerse para no quedar ante su pueblo como un pusilánime: 
 
    —Ahora tu nombre será Itoku Tennō, y me inclino ante ti como mi dios y señor. Un emperador no debe mostrar sus sentimientos más profundos ante nadie. Retira el rubor de tu rostro ante los mortales. Pasaremos al lado de mucha gente que quiere ver en ti la fortaleza que envuelve a su nuevo señor. 
 
    Itoku se enjuga las últimas lágrimas de un manotazo y vuelve grupas para encontrarse con su esposa. 
 
    —Si no te encuentras bien, princesa mía, nos detendremos en un lugar seguro para que descanses. 
 
    Akane niega con la cabeza. Tienen que llegar antes de que sea demasiado tarde para despedirse del anciano emperador. 
 
      
 
    *** 
 
    Alrededor de palacio hay movimientos organizados de tropas preparándose para el funeral. Los soldados obedecen las órdenes con un poso de miedo. Ahora que el valiente Akanni Tennō abandona el mundo de los mortales, sienten que no pueden confiar en el heredero, pues rencores antiguos y rencillas entre generales han extendido el rumor de que es un cobarde consentido entre la gente del pueblo, difundido a través de los numerosos espías de la corte. Dicen que el príncipe Itoku no llegará a tiempo para escuchar el último suspiro de su padre. Y tienen razón. Cuando Akanni Tennō cierra los ojos a la penumbra y los abre de nuevo ante la luz del sol que no quema, aparece la cabecera del cortejo proclamando con gritos y lamentos la pena por la pérdida. 
 
    Las puertas de palacio se abren de par en par para el príncipe. La emperatriz y sus hermanas mayores lo esperan ansiosas. 
 
    —Akanni Tennō ha muerto, hijo mío. Me arrodillo ante mi nuevo emperador. 
 
    Todos desfilan ante él, y gritan con esperanza el nuevo nombre que saldrá a partir de ahora con veneración de sus bocas. Todos, menos el marido de la hermana mayor de Itoku. Fujiwara finge apenado la pérdida, mientras mira complacido la carga de sus soldados contra la muchedumbre exaltada. Son muchos los que reciben los golpes de los palos sobre sus cansadas espaldas. Algunos de ellos creen que se cierne sobre el pueblo una época de penurias y de miedo. 
 
    Tras la ceremonia del funeral, durante la que el pueblo llora varios días al emperador, en la corte corren vientos de traición. 
 
      
 
    *** 
 
    El hijo de Akane ha llegado a este mundo envuelto entre ropajes de tristeza. La criatura es un niño fuerte y mama bien del pecho de su propia madre, pues Akane se ha negado a que lo alimente una rolliza nodriza. 
 
    Hiroshi acepta su papel; nunca llevará el nombre de su familia. Espera entristecido la orden de partir, ahora que Itoku ha sido aceptado como legítimo señor del Trono del Crisantemo. La nueva guardia real, elegida personalmente por su cuñado, el guerrero Fujiwara, le será fiel y dará su propia vida por la felicidad de su emperador, así lo atestigua de rodillas ante su trono el esposo de su hermana, jurándole lealtad eterna. 
 
    Pero tanto Akira Sato como el propio Hiroshi no ven la situación de Estado tan diáfana y benevolente como el nuevo emperador, que se cree en la cumbre de su vida. 
 
    La emperatriz Nunasoko desconfía de su yerno, pues sabe por los informadores más cercanos a ella que trama derrocarlo y encadenarlo en prisión hasta su muerte. No tarda en actuar ante sus temores: 
 
    —De nuevo pido tu ayuda, hombre santo que llegaste desde el mundo de los héroes para salvar a mi hijo. No te lo ordeno, quiero que aceptes el ruego de una madre preocupada por el bienestar de su único hijo varón y por la paz de su reino. A ti, sabedor del conocimiento del más allá y de lo que esconden las profundidades de la mente de los hombres, te imploro que seas él. Ocupa su lugar en cada celebración, en cada audiencia pública. Compórtate como lo haría mi querido esposo, haciendo justicia ante su amado pueblo. 
 
    Hiroshi comprende en un instante el peligro al que se expone. Si acepta hacer el papel del emperador, todas las conjuras irán contra su persona y, probablemente, alguna de ellas será la causa de su muerte.  
 
    —Este mismo día, la diosa Amaterasu bajará de los cielos y permanecerá contigo durante seis horas. Yacerás con ella y, desde ese momento, serás el Hijo del Sol. Pero no serás tú el que lo haga —como es comprensible para un hombre tan sabio como tú, ya te imaginarás lo que ocurre a continuación—. Intercambiarás en el último momento tu papel con Itoku, que esperará escondido hasta el instante de tomar a Amaterasu por esposa. En ese instante de la unión divina, será mi hijo el elegido por la diosa para gobernar el imperio.  
 
    Hiroshi se arrodilla ante Nunasoko y acepta resignado el plan de la emperatriz. Nadie puede saberlo, ni siquiera Akira Sato.

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    27.                        La Emperatriz 
 
      
 
      
 
      
 
    Todos los hombres que forman la guardia del emperador Itoku están preparados para el Rito de la Gran Fiesta. Los sacerdotes han engalanado personalmente el recinto de madera donde tendrá lugar esta unión especial. Cuando la diosa Amaterasu comparta lecho con el nuevo emperador le traspasará su poder, y entonces Itoku será un dios viviente y de su benevolencia nacerá la fecundidad de la tierra. 
 
    Los preparativos para el ritual, en el que Itoku recibirá de la Diosa del Sol sus poderes como dios viviente, darán comienzo después del tiempo reglamentario para honrar al fallecido emperador. La fecha señalada propicia ha sido elegida para un día once del mes, tal y como aconsejan los astros consultados. Se llevará a cabo en dos estancias de madera, dentro de la seguridad del Palacio Imperial.  
 
      
 
    *** 
 
    Han pasado casi seis meses y el pequeño hijo de Akane balbucea sus primeras palabras. Hiroshi tiene que advertir a la muchacha de que ese día tiene que quedarse bajo el cuidado de Akira Sato y que no se aparte de su lado, pues tienen que proteger la seguridad del niño y llevarlo lo más lejos posible de la parte más accesible de palacio.  
 
    Se presume que antes de que llegue un nuevo día será asesinado en lugar del príncipe Itoku y quiere proteger a su hijo de una muerte temprana.  
 
    Tumbado en su lecho, recuerda todas las aventuras que ha vivido en la vida. Desde el momento en que partiera con el carretero en busca de un puesto en la corte del emperador, alejado de su aldea natal y del amor de su padre, hasta conocer a su tío abuelo Akira Sato y las peripecias que corriera con él, antes de llegar a la congregación de los monjes en los montes nevados del Imperio del Sol.  
 
    Acude a su memoria el rostro del anciano maestro Ryūjin, cuando lo vio entonar por última vez el canto de aullidos para llamar al lobo gris, y de cómo marchó tras sus huellas en busca de su lugar en la Tierra Pura, libre de la esclavitud de los días y del dolor de un cuerpo ya marchito. Todavía resuenan en su recuerdo las últimas palabras que le dijo: el alma del lobo vendrá a por ti cuando todo se haya cumplido.  
 
    Quizás, ya esté muy próximo ese momento. Akira Sato no ha vuelto a reclamarle la Piedra Luna. Pronto se cumplirá el destino que predijera para Hiroshi el uranai de su aldea. 
 
    Hiroshi mira acongojado a la noche, a esa Luna que luce en el cielo su plenilunio y que parece la hermana gemela del Sol. Saca emocionado del retal que guarda durante tantos años cerca del corazón la gema de color azul turquesa. Todavía le sigue pareciendo tan suave como un pétalo de rosa, pero ya no la siente tan pesada como cuando era un niño. La gira como le gusta hacer desde siempre y observa los reflejos de agua marina que se mueven al girarla. De pronto, sin poderlo evitar, resbala de sus dedos la joya ovalada, tan similar a un huevo de pájaro o a un ojo de gato, y la coge en el aire antes de que se estrelle contra el suelo. 
 
    Sabe lo que tiene que hacer. Ya no siente miedo a conocer el futuro. Cierra los ojos para concentrarse mejor y se introduce la piedra en la boca. La tantea con la lengua, de modo que no obstruya el paso del aire hacia sus pulmones, y como no sabe el tiempo que ha de esperar para sentir su efecto, reza a los kamis para que le den el coraje suficiente para aceptar su muerte. 
 
    Entonces, una luz venida de más allá de su consciencia aparece tras sus ojos cerrados: va de un lado a otro, imprecisa y juguetona. Cuando logra controlarla y fijarla en su mente al cabo de unos minutos, oye el maullido de un gato que llega muy distante. Llama al animal por su nombre. La gata blanca se hace presente ante él, y con ella trae a Ebisu, que sonríe bonachón al muchacho y deja a su lado la caña y los aparejos para conversar un rato con su antiguo amigo.  
 
    A Hiroshi se le abren los ojos al conocimiento y comprende que tiene ante él al dios de la buena suerte. Ebisu le promete que será el guardián de la salud de su hijo recién nacido y que un día gobernará como dueño y señor del Trono del Crisantemo.  
 
    Agradecido por su confianza, Hiroshi le pregunta por su futuro. 
 
    —Saca la piedra de tu boca y muéstramela. Ella nos lo dirá, tu destino está escrito en sus líneas de colores, pero solamente yo y los adivinos podemos leer su significado. 
 
    Ebisu le recita al oído el que será su destino y lo abraza con fuerza, poniendo una carpa dorada entre sus dedos. 
 
    —¿Recuerdas cuando mataste a la sirena, y te comiste su cuerpo y le diste a Akane el trozo más jugoso? Entonces, nada debes de temer. 
 
    Ebisu sopla sobre él para protegerlo con su aliento divino. Nada queda ya que Hiroshi no sepa, y tendrá que aceptar lo que los astros le han deparado desde su nacimiento. Quiere agradecer al dios su ayuda, pero cuando abre los ojos solo la gata blanca está con él. Lleva a Mara a las cocinas de palacio y la deja como dueña y señora de las alacenas; pronto acudirán para ayudarla en su tarea de cazar ratones sus cinco hijos. 
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    28.                        La Princesa Amato 
 
      
 
      
 
      
 
    Akira Sato ha llevado a Akane lejos del alboroto de la corte. Desde que Cho falleciera hace ya muchas lunas por un mal en el vientre, se siente en desventaja entre las mujeres de la corte imperial. Ni siquiera la emperatriz Nunasoko la tiene en cuenta, que solo la ve como a una más entre las concubinas de Itoku. Cuantos más hijos, más seguro se sentirá en el trono, pues no faltarán herederos varones para sustentarlo.  
 
    Se lamenta de la muerte del anciano emperador. Si siguiera vivo, aún tendría alguna posibilidad, pero ahora sabe que el heredero se desposará en breve con una princesa de sangre real. Pese a todo, Akane está empeñada en la idea de que un día su hijo gobernará el trono del Sol Naciente, pero no será así, o al menos no con la ayuda de la vieja emperatriz, que solo desea que Itoku viva lo suficiente como para engendrar un príncipe con la elegida por ella misma. 
 
    —Nunca le faltará de nada a nuestro pequeño, Akane —le había prometido Itoku, aconsejándole que permaneciera a su lado por su bien y el de la criatura. Todo el ardor juvenil que tuvo Itoku para con ella se ha evaporado de repente, como la niebla bajo un chaparrón a destiempo. ¡Y cómo llueve fuera, al otro lado de la estancia que comparte con su niño! Le ha puesto de nombre Kōshō, y tiene la esperanza de que su padre lo ame tanto como a su propia vida. Y así es, porque la primera preocupación de Hiroshi, su verdadero padre, es que al niño no le pase nada malo. 
 
    Akira Sato le pide a Akane que no se mueva de las dependencias asignadas para las concubinas reales. Aunque no sean lo suficientemente grandes para la madre del único hijo del emperador, hay un hermoso jardín, lleno de pájaros y de cerezos en flor, y la vida en aquel hermoso paraíso de flores y agua parece ajena a los devenires del destino.  
 
    Akane se entretiene componiendo bellos poemas, que dedica a su hijo y al hombre que ama. A menudo recuerda a su abuela Cho, y a su figura imponente frente a las desgracias. Si ella estuviera a su lado, nada la turbaría, pues la anciana sabía tener una palabra apropiada para cada momento. 
 
      
 
    Pasan los días en aquella incertidumbre, y la mañana en que Akane se entera de la llegada de la nueva princesa a la corte, el pequeño Kōshō ya da sus primeros pasos. Es un duro golpe para ella, y también para Hiroshi, al comprender que han desplazado del lado de Itoku a la bella muchacha. Entiende el dolor por el que debe de estar pasando. Akane ha elegido compartir su vida con el emperador, y lo ha relegado a él al papel de protector y hombre santo. A menudo le confiesa su decepción y su dolor, y le pregunta si la ceremonia de boda con el príncipe en el Gran Templo ha sido una mera formalidad. 
 
    La emperatriz Nunasoko nada sabe de su matrimonio, y que el niño nacido de este enlace es su nieto legítimo, aunque solo los dioses del destino conocen el lado oculto de la verdad. 
 
      
 
    *** 
 
    La comitiva de la nueva princesa, venida desde las tierras más cálidas del sur, es esplendorosa. Los carruajes que trasportan el ajuar de su dote se cuentan por miles, y los guerreros que la acompañan para protegerla son aguerridos soldados, merecedores de honor y gloria.  
 
    La joven, casi una niña, pues apenas ha salido de la infancia y todavía conserva a sus muñecas, hace gestos de incomodidad, asfixiada por sus pesados ropajes de gala. Mira a todas partes, confundida por el alboroto y los gritos de bienvenida que acongojan su corazón y la hacen pensar con nostalgia en su madre y su abuela. Se fija en el hombre, tan fuerte como un gigante, que acude para recibirla. El enorme corpachón de Fujiwara le tapa la visión de los funcionarios de la corte, que acuden con sus cestitos de flores de crisantemo para hacer para ella un camino de pétalos dorados. La ayuda a salir del palanquín y la lleva casi en volandas al encuentro de la emperatriz. Itoku aún no debe conocerla: hasta que no sean marido y mujer no podrá ver su rostro de niña. 
 
      
 
    De acuerdo con los designios de los astros para cada mortal, todas las personas del mundo están atadas por el meñique de un hilo rojo invisible que lo conduce hacia la persona con la que vivirá una historia en común. Si ahora pudiera ver ese hilo en el dedo de Akane, a Hiroshi le resultaría más llevadera su pena. Y si Itoku mirase con el poder del conocimiento en los dedos enjoyados de la pequeña princesa Amato, hija de Okisuke-no-Mikoto, podría entender que su amor nunca será para él, pues la joven novia ama tiernamente a una dama de su misma edad en su palacio. 
 
      
 
    *** 
 
    La habitación del nuevo emperador se halla iluminada como si hubiera entrado el sol, pese a que hace mucho que la luz de la luna tomó el dominio de los cielos. Están preparando a Itoku para su encuentro con la diosa Amaterasu. Es un momento muy peligroso, pues podría morir a manos de algún sicario. Llaman con urgencia a Hiroshi y le exigen que se vista de igual modo que el emperador. Todavía tiene en su mano el prendedor de pelo que se le cayera a Akane, y lo guarda entre las telas de su kimono como amuleto de buena suerte. 
 
    El gong anuncia la ceremonia, en la que tan solo el Hijo del Sol tiene permitido conocer la verdadera naturaleza de la diosa Amaterasu. Por una de las puertas de la casa de madera, preparada para el encuentro, entran dos doncellas y una joven de radiante belleza, ataviada de seda de un blanco purísimo. La última de las muchachas representará el papel de la Diosa del Sol. El tiempo de su encuentro será contado con exacta pulcritud: seis horas de regocijo para Itoku en brazos de las tres mujeres. Durante este tiempo, el emperador Itoku tomará carnalmente a la joven que representa a la diosa, que bajará del cielo y entrará en su cuerpo mortal para convertirlo en un dios viviente.  
 
    Hiroshi mira asombrado la pericia amatoria de las tres muchachas, haciendo gozar a un Itoku que saca de él su lado más oscuro. Cada vez les pide más, y grita bajo la posesión más lujuriosa, acaparando a las tres hembras en una cópula programada.  
 
    Un ruido sibilino llega a los oídos de Hiroshi: alguien, a parte de él, se ha escondido en la casa de la ceremonia, y no trae buenas intenciones. Si hubiera sabido del personaje que se oculta dentro de uno de los baúles que trajeron las propias muchachas, con los vestidos que debían llevar para el encuentro con el emperador, se hubiera dado cuenta de lo bien organizada que está la trama para asesinar a Itoku en el mismo instante de la transformación en divinidad.  
 
    El noble señor Toru Hamasaki, en connivencia con el cuñado del emperador, Fujiwara, ha conseguido llegar hasta allí a base de sobornos. Espera paciente a que el emperador llegue al orgasmo y sale del baúl con una daga en la mano. Ahora que Itoku está desarmado, desnudo y agotado de placer, se dirige hacia él para matarlo, pero una sombra sigilosa lo ataca por detrás y raja su cuello de parte a parte, apartando su cuerpo de la mirada de los amantes. 
 
    Hiroshi no se mueve. La sombra de Akira Sato se hace presente al trasluz de un farol. Se acerca hacia el príncipe dormido y le ensarta en la nuca un fino alfiler. El príncipe ni siquiera sangra. Las tres muchachas, rendidas por la noche de amor, ni siquiera reparan en lo que está pasando. 
 
    Antes del amanecer, Akira se lleva el cuerpo de Itoku y deja a Hiroshi confundido y sin saber qué hacer. 
 
    Al abrir las puertas del aposento real, los maestros de ceremonia visten a Hiroshi con los ropajes del dios viviente. Su frente sudorosa y su corazón palpitante por el miedo les convence de que Amaterasu ha embutido en el pecho del nuevo emperador los dones que lo encumbran sobre todos los hombres de la Tierra. 
 
    Al son de las chirimías y los platillos, cien tambores resuenan por todo el país: el dios viviente ha regresado para convivir entre ellos: ¡Gloria al Hijo del Sol! 
 
      
 
    *** 
 
    En la casa donde Akane descansa, nada perturba el sueño del niño abrazado al pecho de la madre. Lo mira dormir: con el ceño fruncido se parece mucho a su padre. Si Hiroshi Tanaka lo viera ahora, no lo cambiaría por nada del mundo. 
 
    Mientras la calma envuelve los aposentos de Akane, a Hiroshi lo llevan en volandas a palacio, subido en el palanquín del emperador. La emperatriz imperial se postra a sus pies y no mira a sus ojos, en señal de respeto ante la encarnación de Amaterasu. 
 
      
 
    *** 
 
    La pequeña princesa Amato se entretiene jugando con sus muñecas de porcelana. Les pone sus propios vestidos, pues muchas de ellas tienen un tamaño casi natural, y semejan a pequeñas cortesanas con la cara pintada de blanco y los labios diminutos manchados de carmín. 
 
    La emperatriz Nunasoko entra en sus aposentos. Se sienta a su lado y le habla con cariño. 
 
    —Pequeña flor de nenúfar, ¿estás contenta entre nosotros? Dime qué deseas y al instante lo tendrás en tus manos. 
 
    —Estoy muy bien así, y nada deseo, Gran Señora, pues tengo todo cuanto necesito. 
 
    Agradecida, se arrodilla ante la emperatriz y besa la orla de su kimono. Un sentimiento de ternura la acompaña al acordarse de los suyos en una tierra lejana, pero la emperatriz imperial comprende la importancia del rango y no desea que la joven prometida a su hijo se rebaje ante ella, aunque le parece muy bien que le guarde el respeto que se merece. 
 
    —No, no. Soy yo la que debe arrodillarse ante ti, mi hermosa Amato. Y quiero que entre nosotras reine la confianza. He sabido que eres una joven curiosa y te he traído como regalo un rollo con mis últimos tankas, ya sé lo mucho que te gusta declamar. A menudo nos reunimos para compartir nuestras composiciones, y quiero que sepas que eres bienvenida a nuestros encuentros. 
 
    —Mi señora y madre, estaré encantada de conocer a las damas poetisas que con tanto tino componen bellos poemas. Y me alegra saber la importancia que tiene la sapiencia para la madre del Elegido del Cielo. Yo también deseo participar de los juegos y lances poéticos, y espero aprender mucho de la verdadera esencia de la belleza. 
 
    La joven Amato busca entre sus baúles sus mejores poemas, y se acerca a la emperatriz Nunasoko para ofrecerle a cambio un rollo de alabanzas a los kamis. Lo ha escogido por su belleza, y por estar escrito por una ilustre poeta consagrada. Es muy valioso por su antigüedad y seguramente se sentirá satisfecha con el regalo. Le cuenta que ella misma escribe cuentos y lo mucho que le gusta la música. Después de departir un buen rato sobre literatura, cuenta a la princesa a grandes rasgos cómo será su ceremonia de boda. Y le augura muchos años de felicidad al lado de su hijo. 
 
      
 
    *** 
 
    Mientras tanto, Akane se extraña de que Hiroshi no haya vuelto como acostumbra para visitar al niño. Le preocupa que esté sucediendo algo grave y que ella y el pequeño Kōshō paguen las consecuencias. 
 
    En cuanto conoce por boca de Akira Sato los preparativos para la próxima ceremonia nupcial, Akane pierde todas sus esperanzas de que Itoku la tenga en cuenta. Abraza al niño y piensa que el futuro que espera a su pequeño no puede ser más desalentador. Nunca vivirán al lado del emperador, si este no lo consiente, y le extrañaría que la nueva esposa no tuviera recelos de ella, máxime si va a ser la madre de los hijos de Itoku y desea ver libre de rivales el trono que un día ocuparán sus propios vástagos. Si hubiera vivido la anciana Cho, la habría ayudado a buscar soluciones, pero se encuentra sola, y Akira Sato es un hombre extraño y sibilino en el que no sabe si puede confiar. Lo ve llegar en plena noche, cargado con un baúl que deposita en lo más oculto de sus aposentos. La curiosidad hace mella en la joven. Tiene que saber qué oculta y si es algo que la concierne a ella y a Hiroshi. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    29.                        Un muerto viviente 
 
      
 
      
 
      
 
    Hiroshi Tanaka vive como en un sueño al verse elevado a la majestad de soberano del mundo, pero recuerda a su pesar el destino que le han pronosticado los astros. Aunque se dice que no lo merece para no pecar de soberbia, se dispone a cumplir con honor este pavoroso privilegio de dominar un reino tan próspero. Le hubiera gustado que lo vieran sentado sobre el Trono del Crisantemo su padre y sus amados maestros, y que hubieran gozado de ese instante de orgullo. Pero cuando la sombra de la injusticia planea sobre su cabeza, se dice a sí mismo que él no es un dios, ni siquiera un héroe, tan solo un hombre de aldea nacido del vientre de una mujer muerta. Usurpar las funciones del verdadero Hijo del Sol le parece una tarea divertida, pues prácticamente hasta sus más mínimos deseos se cumplen al instante, aunque piensa que es probable que se canse pronto de ser un hombre poderoso, pues su esencia de monje guerrero se impone a la de la realeza. 
 
    Busca en todas las cosas un motivo para sentirse a gusto, y espera por el bien de su reino que todo vuelva a su cauce. Quién sabe lo que ha tramado su tío Akira, que se ha llevado con él el cuerpo de Itoku. Juraría que estaba tan muerto como el ave que asaetaron de mañana para servirla en su mesa a la hora del almuerzo. 
 
    Hiroshi pasea por los aposentos de Itoku. Ni siquiera la propia madre del emperador ha dudado en postrarse ante él, como si fuera su legítimo hijo. Imagina el pesar de Akane cuando se entere de su muerte y sepa de su propia boca que el que se sienta en el trono de su amado es un vulgar impostor. ¿Y ahora qué pasará con la prometida de Itoku? Otra responsabilidad más que le llena de angustia, pues a falta del emperador tendrá que ser él el que la despose. 
 
      
 
    *** 
 
    La joven princesa Amato sufre en silencio. Recuerda el rostro de su joven amiga Nonoka. ¿Qué habrá sido de ella? Todavía recuerda sus sollozos cuando las separaron. Si pudiera ser como una de sus muñecas, insensible y sin corazón, podría soportar tanto dolor. Entonces, tiene una pavorosa idea. 
 
    Comienza a frecuentar las cocinas, y se hace popular entre los sirvientes disfrazada como una de las pequeñas ayudantes. Quiere conocer el poder venenoso de las plantas para librarse del encuentro con el emperador, pero no puede hacer nada sin la vieja Yoshiko, que la descubre al instante al ver que el tizne con el que cubre su cara oculta un hermoso y fino rostro de porcelana. 
 
    —Has llegado hasta mí por un mal de amores, mi pequeña flor, si la emperatriz Nunasoko se entera de que quieres matarte nos cubrirá con su ira. No puedo consentir que pierdas la vida, pero puedo hacer que tu vientre no acoja la semilla del emperador cuando te posea.  
 
    Le ofrece una cocción de hierba que amarga su fino paladar y que la dejará estéril en sus encuentros. 
 
      
 
    *** 
 
    Mientras tanto, el pequeño Kōshō ya corretea por los jardines de los aposentos de su madre. Hiroshi lo mira feliz al ver que tanto él como Akane gozan de buena salud. 
 
    La boda con la pequeña princesa Amato será mañana. Y no puede decirle lo mucho que lamenta que Itoku esté muerto, porque eso no debe saberlo nadie. 
 
    Akira Sato lo ve llegar y, antes de que pueda cometer una terrible imprudencia, lo lleva con él dentro de la casa en la que vive. 
 
    —Tengo que enseñarte algo, sobrino. Y creo que te va a gustar. 
 
    —Sé que mataste a Itoku y me dejaste a la deriva de mi cruel destino. Nunca pedí ser un dios viviente, tío.  
 
    —Nada es lo que parece, Hiroshi. Devolveremos al verdadero dios del sol al Trono del Crisantemo. 
 
    Entran los dos en los aposentos. La gata Mara maúlla por allí; Hiroshi se pregunta si ya se habrá encargado de todos los ratones que asolan las bodegas. El animal ronronea contenta de verle y se sube a sus hombros en señal de cariño. Akira Sato la coge con cuidado y la deja sobre una mesa. 
 
    —Ahora verás lo que puede hacer una gata con una sola mirada. 
 
    Akira abre el baúl donde descansa Itoku. La palidez de su rostro muestra que no está dormido. 
 
    Hiroshi tiembla de miedo y respeto al sentir la mano yerta de Itoku sobre la suya cuando lo levantan para sacarlo del ataúd y dejarlo sobre la mesa, al lado de la gata. 
 
    Los maullidos agudos de Mara parecen una cincha apretándose sobre la superficie de una frágil vasija que está a punto de estallar. Cuando el grito de la gata perfora sus oídos, el cuerpo inerte de Itoku se mueve con gesto contrariado. A principio, se desplaza como un borracho, sin ser consciente de lo que hace. Poco a poco, el no muerto enfoca la mirada y se detiene en el rostro asombrado de Hiroshi. Se abraza a él con fuerza y deja en su olfato un aire rancio y corrupto. 
 
    —Es un muerto viviente —le dice Hiroshi a Akira Sato —. ¿Qué habéis hecho Ebisu y tú con el príncipe? 
 
    Enseguida, Akira lo baña en agua perfumada y, por medio de un apestoso bebedizo, hace que Itoku defeque toda la inmundicia retenida en su vientre. Al hacerlo, el nuevo emperador del mundo recobra el color. Los gusanos que ha expulsado de sus tripas se mueven arrastrando con ellos la sangre putrefacta. 
 
    La razón le dice a Hiroshi que aquello no está pasando, pero él lo ha deseado con tanta ansia que su ruego de que Itoku regrese al mundo de los vivos se ha cumplido. 
 
    Por suerte, Akane no puede ver el sortilegio de resurrección que ha realizado la gata. Tiene el poder de devolver la vida a los muertos y ha concedido a Itoku una segunda oportunidad. 
 
    El semblante del príncipe se va serenando a medida que se come con ganas cinco platos de arroz y varios de pescado. 
 
    —Llevaré al príncipe Itoku a palacio y tú te quedarás aquí, cuidando de Akane y de tu hijo. Me temo que las cosas no van a resultar como estaban previstas, así que, antes de que los señores que conjuraron contra Itoku organicen una guerra contra él, deberás estar preparado para comandar la falange de Itoku, exponiendo tu rostro sin la máscara que lo cubre en esas ocasiones. Que todos los soldados vean en ti el guerrero que fue su padre. Si la sangre de tu abuelo y la mía corren con la fuerza de la victoria por tu cuerpo, no dudes de que vencerás. Y ya verás qué sucede en cuanto desenmascaremos a todos aquellos que tanto le odian. 
 
    Tomando grandes precauciones para no despertar a Akane y al niño, Akira Sato ayuda a subir a Itoku en un palanquín que lo lleva a palacio. La emperatriz está esa noche desvelada y ve llegar a su hijo. Piensa en la fuerza amatoria de su príncipe, que no ha tenido bastante con solazarse con las tres doncellas de Amaterasu y ha buscado placer en alguno de los burdeles de su reino. El corazón de su hijo es tan ardiente como el de su padre y se alegra por ello. Pronto nacerá un sano heredero para el reino. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    30.                        Recelos 
 
      
 
      
 
      
 
    La princesa Amato está peinando a sus muñecas cuando recibe la orden de presentarse ante la emperatriz. No le gusta demasiado la madre de su prometido, es orgullosa y prepotente y no quiere ver en ella ni la sombra de una lágrima. Si la vieja Yoshiko tiene razón, cuando tome el bebedizo que la hará infecunda los planes de su suegra se postergarán. Algún ruido la hace mirar por la ventana y ve como Itoku da vueltas delante de palacio, como si estuviera indeciso y no supiera a dónde ir. Akira Sato lo coge del brazo y lo ayuda a entrar. Los soldados de guardia lo dejan pasar, inclinándose ante él. Uno de ellos sale corriendo para avisar a su jefe del extraño comportamiento del emperador. 
 
    Fujiwara sopesa la información que le trae el soldado y sale en busca de otro de sus capitanes. Se ha dado cuenta del carácter cambiante del emperador desde que tuviera su encuentro con la diosa Amaterasu. Desde ese día, ha encontrado huellas de sangre, pero le disgusta que en el lecho que compartiera con las doncellas no haya nada que suponga que ha sido herido. Lo más probable es que la sangre que le enseñó la sirvienta al amanecer fuera producto de su encuentro amoroso con las tres vírgenes. 
 
    Fujiwara busca entre los nobles a Toru Hamasaki. La guardia personal del emperador, que él mismo dirige, no sabe nada de su paradero, lo cual es un hecho preocupante. Seguramente, ha fallado en la misión y lo han asesinado. Pero el cadáver de Toru Hamasaki no aparece por parte alguna. Para nada le interesa levantar polvaredas sobre el asunto, y no cree que vayan a tener en mucho tiempo una oportunidad tan buena como la que han perdido. Le cuesta resignarse, pero peor es perder sus privilegios. Quizás, algún día, si se presenta una batalla… Espera que los planes que tiene en mente no tardarán en dar frutos. 
 
      
 
    *** 
 
    Cuando Itoku se ve de nuevo en sus aposentos reales, la mente que ha vagado entre mares de oscuridad regresa a su cuerpo, y vuelve a ser él mismo, con todas sus facultades. Se siente lleno de autoridad, y piensa que el reino que domina se quedará algún día pequeño con el avance de su ejército sobre los pueblos más cercanos. En cuanto realice su conquista, la tropa que le dejara su padre se engrandecerá con todos aquellos soldados de los ejércitos vencidos que se sumen al suyo. Extenderá su poder hasta más allá de las fronteras conocidas y su nombre quedará grabado en la historia para épocas venideras.  
 
    Se acuerda vagamente de su encuentro con las doncellas en la casa de madera y ordena que la quemen para que nadie profane el lugar sagrado en el que la diosa ha descendido del cielo. 
 
    De mañana, manda llamar a Akane. Desea ver el progreso de su hijo, el pequeño Kōshō. Imagina que ya pronunciará palabras y quiere oír como lo llama padre. 
 
    Agradece a Akira Sato su esfuerzo por cuidar de su persona y enseguida ordena que se le nombre jefe de sus ejércitos, es fundamental tener cogida la sartén por el mango, ya que nunca le gustó la labor que ejerce su cuñado Fujiwara y tampoco le agrada el carácter prepotente que se gasta con él su hermana mayor. 
 
      
 
    *** 
 
    Fujiwara se encuentra planeando su venganza cuando recibe al mensajero que, con urgencia, le conmina a ceder sus funciones al nuevo general. La rabia enrojece su rostro y bufa como un toro embravecido, negándose a aceptar el capricho del nuevo emperador. No conoce al hombre que tendrá en sus manos tanto poder. Ahora, que casi lo ha conseguido, otro obstáculo más se pone en su camino. Piensa en matarlo en el mismo instante en que acuda al campamento para hacerse cargo de las tropas. Por suerte, la mayoría de sus hombres les son leales, y puede fingir que no ha llegado nunca al campamento y que el emperador suponga que su protegido ha sido asaltado por los bandidos de la montaña. Pero no imagina quién será el afortunado. 
 
    Akira Sato se presenta en cuanto tiene en sus manos el rollo sellado con su nombramiento, pero no va a ir solo a enfrentarse con los renegados. Lleva como escoltas a Hiroshi Tanaka y a varios de los monjes guerreros venidos del monasterio, que se han ofrecido como voluntarios para ayudar a su hermano Hiroshi en la lucha contra el mal.  
 
    Hiroshi, Ryo, Atsushi, Akiyama y Kobo Arata protegen su identidad tras una máscara. Todos juntos forman un equipo invencible, pues todos ellos poseen una extraordinaria pericia en las artes marciales. Los Cinco Magníficos se preparan para cualquier dificultad, aunque ya tienen la intuición de que algo se está tramando en contra del emperador Itoku.  
 
      
 
    La noche anterior a la partida hacia el campamento, Hiroshi les contó el revuelo que se organizó entre los soldados afines a Fujiwara al ver a entrar a Itoku sano y salvo en palacio. La cara del cuñado del emperador mostraba una señal evidente de culpabilidad. Por eso, Itoku, llevado del consejo de Hiroshi, ha confiado en Akira Sato como su gran benefactor, ya que nunca recordará que le ha dado muerte y devuelto a la vida cuando era conveniente, pues los dioses así lo han querido, para gloria del Hijo del Sol. 
 
    —Mi señor, Fujiwara, una delegación llegada del palacio imperial acaba de llegar. Desean hablar cuanto antes con el mando que ejerce un rango mayor. 
 
    —Me compete ese honor, haz pasar al jefe de la misma. 
 
    Fujiwara suda bajo el peso de sus ropajes de campaña. Teme que no pueda llevar a cabo la estrategia trazada contra el nuevo jefe de la tropa. Si hay testigos del encuentro, ya no podrá fingir que nunca ha tomado contacto con él. Los cinco hombres con el rostro tapado, que vienen en su compañía, le crean incertidumbre. Los observa a conciencia. Subidos sobre caballos bien cebados demuestran una seguridad en su jefe que pocos de sus subalternos tienen en él. Intuye que serán hombres de confianza del nuevo emperador y decide ser prudente, aunque sin demostrar ninguna clase de sumisión. Se debe a los nobles señores que confían en él, en el proyecto que durante varios años han construido para que, llegada la hora de la muerte de Akanni Tennō, puedan hacerse con el trono y repartirse entre ellos el reino en feudos. Durante años, el viejo emperador los ha tenido atrapados en su férreo puño, pero ya es hora de rebelarse y conseguir lo que tanta sangre y valor ha costado. 
 
    —Itoku Tennō me envía para sustituirte en el cargo —dice Akira Sato, mostrándole con un gesto de autoridad su nuevo rango.  
 
    Fujiwara se toma su tiempo en leer el contenido del rollo, que lleva el mismo sello del emperador para dar valía y legitimidad al nombramiento, y que otorga el mando de todos sus ejércitos a Akira Sato. 
 
    De rodillas ante su nuevo jefe, Fujiwara no acaba de creerse lo que acaba de leer. Tiene que actuar cuanto antes, o si no todo se habrá perdido para siempre. Ya no puede contar con la estimable ayuda de Toru Hamasaki y de sus ejércitos, que pasarán a formar parte de la tropa que paga la rica dama Misae Hamasaki. Ella no es como su esposo y nunca se rebelará contra el nuevo emperador, pues goza de alta estima como dama de la emperatriz. Hasta su propia escolta pasará a formar parte del nuevo ejército del emperador. Sus fieles hombres, a los que tanto debe y a los que ha fallado por la ineptitud de Toru Hamasaki, no se merecen un puesto secundario, acostumbrados como están a la abultada bolsa con las que él los ha sabido regalar. Si no hace algo en este mismo instante, todo estará perdido. 
 
    Sabe que Akira Sato ya no es el mismo de antes. Aunque la fama que obtuvo en su juventud lo precede, no es más que un viejo cascarrabias que presume demasiado. 
 
      
 
    Hiroshi observa a través de la tela de la tienda de Fujiwara el movimiento de las sombras. Le parece que Akira Sato confía demasiado a la renuncia de su predecesor en el cargo. Fujiwara es un hombre al que el poder ha marcado desde su lejana juventud. Se ha informado bien sobre sus virtudes y nada bueno ha sacado de ello. Seguramente, la ira bullirá bajo el peso de su derrota, si nadie puede cortar las alas de su soberbia. Ahora que todo está a punto de empezar, se habrán ganado un enemigo muy peligroso, que siempre tendrá un motivo para actuar en las sombras. Es el “ahora o nunca”, e Hiroshi se decide.  
 
    Hace un gesto a sus amigos los monjes para que le guarden las espaldas y se esconde tras la tela de la tienda, puñal en mano. La guardia que Fujiwara ha dispuesto delante de la entrada es poca cosa para los Cinco Magníficos. Si no hacen nada incorrecto, conservarán la vida hasta que les llegue su hora, pero si detienen el brazo de su amigo, atacarán a la vez para matarlos.  
 
    Fujiwara se levanta de repente y abraza con su potente envergadura al confiado Akira, pero el antiguo guerrero soporta la presión, arreándole con fuerza un puñetazo en el estómago. Sobre la estera que calienta el suelo de la tienda cae hecho un bulto el ardoroso Fujiwara. Sus gritos alertan a los vigilantes de la puerta, pero, antes de que entren a socorrerlo, se cruzan en su camino las espadas de los monjes.  
 
    Ninguno de los hombres osa sacar la daga del cinto. La mirada hipnotizadora de Ryo les corta el aliento, y dejan a sus pies las armas. Con un grito los conmina a que se coloquen en formación con el resto de los compañeros, que aguardan las órdenes de su nuevo general.  
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    31.                        Kōshō 
 
      
 
      
 
      
 
    Cuando Akira Sato sale de la tienda con Fujiwara, reina un profundo silencio entre los hombres. La voz estentórea del nuevo jefe de los ejércitos imperiales resuena en la llanura y el eco de sus órdenes se repite como si botaran sobre la piel tensa de un gran tambor. 
 
    —Itoku Tennō me envía para sustituir en el cargo a Fujiwara. A partir de ahora, yo seré vuestro jefe, y mi voluntad será la vuestra a la hora de defender la vida de nuestro amado emperador. Si alguno de vosotros duda de esta gran verdad, pagará con su vida la desobediencia. 
 
    Ante todos sus antiguos soldados, Fujiwara dobla la rodilla en señal de acatamiento ante el nuevo general. No se avergüenza de hacerlo, algún día aquellos miserables conocerán hasta dónde llega el poder de su venganza. Se le destina a comandar una de las facciones que deberán proteger las tierras más alejada de la capital, para que no esté a un tiro de piedra de palacio. Como de momento no están en guerra contra los pueblos cercanos, se limitará a mantener la paz y el orden entre ellos, pues están acostumbrados a las pequeñas razias en busca de comida entre la gente de las aldeas. 
 
      
 
    Montado en su caballo Kōsen, Hiroshi se dirige a palacio. Mañana será el día de la ceremonia nupcial de Itoku Tennō con la joven princesa Amato. Como parte de los Cinco Magníficos, acudirá a la ceremonia como guardia personal del emperador. 
 
    Ryo Nohara, Atsushi, Akiyama y Kobo Arata están preparados desde hace varias horas para acompañar al nuevo emperador y a su joven consorte. Pertrechados bajo sus gloriosas armaduras, y cubiertos con los yelmos, aguardan a que Hiroshi les dé la señal para avanzar entre el emperador y el cortejo de sus parientes y nobles que van detrás.  
 
    La emperatriz Nunasoko va acompañada de sus damas de confianza, entre ellas la esposa de Toru Hamasaki, Misae, que mira preocupada hacia el lugar que debería ocupar su esposo entre la fila de nobles más cercanos por su estirpe a la familia del emperador. Hace varios días que no sabe nada de su paradero, pero Toru nunca tiene el detalle de contarle a qué lugares va, y esta vez no va a ser diferente. Seguramente, se habrá entretenido con alguna mujer, nunca le bastó su fidelidad de esposa y tampoco las numerosas jóvenes que llevaba a su casa para calmar su lujuria. Pero esta vez se ha excedido, y se siente avergonzada de no encontrarlo allí. Si la emperatriz se da cuenta de su desaire la relegará a ser la última entre las numerosas nobles que tienen el honor de acompañarla. 
 
    Ajena a su pesar, la emperatriz Nunasoko no quita los ojos de encima del joven Hiroshi Tanaka, que cumple fielmente con su papel de protector del divino Emperador del Sol. Los cuatro jinetes que lo siguen le parecen tan fieros guardianes que su amado Itoku bien puede vanagloriarse de tener a su servicio a hombres de tanto valor. Algún día, ellos también formarán parte en los anales de la historia del reinado imperial de Itoku Tennō, como los héroes que forjaron su leyenda. 
 
    Akane y su pequeño Kōshō no pierden detalle de la gente que acompaña al cortejo real. Entre las muchas jóvenes invitadas al enlace, Akane descubre a la hermosa Aiko, que ha llegado para asistir a su señora, Misae Hamasaki. En cuanto la ve se separa del grupo y se acerca a ella. Desde el día en que Toru Hamasaki se llevó a Akane para entregarla como regalo al difunto emperador, han pasado ya tres largos años. 
 
    Aiko hace una pequeña reverencia a Akane y luego, sonriendo, coge en brazos al niño. El pequeño Kōshō se deja mecer por ella, y acaricia sus labios, que parecen mariposas de carmín. 
 
    —¡Vaya, tan pequeño y ya sabes dónde poner tus deditos! —le dice divertida—. Debes de estar muy orgullosa de tu criatura, Akane, me pregunto quién es su padre. Aunque no hace falta que me lo digas, es un verdadero “Hijo del Sol”. 
 
    Akane no puede contener las lágrimas. Esconde su cabeza bajo la capucha que la protege y abraza al niño en cuanto Aiko se lo devuelve. 
 
    —Ahora nos veremos de vez en cuando. Mi señora acompañará durante un largo tiempo a la emperatriz Nunasoko. La ha mandado llamar personalmente, no se lo cuentes a nadie, pero dicen que desde que murió su amado esposo no se encuentra bien. Supongo que lo único que la sostiene es dejar a su hijo al cargo del trono y buscarle una esposa digna de su linaje. 
 
    Akane la ve marchar. El niño se ha soliviantado por el griterío y los aplausos dirigidos al nuevo emperador y a su esposa al salir del templo. Itoku ya es el marido de otra mujer, y ella ha quedado relegada a alguna noche en la que el amado dios viviente tenga el capricho de gozar de su persona. 
 
      
 
    Pero se equivoca. A los pocos días, la emperatriz la trae de vuelta a palacio y le da para su protección a dos hombres de la guardia personal del emperador. Alguien le ha contado que el niño es el hijo de Itoku. Nunca podrá imaginar Akane que fue el propio Hiroshi Tanaka quien descubrió a Nunasoko el parentesco del niño con el Hijo del Sol. De esta manera, el hombre santo prepara el camino a lo que tenga que pasar. 
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    32.                         La soledad de Itoku 
 
      
 
      
 
      
 
    Itoku ha pasado su primera noche de bodas en soledad. Debe tomar a la joven princesa y depositar en su vientre la semilla de una nueva vida, pero algo le mantiene preocupado. Las constantes visiones que ve de un mundo oscuro y tenebroso, en cuanto llega la oscuridad, lo tienen en vilo, y teme que los monstruosos seres del más allá regresen para llevarlo de nuevo con ellos. 
 
    La emperatriz Nunasoko se acerca a los aposentos privados de su hijo. 
 
    —Me consta que anoche la princesa Amato ha dormido sola, Itoku, y no será porque no sepa lo mucho que te gustan las mujeres, hijo mío. Si ves en ella signos de debilidad o crees que no conoce el modo de agradarte, házmelo saber, la instruiremos en las artes amatorias y ella se prestará a servirte. 
 
    Itoku asiente más por complacer a su madre que por interés. Ya nada será como con Akane, y un sentimiento de pérdida por su añorada juventud le acongoja hasta hacerle llorar. 
 
    La emperatriz, que desea con todas sus fuerzas que todo sea favorable a su amado hijo, consulta con su dama de más confianza. Misae Hamasaki llega acompañada de su asistenta personal. Aiko oye de labios de la propia emperatriz Nunasoko el problema que tiene el emperador con su joven esposa: 
 
    —Es tan inocente, casi recién salida de la infancia, que no creo que conozca cómo debe servir al emperador como mujer. Si la preparamos para ello, y le damos la confianza que necesita, ninguna otra visitará su lecho hasta que lleve en su vientre la semilla del nuevo heredero. 
 
    Misae Hamasaki encarga a Aiko esa misión, pues supone que es maestra aventajada en las artes del amor. En cuanto la joven princesa conozca de su boca los placeres que le aguardan y pruebe el fruto tan dulce de su esposo, jamás querrá salir del lecho conyugal hasta verlo saciado como merece. 
 
    Aiko camina segura de su pericia hasta los aposentos de la princesa. Amato se deja peinar por las asistentas que han venido con ella desde su lejano país. Esta mañana se siente melancólica, pues nunca más podrá visitar a su madre y a su abuela querida. La distancia entre los dos países y la fuerte vigilancia a la que se ve sometida como nueva esposa imperial son impedimentos que se oponen a sus deseos. Sus reinos siempre fueron enemigos, y ella es la baza que impide la guerra.  
 
    Aiko pide su permiso para entrar en sus aposentos privados. Enseguida queda deslumbrada ante su belleza: nunca en su vida ha visto tal perfección. Si la mira con detenimiento, sus ropajes se asemejan al plumaje del pavo real. Realmente Amato se merece lucir el lujoso kimono de seda y oro que lleva, y la prestancia de sus espesos cabellos se ve realzada por el apretado moño que luce en la cabeza. Un estremecimiento del júbilo, que había perdido hace tiempo, llega hasta su corazón. Es mucho más bella que cualquier mujer. Le será muy fácil trabajar para la princesa. Le gusta tanto su rostro aniñado que suspira por poder acariciarlo con sus labios. 
 
    *** 
 
    En las pocas semanas que la joven Aiko goza de la compañía de la princesa, sabe que Amato también se ha enamorado de ella. Comparten cada momento del día, y ya no pueden vivir la una sin la otra. 
 
    —Te amo —le confiesa una tarde, mientras descansan enlazadas bajo las sábanas de seda después de hacer el amor. 
 
    —Nada habrá que no puedas conseguir, mi joven princesa, y yo estaré a tu lado si se lo pides a mi señora Misae Hamasaki. Ella se sentirá complacida de regalarte para siempre mi compañía y hasta presumo que le supondrá un alivio deshacerse de mí, pues la arpía nunca me ha mirado con buenos ojos. 
 
    Aiko le cuenta su vida. De niña vivía en una de las cabañas que los pobres aldeanos levantaron a la vera del arroyo. Entre pestilencias surgió la flor roja de su interior que la haría mujer y que muchos hombres después de su amo gozaron, tantos que ni siquiera recuerda sus rostros. Llora desbordada de ternura al sentirse por fin amada. 
 
    —Haré lo que se me pide como buena esposa, Aiko. Y trataré de cumplir con el emperador, pero me he jurado serte fiel, y no tendré nada que me ate a su persona. 
 
    —Sé de un modo que el emperador esté conforme contigo y con sus deseos. Mantiene entre sus concubinas a una mujer que le ha dado un hijo varón. Me encargaré de que la joven Akane tenga el lugar que le pertenece, sin que tú te veas perjudicada por eso. 
 
      
 
    Al día siguiente de su conversación con la bella Aiko, la joven princesa Amato se siente satisfecha con el plan que han imaginado para ella la vieja Yoshiko y su amante. Ha tomado con regularidad a lo largo del día el preparado de hierbas que le suministra a través de una de sus más fieles sirvientas y la sangre menstrual no ha acudido a su vientre este mes con la regularidad de las noches de luna. El rostro se le ha vuelto más terso y hasta cree que se han infantilizado la curva de sus pechos y de sus caderas. Le parece que vuelve a ser la niña que abandonó destemplada la casa que la había visto nacer. 
 
      
 
    *** 
 
    Esa noche, Itoku se dispone a cumplir con sus deberes de esposo y acude al lecho de Amato. La princesa lo espera vestida con un ancho camisón que oculta su cuerpecito trémulo. 
 
    En cuanto ve a la pequeña Amato, la fugaz visión de aquella criatura, ataviada con los ropajes conyugales para parecer lo que nunca será, le recuerda a la bella Akane con su hermoso kimono de seda cuando fue para él la única mujer del mundo. 
 
    —¿Dónde está mi princesa de seda? —murmura a su oído, y la arroja a la cama enfadado porque no sea ella. 
 
    Los gritos ahogados de Amato, al ser violentada por la fuerza de Itoku, azuzan la lascivia de su esposo. Resuenan sus gemidos doloridos todavía en la cabeza de Aiko, que aguarda escondida a que Itoku salga para reconfortarla. Nada ha salido como la vieja emperatriz esperaba. El emperador ha cumplido con el mandato de su hombría y, en cuanto se le pasa el arrebato de pasión, abandona a la princesa como una muñeca rota. Pero, aun así, tal vez no esté todo perdido, pues ha entrado en ella y la sangre en las sábanas demostrará que se ha dado cumplimiento al matrimonio. Amato puede alegar que ha sido una esposa sumisa y complaciente y que ha satisfecho la voluntad de su esposo. Pero Itoku ya se ha cansado de ella y no volverá a molestarla en mucho tiempo. 
 
     

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    33.                        Un amor desconocido 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Bajo las caricias de Aiko, la princesa Amato soporta las insolencias de su suegra. Nunasoko está muy enfadada con ella, y le parece un fraude haberle entregado a su único hijo y que todavía no esté embarazada. Después de la reunión con las damas para departir de sus nuevas creaciones poéticas, la emperatriz se queda a solas con Amato. Ella piensa que va a alabar en privado sus últimos poemas, pues ha puesto en sus pequeños relatos todo el amor que siente hacia la madre naturaleza. Pero se queda en suspenso cuando arremete contra ella, con una furia sibilina, que deja caer en sus oídos una sarta de injurias. 
 
    —Las asistentas me han contado que ni siquiera te ha venido el periodo en seis meses y no estás preñada, algo raro debe haber en ti que impide que la semilla de mi hijo fructifique en tu vientre. 
 
    Amato esconde la cara en la manga de su kimono y a duras penas logra reprimir el llanto. Nunca nadie en su vida la ha tratado con tanto desprecio. Tiene miedo a morir y que una noche cualquiera una daga asesina sesgue el hilo de su vida. Ni siquiera Aiko podrá protegerla de la ira de la emperatriz. Entonces, recuerda lo que esta le dijera sobre la mujer que le ha dado un hijo a su marido y decide que hablará con ella. 
 
    Por su parte, la emperatriz se arriesga a que el pueblo de Amato se levante en armas si devuelve repudiada a la joven a su padre. El noble Hayushito Mikoto destaca por su mal genio y Nunasoko no tiene más remedio que aguantarse con tener bajo su techo a una mujer infértil que no le vale para nada. Pero su mente, acostumbrada a buscar soluciones rápidas, encuentra de inmediato el remedio: hablará con Itoku y le pedirá que oculte su desgracia. Los reinos cercanos se han soliviantado y exigen cada vez más prebendas que nunca tendrían de contar el imperio con un emperador fuerte y poderoso como el antiguo señor. Los caballeros de la nobleza se levantarán en armas si no hay nadie que logre impedir el avance de sus caudillos. El peor de ellos es su propio yerno, pues Fujiwara no ayudará con sus tropas a su cuñado Itoku, al haberle arrebatado los privilegios adquiridos durante el reinado del viejo emperador. Es una humillación que todavía no ha olvidado. Nunasoko sabe por su propia hija Nakatsu de lo avergonzada que se siente al haber caído su esposo en desgracia, arrastrando con él su propia estima ante la corte. Su hija se le ha enfrentado, exigiendo que le devuelva sus antiguos privilegios. 
 
    La cabeza le da vueltas y vueltas, y rara es la noche que puede dormir con tranquilidad. Hiroshi se encarga de proteger la vida de Itoku, pero no tiene el poder de estar en todas partes y conocer cada intriga palaciega que puede en cualquier momento desatar funestas consecuencias para ella y su amado hijo. A menudo se levanta sobresaltada en la noche, aquejada de dolorosas punzadas en el corazón. Menos mal que el emperador confía en ella, y todavía puede decir que ejerce un notable control sobre él. Como cada noche, la manda llamar para conversar con ella sobre la conveniencia de una ley o de derogar las que lo perjudican notablemente. Ella es su mejor consejera. Tiene ya muchos años de experiencia en el acontecer diario de la corte y nadie mejor que una madre podrá asegurarle eterna fidelidad. 
 
    —Itoku, mi amado Señor, permite a tu anciana madre que te dé un consejo. Sé por lo que debes de estar pasando, pues la princesa Amato es como una niña que no desea crecer. Juega con sus muñecas y no tiene los meses de sangre como todas las mujeres. De seguir así, nunca podrás tener el heredero que tanto deseas, y que tanto necesita el pueblo para asegurar su prosperidad. 
 
    —Esa no es la mayor de mis preocupaciones. Ya tengo un hijo, madre, un muchacho sano cuya fortaleza todos envidiarán el día que tenga que relevarme. Lo engendré con la bella Akane, tú la conoces muy bien. Te agradezco que te encargaras de protegerla a ella y al niño. El pequeño Kōshō debe ser educado como viene siendo nuestra tradición para los príncipes de sangre real.  
 
    —Pero ¿qué decirle a la familia de la princesa Amato? No puedes repudiarla, y no estoy segura de que los pueblos limítrofes no se unan a su padre. En estos momentos tan tensos una guerra contra el noble Hayushito Mikoto nos desangraría, pues desde la muerte de mi amado esposo nos tienen en su punto de mira. Les atrae nuestra riqueza y el palacio es una joya demasiado codiciada por muchos otros. Me alegra que supieras ver el lado oculto de tu cuñado Fujiwara. Tu hermana Nakatsu se siente ofendida por la pérdida de sus privilegios y rabia de ira al ver cómo las damas menores pueden criticarla. 
 
    —Mejor haría mi querida Nakatsu en apoyar la base de su sustento. Ni a ella ni a mi otra hermana les falta de nada. Dime madre, si no crees tú que lo que realmente le duele a mi hermana mayor es que Akira Sato hiciera agachar la cabeza a su orgulloso marido delante de sus hombres. Sé muy bien de qué ralea está hecho Fujiwara, acostumbrado a mentir a mi padre y a exigir de él privilegios inmerecidos. 
 
    —Así lo creo yo también, amado hijo. Pero supongo que nada tienes que temer por tu seguridad personal, ya que los soldados que tienes por escolta los ha escogido el mismo Hiroshi Tanaka. Desde que le encomendara esa misión, no ha dudado en poner en peligro su propia vida para protegerte. 
 
    —Hiroshi Tanaka es como un hermano para mí, el gemelo que dijiste que murió conmigo dentro de tu vientre. Es como si su alma hubiera regresado de la Tierra Pura para salvar la vida del Hijo del Sol. 
 
    Nunasoko se inclina ante su hijo y deja que este la levante y la bese en la frente. Se siente enormemente agradecida a los kamis porque su hijo disponga en aquel duro momento de una solución tan conveniente. 
 
    La peor parte se la llevará Akane, pues deberá dejar a su hijo a su cuidado. Ahora que el pequeño Kōshō ha sido destetado, completará su crecimiento al cuidado de las nodrizas reales. No conviene que se encariñe demasiado con su madre natural, habida cuenta de que la propia princesa Amato deberá asumir ese papel. 
 
      
 
    *** 
 
    La princesa Amato y Aiko comparten el lecho hasta muy tarde. La voz del pregonero anuncia la presencia del emperador. Enseguida, Aiko salta de la cama para esconderse, no quiere que la castigue por tanta osadía. Pero Itoku Tennō, en vez de enfadarse por ello, al verla desnuda en toda su belleza, le hace un gesto de agrado y la invita a que comparta con ellos sus artes amatorias. Itoku queda tan satisfecho por el arreglo, que permite que las dos mujeres sigan siendo amigas. 
 
    —Lo he pasado muy bien —dice Itoku Tennō, pero quiero contarte lo que anoche te vine a decir. A partir de ahora, considerarás como nacido de tu propio vientre a mi hijo Kōshō, y cuidarás de él como si su vida fuera la tuya. Nunca te separarás del niño, pase lo que pase, y contarás a tu familia que lo has parido para mí. 
 
    Amato se queda sorprendida, pero a la vez agradece tanta confianza. Tiene tanto miedo de ser asesinada que la propuesta del emperador supone para ella toda una liberación. Se pregunta si los espías no contarán a todos que ella nunca ha estado embarazada. Muerta de miedo, lo sugiere al emperador. 
 
    —Con los ropajes tan abultados que siempre llevas, nadie podrá saber nunca si no estuviste preñada y que el niño que acogerás en tus aposentos no ha nacido de ti y de mí. 
 
    Ella se apresura a asentir. Ya se encargará la gente de su esposo de deshacerse de cualquier problema que la delate. 
 
    —Así será, mi Señor, el pequeño Kōshō será carne de mi carne y sangre de mi sangre. Abriré mi boca con esta verdad ante todo el mundo. Pero no te enfades conmigo si te pregunto algo que debo saber: ¿qué será de su madre? 
 
    Aiko, que conoce a Akane, sonríe por lo bajo. 
 
    —No pongas nunca en duda el deseo del emperador. Kōshō, como tú bien has dicho, es mi propio hijo. Akane acatará mi voluntad y será una de las nodrizas que cuiden de que nada le falte, pero solamente a ti dará el nombre de madre. Y ahora, ¡fuera todas estas muñecas de aquí! Ordenaré que hagan una pira para que así se borren de tu memoria. Mi amada esposa se debe a los deseos de su señor y aceptará todo cuanto yo le pida. Tendrás un hijo de carne y hueso que te adore, y la vida en la corte te resultará más liviana.

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    34.                        Itoku e Hiroshi 
 
      
 
      
 
      
 
    Ahora es Amato la que desea engendrar un hijo para el emperador. Pero ya no es posible, pues las drogas que tomó con tanta alegría han secado su útero. 
 
    Durante los primeros años de vida del príncipe Kōshō, su educación como príncipe heredero queda a cargo de su abuela, la emperatriz Nunasoko, y de las nodrizas. La emperatriz Amato lo ha llegado a querer como si en realidad fuera hijo suyo. El pequeño es un niño cariñoso y se deja amar por todas aquellas mujeres que tanto buscan su bienestar, pero tiene una inclinación especial hacia su propia madre, y Akane intenta dirigir todos sus esfuerzos a que el niño ame, por encima de todas ellas, a la joven emperatriz. 
 
    Por fortuna, es una criatura de salud fuerte y las pocas veces que está enfermo son cosas de poco cuidado. 
 
    La vida en el palacio sigue su curso bajo el ritmo de los días. El joven emperador se ha hecho rodear de nuevos consejeros, convenientemente buscados entre sus fieles por la vieja emperatriz. Para que no sucedan imprevistos indeseados, se destina a Fujiwara a ejercer su nuevo cargo en una de las provincias limítrofes. Con los reinos de alrededor en paz, todo parece seguir un camino seguro. 
 
    Todo cambia el día en que Akira Sato lleva personalmente la noticia de que Fujiwara ha conseguido el apoyo de muchos de los clanes, que se sienten disconformes con la nueva política del emperador; son muchos más de los que Itoku esperaba y, entre ellos, el propio hermano de su joven emperatriz. Ya no le basta aguardar a que su padre fallezca: el terrible Osamu Mikoto se ha levantado en armas como adalid de un fuerte ejército, compuesto por mercenarios y hombres que han perdido sus antiguos privilegios por el capricho del emperador, como es el caso de Fujiwara.  
 
    Akira Sato les cuenta que es una fuerza bien organizada y que las falanges cuentan con facciones de arqueros y guerreros que han llegado desde las montañas. 
 
    La expresión de Hiroshi es de sorpresa. No puede creer que sus antiguos hermanos del monasterio se hayan puesto del lado del renegado Osamu, como valedor de una causa temeraria. Le consta que la sublevación ha venido del cuñado de Itoku. Cuando interrogan a su esposa, ella no niega que está de acuerdo con su marido. 
 
    Encierran en una torre a la princesa Nakatsu a pesar de los ruegos de la vieja emperatriz. Nada hace prever que aquello la haya afectado tanto, pero esa misma noche, el corazón de Nunasoko se detiene. 
 
    Itoku se siente acongojado: por su culpa ha muerto su madre querida. Si su hermana mayor no se hubiera sublevado contra él y hubiera advertido por medio de espías a su marido de las fuerzas que comanda el ejército de su hermano, nada de esto hubiera pasado. Le queda una única oportunidad. Ahora conocerá cuántos nobles señores están de su lado. 
 
    Preparan las exequias para honrarla y se manda recado a cuantos invitados puedan acudir al entierro. Pero ninguno de los aliados limítrofes se mueve de sus fronteras, pues imaginan que es una trampa para hacer prisioneros a sus jefes. Por el contrario, envían un mensaje de condolencia, alegando problemas de Estado para no acudir. Itoku jura que no perdonará jamás su agravio.  
 
    —Si son todos unos traidores al Trono del Crisantemo, si se han rebelado contra mí, pagaran por su desprecio. Que de cada una de las familias que ha negado su devoción a la Emperatriz Imperial se traiga el primer varón nacido de la casa. Se los mantendrá a salvo en mi palacio como salvaguarda de paz. Si se niegan a entregarlos o se ponen en mi contra, se pasará a cuchillo a todas las mujeres y niños menores de la familia. 
 
    Itoku ha declarado la guerra a sus rivales. Hiroshi se pregunta si no habrá otra forma de contener la debacle. Son demasiados los descontentos y pocos los que alaban su política sin rechistar. 
 
    *** 
 
    Se entierra a la emperatriz Nunasoko bajo el túmulo que acoge las cenizas del emperador Akanni Tennō, y se sella la tumba bajo una gran meseta de tierra. Nadie que no conozca la situación del enterramiento podrá encontrarlo. Así, Itoku se asegura de que nadie profane nunca el sueño de eternidad de sus padres. 
 
    Sosteniendo el brazo de la emperatriz Amato, Itoku se dirige con el cortejo fúnebre de regreso a su palacio. Le duele la ausencia de su madre. Cierra los ojos y, por un breve instante, llega a percibir la esencia de su perfume preferido. Se siente incapaz de llorarla como hubiera deseado, pero su cabeza es un torbellino en el que giran miles de planes de estrategias de guerra. 
 
    —Mi señor —dice Hiroshi Tanaka— estamos preparados. Los correos que llegaron hace unas horas comentan que miles de hombres han asentado su campamento a tres días de distancia de nuestras fronteras. Cuenta con la lealtad inquebrantable de tus Cinco Magníficos, honraremos a la Emperatriz Madre y para ella ganaremos la batalla. 
 
    —Tu rostro, que tanto se parece al mío, te hace ser digno de mi amor, hermano. ¡Ve pues! Y que se cumpla tu destino y el de tantos valientes que pusieron su brazo al servicio del Trono del Crisantemo. 
 
    *** 
 
    Itoku se prepara en soledad para los tiempos de guerra. Todavía pesa sobre él una extraña sensación de debilidad, que le invita a dormir para siempre y a olvidar los placeres mundanos. De vez en cuando se levanta envuelto en la pesadilla de que siempre ha estado muerto, y que su cuerpo se mueve bajo los hilos del rey del inframundo y actúa bajo su influjo como si fuera una marioneta de trapo. El metal pulido que refleja su rostro no le hace justicia, pues deforma sus facciones hasta volverlas cadavéricas. El emperador no puede reprimir un grito ante tan macabro reflejo. Enseguida, los sirvientes más cercanos acuden en su ayuda, y tras ellos la guardia real. 
 
    —No pasa nada —los tranquiliza, mientras mira a Akane, que sostiene de la mano al pequeño príncipe y no deja de mirarle preocupada, preguntándose qué lo atormenta de esa forma. 
 
    —¡Besa a tu padre, hijo mío! Por ti he de convertirme en un héroe de leyenda. Y a ti, mi pequeña Princesa de Seda… no dudes que no te olvido, a pesar de que me urjan problemas tan grandes que ya no piense en compartir mi frío lecho con las mujeres que tanto me consuelan. ¡Bésame tú también, mi dulce Akane! Los recuerdos de nuestra lejana juventud todavía me parecen un sueño. 
 
    Entre los brazos de Itoku, Akane se deja llevar al lecho, y goza aquella noche de las caricias tanto tiempo olvidadas. 
 
    —¡Mi dios y señor! Yo siempre estaré dispuesta a recibirte en mis aposentos. 
 
    Akane sabe que ese momento de debilidad no se repetirá, pues el emperador se ha acostumbrado a gozar de las caricias de sus concubinas y de la singular pareja que hacen la emperatriz y su amada Aiko. 
 
    Al abandonar sus aposentos con Kōshō, descubre que un guerrero de la guardia del emperador los sigue. No se acerca a ellos por temor a su desaire, pues sabe que Akane ha estado esa noche con el emperador. Entonces, Akane se da la vuelta y se enfrenta al verdadero padre de su hijo.  
 
    —Hace mucho tiempo que no hablamos, mi querida amiga. Y ya veo lo alto y mayor que está ya el joven príncipe. ¡Te saludo, mi Señor! 
 
    Al pequeño Kōshō le hace gracia tanta lisonja. Se lanza a sus brazos y lo besa. Muchas noches ha observado cómo su padre vigila su sueño. Tras la puerta de sus aposentos hay siempre un retén de soldados que guardan al príncipe, y uno de aquellos aguerridos cuidadores es él. Cuando nadie los ve se reúnen en secreto y juegan al caballito. Lo sube sobre su espalda y camina a cuatro patas con él. El niño comprende su pacto secreto: “no se lo digas a nadie, Kōshō, pero algún día esta gema que pende de mi cuello será para ti. Y con ella tendrás el poder de conocer el futuro”.  
 
    Akane aprueba su actitud, y deja en sus manos el pacto de silencio entre ellos, para que nadie enturbie el porvenir de su hijo. Cada día, la criatura se parece más a los idénticos Itoku e Hiroshi. Nadie, ni siquiera la propia emperatriz Amato, sería capaz de descubrir cuál de los dos es el verdadero padre del príncipe Kōshō. Y así debe ser. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    35.                        La Corte del Crisantemo 
 
      
 
      
 
      
 
    Kōshō dormita en los aposentos cercanos a los de la emperatriz, que llega para darle un beso como cada noche.  
 
    —¿Quién soy yo para ti, mi pequeño Kōshō? 
 
    Y el niño sabiamente responde: 
 
    —La madre que cuida de mí. 
 
    Y deja que Amato le cuente bellas historias, mientras Akane le prepara su bebida caliente al lado de la cama, y comprueba si la bacinilla para los orines está limpia. 
 
    Amato se tumba al lado de Kōshō y junta sus manos con las de él. Dibuja con sus largas uñas de porcelana las líneas de sus manitas y le promete que siempre será un niño afortunado. 
 
    —¡Cuéntame un cuento de héroes, madre! 
 
    Entonces, sentada sobre el lecho del príncipe, Amato comienza el relato de una historia.  
 
    —Voy a contarte la historia del niño que nació dentro de un melocotón. Se llamaba Momotaro:  
 
    “Un día, la anciana Orihita, que vivía cerca de un arrozal, en una casita hecha de bambú, se tropezó con un melocotonero que nunca antes había visto en flor. El árbol era tan viejo como ella y, probablemente, ya nunca daría fruto. Pero al mirar en el agua del río descubrió flotando un enorme y rosado melocotón. Con grandes esfuerzos para cogerlo, logró atraparlo dentro de su cesto y lo llevó a su casa para compartirlo esa noche con su viejo marido.  
 
    Al abrir en dos el maduro fruto, se encontraron con la sorpresa: dentro de la pulpa había un niño muy pequeñito, y estaba dormido”. 
 
    Kōshō abre los párpados, asombrado. Y la anima con un gesto de sus manitas a seguir contando. 
 
    Amato lo besa entre los ojos y acaricia con su dedo la punta de su nariz. 
 
    —Te tienes que ir durmiendo ya, mi amado príncipe, porque si no lo haces me callaré y no te contaré el final de la historia. 
 
    —¡No lo haré si no acabas de contármelo entero! Te prometo que después me dormiré, Amato. No me gusta esperar a mañana, quiero saber qué le pasó a Momotaro. 
 
    —Pues, ahí va su aventura: 
 
    “El niño Momotaro se despertó y miró a sus padres. Ya estaba lo bastante despejado como para saltar a la mesa y contarles que había venido para ser su hijo. Gracias a él, los ancianos pudieron ser felices desde entonces. Era un niño muy agradecido y cariñoso, casi tanto como tú. 
 
    Con el tiempo, el diminuto Momotaro se convirtió en un joven muy valiente y avispado. Ayudaba a sus padres en las tareas de la siembra y recolección del arroz… y cuando ya estaba todo recogido en el granero, le llegó la terrible noticia”. 
 
    El niño se levanta de la cama y se pone a orinar. Akane acude para limpiarlo y lo acuesta a regañadientes, pues quiere oír el cuento mirando desde la ventana a los guerreros que hacen la guardia. Kōshō hace los movimientos reglamentarios de los soldados y mueve sus manitas simulando que maneja una espada imaginaria. 
 
    —¿Qué pasó? Sigue con la historia, Amato. 
 
    —Te he dicho que si no te duermes no podrás conocer el final de la aventura, Kōshō, échate conmigo… y escucha.  
 
    “Se habían enterado de que los demonios seguían molestando a los aldeanos y, como le gustaba la aventura, pues era muy muy valiente, decidió viajar hasta aquel lugar. Lucharía contra ellos y recuperaría el tesoro que aquellos diablos tan monstruosos habían robado y que custodiaban en una enorme cueva”. 
 
    Debes saber, mi amado niño, que la amistad salvaría a Momotaro de perecer entre sus garras. 
 
    —¿Qué hizo el pequeño héroe, Amato? 
 
    “Durante su camino encontró varios animales mágicos, y gracias a su generosidad, al compartir con ellos su comida, decidieron ayudarle a resolver sus problemas. Todos se unieron a su causa”. 
 
    —¿Qué animales tuvo como amigos? 
 
    —Piénsalo tú, Kōshō… ¿Qué animalitos te hubiera gustado encontrarte en tu aventura? 
 
    —Caballo, dragón, gatos, peces…  
 
    Kōshō ya estaba casi dormido y apenas entendió sus últimas palabras. 
 
    —No, no. Se encontró con un perro, un mono y un faisán. Y juntos recuperaron el tesoro y vencieron a los demonios… 
 
    —Ya se ha dormido, mi señora —le dice Akane, mientras cubre el pecho de su hijo con el cobertor. Con el rostro tan sonrosado como el niño del cuento, el pequeño príncipe sigue soñando… 
 
    Akane se tumba a sus pies, en el futón que tiene para su descanso. Le llegan las voces de los soldados que están de guardia en el patio de armas, y entre ellos reconoce la voz templada de Hiroshi Tanaka, que está dando las últimas órdenes a sus hombres. 
 
      
 
    *** 
 
    En el campamento de los enemigos del emperador, el noble Osamu Mikoto departe con sus hombres de confianza sobre la mejor estrategia para el ataque a la ciudad imperial. Fujiwara le señala sobre un plano los puntos débiles del ejército de Itoku. 
 
    —Aunque no lo parezca, el pusilánime de mi cuñado Itoku no es el hombre que parece. Es cambiante como la noche y el día, te lo digo yo, que estoy acostumbrado a sus salidas de tono desde su juventud. Hasta el difunto emperador le tuvo que frenar en sus desbaratadas ideas. Algunas eran tan infantiles que parecía increíble que pudieran salir de la mente de un joven educado en la corte.  
 
    —Muchas de las cosas más graves que el nuevo emperador hizo en su vida se las he oído comentar a mi propio padre, pues nuestros espías estaban al tanto de todo. Fíjate que hasta dudaba en el último momento sobre la conveniencia de dar a nuestra hermana Amato como esposa a un idiota —Osamu Mikoto se limpia el sudor de la cara y bebe con avidez de la jarrita de sake—. Pero también me confunde que sepa manejar como nadie el arco y la espada y que domine a su caballo con tan solo la fuerza de sus rodillas, y lo peor de todo, aunque no sé si creérmelo, es que dicen que a veces su cuerpo se duplica y aparece en dos lugares diferentes y a la misma hora. 
 
    —Eso son cuentos de viejas desdentadas. Nadie tiene el poder de estar en todas partes, excepto los dioses. Que Hachiman, el dios de la guerra, nos asista si fuera así. Pero, aunque se le haya reconocido como el elegido de la diosa Amaterasu, no es menos cierto que es tan mortal como nosotros. Le venceremos y convendremos la repartición entre todos de la parte del imperio que nos corresponde. Los clanes de los señores del norte están de acuerdo en que así sea. Aunque tengamos que poner en el trono la figura de un niño para contentar al pueblo, lo haremos. Además, Kōshō es tu sobrino carnal, y tu hermana Amato aceptará tus buenos consejos en tu nuevo puesto en la corte. 
 
    Osamu Mikoto ríe ante la acertada sugerencia de Fujiwara. «A hombres tan peligrosos, como esa boca de serpiente, bien está tenerlos de tu lado.» 
 
    Las voces de los soldados en formación resuenan por todo el valle. El cielo, del color de la tormenta, se cierne sobre el campamento como una silente amenaza. 
 
      
 
    *** 
 
    Hiroshi Tanaka ya está preparando a su caballo Kōsen, aunque las grietas del suelo traen a su memoria un antiguo presagio de mala suerte. Desde hace varios años, la tierra tiembla como si cientos de peces navegaran a través de sus ríos subterráneos.  
 
    Sus amigos acaban de asear a sus monturas y ya están enjaezándolas para la batalla. Una de las yeguas, recién parida, se queda descansando en la cuadra. El potrillo mama confiado, mientras la hermosa Akane se lo enseña al pequeño Kōshō. El niño acaricia la testuz del caballo negro de Kobo Arata.  
 
    —Algún día, mi joven príncipe Kōshō, tú montarás en uno tan valeroso como Kuro, y aprenderás a dominar su fuerza tan solo con las bridas en tu mano. 
 
    Hiroshi lo ayuda a subir a él. 
 
    Desde la considerable altura del caballo, Kōshō imagina cómo será el mundo visto sobre su lomo. Le quedan todavía muchos años de aprendizaje, pero ya apunta maneras de ser un buen jinete. Se sostiene sobre las piernas y coge de manos de Hiroshi una espada pequeña de madera. Aunque le pesa mucho, y se le cansan las muñecas, logra enfilarla y apunta con ella un saco de paja. Lo clava eufórico, gritando que acaba de derrotar a su enemigo. 
 
    Los Cinco Magníficos ríen ante su pequeña gran hazaña y el príncipe se siente tan feliz que salta por su propio pie del caballo. 
 
    —Tienes un digno hijo de ti —susurra Akane a la espalda de Hiroshi. Cuando se da la vuelta, se la encuentra limpiando de paja el pelo de Kōshō. 
 
    Hiroshi hace una mueca de aceptación, ya se ha resignado a su papel de maestro en las artes marciales del niño. 
 
    —Ya está todo listo para la partida, Hiroshi. Te esperamos en la explanada, el ejército ya está en formación y aguarda tus órdenes. Dicen que el emperador nos acompañará hasta la línea de seguridad para ver la batalla. 
 
    Hiroshi agradece a Kobo Arata la información y se dirige a donde aguardan sus amigos Ryo, Atsushi y Akiyama. Los cinco jinetes se acercan hacia la primera escuadra de las milicias y sonríen al ver ondear tan temprano el estandarte del Hijo del Sol. Saludan al emperador Itoku, que indica un sitio a su lado, y todos alientan a sus caballos a cabalgar por la pradera, al encuentro con la victoria. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    36.                        Un nuevo heredero 
 
      
 
      
 
      
 
    En las habitaciones de las mujeres de palacio, la joven emperatriz Amato se encuentra destemplada. Por cuarta vez le ha faltado el periodo y ha descubierto que está embarazada de su primer hijo. En los diez años que lleva conviviendo con Itoku esto es por fin una muestra de esperanza. La anciana Yoshiko ha logrado revertir su infertilidad y ahora languidece entre vómitos y diarreas. 
 
    —El embarazo progresa bien, mi Señora, en pocos meses tendrás a tu hijo en brazos. 
 
    Nunca se separa de su lado, como protectora del nuevo príncipe. 
 
    —Pero es tan duro, buena madre, dame otro de tus preparados para saciar la sed que me consume. 
 
    Diligente y previsora, la vieja Yoshiko ya tiene listas las tisanas para acomodar al cuerpo de la joven a su nueva situación. 
 
    Akane, junto a otras damas de su confianza, ayuda a levantarse a la emperatriz Amato. No le ha traído al muchachito, como ella desea, pues no quiere que Kōshō se preocupe demasiado por su salud. Su hijo la ama tanto que cualquier pequeño mal que la enferma lo hace llorar. Un día lo descubrió lamiéndole los pechos, como si deseara que lo amamantara, y Amato lo acariciaba con condescendencia, aceptando las caricias del jovencito. 
 
    Akane sabe que Kōshō se ha enamorado de ella. En el aspecto físico parecen de la misma edad. Juegan juntos y casi siempre Kōshō se deja ganar, anhelando el premio de consolación que es un beso en los labios. 
 
    Itoku está contento con el embarazo de Amato: cuantos más hijos tengan mayor será la seguridad de un heredero para ocupar un día el Trono del Crisantemo, pero ya ha nombrado como su elegido a su hijo mayor Kōshō, de once años, que le sucederá a su muerte en el gobierno del imperio. 
 
    En palacio, los problemas de las mujeres no empañan su pensamiento. Itoku se debe a su pueblo, a sus antepasados y a la memoria de su fallecida y amada madre. La tumba de Nunasoko y Akanni Tennō está vigilada día y noche, pues no quiere que nadie profane el descanso de sus padres. Sus arquitectos han ideado una estrategia para que nadie sepa dónde se encuentran. Para evitar su profanación, ordena que se cubra con una gran mole de tierra aplastada con la forma de una meseta. Sobre ella crece la hierba y se han plantado cientos de cerezos que simulan un valle natural, aunque ha surgido de la mano del hombre. 
 
      
 
    *** 
 
    Akane se afana en que nada le falte a la emperatriz Amato. La joven Aiko no se aparta de ella, besando sus labios y dándole de comer de su propia boca para que no se moleste en masticar las viandas. 
 
    El joven príncipe Kōshō las mira embobado, le gustan tanto las dos que algún día se casará con ellas. Mientras esto piensa, se duerme abrazado a Akane, y se chupa el dedo pulgar como tiene por costumbre desde muy pequeño. 
 
    Cuando Akane despierta, el cielo está emborronado y hace un frío diferente al que está acostumbrada a padecer. Se dirige a las cocinas y se prepara una tisana que entibie su malestar. Algo malo está a punto de pasar, se lo dice el temblor que atenaza su pecho, aunque ella no puede predecir el futuro, pues no está en su mano esa cualidad de vidente, a veces tiene presentimientos que luego se cumplen. Si su abuela Cho viviera, le confiaría su miedo, pero se encuentra sola ahora que Hiroshi aguarda el desatino de una nueva guerra. Ya no están con ella Itoku e Hiroshi para reconfortarla, inmersos en la nueva estrategia para derrotar a sus cuñados.  
 
    Akane añora los tiempos pasados, cuando viajaba con Itoku e Hiroshi, y con ellos, el maestro Akira Sato, del cual recibieron buenas noticias, pues se encuentra ejerciendo como maestro de estrategias en una tierra lejana.  
 
    Recuerda el día que descubriera entre las viejas paredes del monasterio el amor más profundo entre un hombre y una mujer y se quedase embarazada de Kōshō. Se toca el vientre con nostalgia; desde aquel instante no ha vuelto a concebir. Ahora que Amato está encinta de Itoku, anhela sentir dentro de ella la calidez del cuerpo de una criatura. 
 
    —¿En qué piensas, Akane? —le pregunta la vieja Yoshiko mientras bebe a su vez de la tisana que utiliza para apaciguar el dolor de sus viejos huesos. 
 
    —Pienso en el mundo que le espera a mi hijo. En la vida que tendré que soportar lejos de su lado, cuando él sea el Hijo del Sol. 
 
    —Tu generosidad te será pagada por los dioses de la fortuna. Algún día, te verás recompensada por tantos esfuerzos, y tu valentía hará de tu hijo un buen príncipe.  
 
    —Ojalá que así sea, Yoshiko, que los dioses escuchen mis súplicas y que Itoku gane la guerra y el reino viva en paz durante muchos años.

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    37.                        El terremoto 
 
      
 
      
 
      
 
    Los deseos de la bella Akane están muy alejados de la realidad, pues la guerra está presente en sus vidas, y lo que tiene que venir solo lo saben los dioses que rigen el destino de los hombres. 
 
    Los Cinco Magníficos se adelantan para comprobar si es acertada la estrategia a seguir. Según esté aposentado el ejército del enemigo, mantendrán una opción diferente a la que han señalado los expertos militares. Ahora pueden ver que la mayor diferencia entre ellos se encuentra en la infantería, la tropa a caballo de los cuñados del emperador es menos numerosa, pero el ejército de Fujiwara, mucho más experto en el tiro con arco, los duplica en número. Hay demasiada actividad a esa hora temprana, aunque el tiempo no les será de ayuda, pues, si sigue lloviendo de esa manera, lo más probable es que los caballos resbalen en el barro y podrían troncharse una pata. 
 
    El viento huracanado avanza mucho más deprisa de lo esperado y arranca de cuajo las tiendas de los jefes que están reunidos en la pradera. Sin el abrigo de las rocas, pocos lugares hay para guarecerse. Por todas partes se oyen las órdenes confusas que los dos generales rebaten una y otra vez. Los soldados de Fujiwara se preguntan si sus jefes están tan locos como para atacar al emperador en un día así.  
 
    En el altozano, donde se encuentran los Cinco Magníficos rodeando al Soberano Celestial, Itoku les señala con la fusta que ya se ha puesto en marcha la maquinaria de guerra de sus cuñados: Fujiwara y Osamu Mikoto. Desde la extensa planicie, que el polvo cubre en toda su extensión, el ejército enemigo desafía la furia de los elementos. Nada importa a los aguerridos jefes que ya se ven victoriosos. 
 
    Se acerca la primera formación de ataque comandada por los arqueros. Hiroshi mira al cielo, el aire se revuelve en tolvaneras sobre sí mismo como una serpiente enojada. 
 
    Itoku ordena a sus generales con voz potente que preparen su propia defensa y cabalga arropado por la valentía de los Cinco Magníficos. Tan cerca está de las tropas enemigas que Fujiwara, asombrado por el reto de coraje de su cuñado, se siente tentado de clavarle la daga que recibiera como regalo de bodas de su propio padre, Akanni Tennō, en el corazón, pero para eso deben combatir frente a frente y, por desgracia, el emperador viene rodeado de cinco gigantes que lo secundan como moles de piedra. Fujiwara se retuerce las manos de impaciencia, pero se dice que muy pronto lo tendrá bajo su bota, suplicando por su miserable vida. 
 
    Al gesto de atacar, los arqueros imperiales lanzan sus flechas, que se cruzan en el aire con las del ejército enemigo. El viento se muestra como juez imparcial y rebate cada una de sus estrategias. Sin que apenas se den cuenta se va revolviendo contra todos ellos, sin hacer distinciones de rango o posición. Los hombres, ciegos y desesperados por la tormenta de arena, se atacan los unos a los otros sin ver siquiera el pecho del enemigo. Aquello va a ser una tragedia si no dejan para otro momento la lucha. El enorme embudo de viento arrastra bajo su empuje a la mayoría de los que encuentra en su camino, y se lleva hacia las alturas a los hombres y a sus cabalgaduras.  
 
    Hiroshi agarra al emperador fuertemente por su capa y se mete con él bajo el ojo del huracán. Parece que estuvieran los dos solos en un mundo diferente. Alrededor de las paredes de viento, que giran en un baile de muerte, pueden ver cómo suben hacia lo alto los hombres de Fujiwara, incluido él y su amigo de estrategias, Osamu Mikoto. Horrorizado por lo que está sucediendo, Hiroshi se encomienda a Raijin, el dios del trueno, y a Fujin, el dios del viento, para que protejan de todo mal al emperador. Los dos se abrazan como hermanos y piden la clemencia de los dioses de la tormenta. Amaterasu es la primera que oye su súplica y renace en el cielo, apartando con sus cálidas manos las nubes de lluvia. 
 
    Cuando todo se queda tranquilo, contemplan horrorizados el campo de batalla sembrado de cadáveres. Por fortuna, y aunque heridos de consideración, Ryo Nohara, Atsushi y Akiyama se abrazan a Kobo Arata que, como si fuera un poste de madera, se niega a salir del agujero donde ha hincado sus piernas. 
 
    La batalla ha resultado una pérdida para los dos bandos y, como vencedor de aquella terrible contienda contra los elementos, se aleja en la distancia el enorme ciclón. 
 
      
 
    Días después, encuentran los destrozados cadáveres de Fujiwara y su caballo. Del cuerpo de Osamu Mikoto nunca volverán a saber.  
 
    Derrotados sus enemigos por causas ajenas a su voluntad, el emperador Itoku regresa a sus labores de Estado. No volverá a temer un ataque en muchos años. La paz reinará en su país y la gente del reino disfrutará de riqueza y prosperidad. Hasta las cosechas se ven aumentadas el año del primer tifón. 
 
      
 
    *** 
 
    Los aposentos de la joven emperatriz Amato se ven asediados por una ferviente actividad de sus sirvientes muy de mañana. Las parteras debaten junto a su lecho sobre la mejor medicina para evitarle tanto sufrimiento. La emperatriz mantiene la respiración agitada y se revuelve entre las sábanas a cada dolorosa contracción. Grita tanto que Itoku se ve obligado a salir de casa para no acongojarse con sus lamentos. Nunca en su vida ha estado tan cerca de perder a algo tan suyo.  
 
    Aiko la sostiene con fuerza, como si fuera ella misma la que estuviera a punto de dar la vida a un nuevo ser. 
 
    La agitada Amato suda de miedo. A punto está de lanzarse por la ventana porque no puede soportar tanto dolor. No está acostumbrada a pasar por ese trance y, a sus treinta años, se considera un milagro traer al mundo a una criatura con vida. 
 
    Kōshō acompaña a su madre Akane en sus idas y venidas, preguntándole si ya falta poco. Está aterrorizado por el sufrimiento de su amada Amato. Nadie debería pasar por algo así. Admira a su querida madre por su valentía, él era lo más querido para ella del mundo y lo ha cedido a otra mujer, pero se serena al comprender el milagro que sucederá ante este sacrificio. Algún día, él será el nuevo emperador. Teme que por ley de vida sus padres se marchen a la Tierra Pura y que él solo tenga que afrontar un camino lleno de flores de crisantemos o de pesadillas. 
 
    La pequeña princesa nace nada más despuntar el alba. Llega al mundo después de dos días de insomnio para Itoku. Kōshō es el primero en entrar a conocer a su hermana. Lo sigue el propio emperador, aunque está un poco disgustado con Amato por no haberle dado un hijo varón. Pero, al ver a la criatura, toda la tristeza que empaña sus ojos se diluye con el paso de las lágrimas. Nunca en su vida Itoku había llorado tanto, y lo hace de alegría al contemplar la belleza de su nueva hija. 
 
    —Le daré un nombre que la hará grande entre todas las mujeres. Asa será como todos te llamaremos, mi pequeña princesa, porque viniste a este mundo con las primeras luces del amanecer. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    38.                        Años después 
 
      
 
      
 
      
 
    Al morir de longeva edad Itoku y su esposa Amato en la paz del reino, todos los asistentes a la ceremonia de difuntos recordarían la Batalla del Tifón.  
 
    Durante los largos años de reinado de Itoku Tennō ningún acontecimiento memorable sucedió. Pero cuando Kōshō llegó al Trono del Crisantemo y comprobó con asombro que sus padres Akane e Hiroshi tenían el mismo aspecto desde que los conociera, comenzó a sospechar si no sería hijo de los dioses que regían el destino de la muerte. 
 
    Se ha desposado con Yosotarashi, de la cual ya tiene un heredero. Y ha designado como cónyuge para su hermana Asa a un noble señor. Pero hay una cosa que le quita el sueño. Quiere convencerse a sí mismo de que nunca envejecerá y que gobernará su reino por toda la eternidad. Amaterasu ha llegado hasta él, pero no se siente con la misma fuerza vital que Hiroshi. Hasta le molesta verlo a su lado, y a la bella Akane, sin un rasgo de ancianidad en su rostro, mientras que su pelo peina ya algunas canas. 
 
    —Siento que los dioses me tachen de desagradecido, pero los dos tenéis que partir para siempre del reino. No es justo que un hijo muera de vejez antes de que lo hagan sus padres. ¿Cómo voy a honrar vuestras muertes si sois inmortales? 
 
    Antes que sufrir el destierro, Hiroshi ofrece su vida al emperador, saca su espada corta e inicia el movimiento de clavársela en el corazón. Akane lame el veneno que guarda en su anillo esperando que, de este modo, pueda burlar su sentencia perpétua. Ninguno de los dos sufre daño alguno: están destinados a vivir por toda la eternidad. 
 
    Los días tan amables se vuelven negros presentimientos para el emperador. Nadie podrá matarlos. Pero no todo está perdido. Los dioses exigen a Kōshō el agradecimiento que debe a las dos personas que le han dado la vida. 
 
      
 
    *** 
 
    La tarde en que tiembla la tierra y la seguridad de palacio se convierte en un peligro para todo aquel que no escape hacia la montaña, el joven príncipe Kōan, que escucha de su abuela Akane la leyenda de Namazu —el siluro gigantesco que habita en las profundidades de la tierra, y que es un peligro constante para los hombres, porque cada vez que se mueve produce intensos terremotos—, se abraza fuertemente a ella y deja que lo lleve como si fuera un pequeño monito lejos del desastre. 
 
    Akane se encomienda al kami Kashima, guardián de la criatura, para que lo mantenga inmovilizado a la gran roca sagrada, pero la fuerza de Namazu es tan intensa que, en un momento de descuido del héroe, el enorme pez coletea con furia causando un terremoto tan peligroso y fuerte que gran parte de palacio se desmorona, con un estruendo tan grande que hasta el agua del estanque se retuerce furiosa con la forma de un tornado. 
 
    El pequeño príncipe Kōan ve volar a los peces rojos y a las carpas doradas que tanto le gustan y llora, desesperado, mientras su abuela Akane le cubre los ojos abrazándolo muy fuerte contra el pecho. 
 
    Los gritos de impotencia de los desgraciados habitantes de las aldeas cercanas se oyen como un eco lejano, y dejan en los oídos de Akane un sentimiento de culpa, porque ella nunca podrá morir. Entonces, comprende la tragedia que supone ser una inmortal: todos los seres que ama desaparecerán de su vida, como ahora lo hace el hermoso palacio de su hijo.  
 
    El Emperador del Sol busca ansioso las habitaciones del niño. No teme por el bienestar de su madre, ni que su padre resulte herido. Las veces que vio a Hiroshi sangrar fueron pocas y las cicatrices sanaban en menos de lo que se tardaba en limpiarlas, pero su hijo es vulnerable, y también su esposa Yosotarashi y todos los habitantes de su palacio, que suplican ayuda a los espíritus bajo los escombros. 
 
    Hiroshi se encuentra poniendo a buen recaudo a todos aquellos que se han salvado del fuerte terremoto cuando ve venir a Akane con la criatura en brazos. La tierra se ha serenado gracias a la fortaleza del kami Kashima, que ha sometido al siluro gigante de nuevo, pero las tierras de Kōshō Tennō han padecido tanta desgracia que se tardarán meses, e incluso años, en reconstruir de nuevo la corte imperial.  
 
    —Mi hermana Asa me envía un emisario desde su palacio. Me ofrece acogernos en él hasta que podamos restablecer la actividad del reino. Madre, no deseo que me acompañéis hasta allí: el joven príncipe Kōan no debe ver morir a sus padres mientras sus abuelos no envejecen nunca. 
 
      
 
    *** 
 
    Mientras camina junto a su compañera Akane, Hiroshi mira entristecido en qué se ha convertido el reino de su hijo. Por todas partes se ven los horribles estragos del terremoto. La tierra abierta acoge los cientos de cadáveres que no pudieron escapar de su abrazo letal. El olor a muerte satura su nariz, aunque respirar la podredumbre le hace sentirse afortunado. Nunca su cuerpo se pudrirá, como lo hicieron sus queridos amigos del templo de la montaña y, si nadie lo remedia de alguna forma, Akane y él tendrán que buscar el camino hacia la Tierra Pura en cuerpo y alma. 
 
    La soledad va envolviendo cada uno de sus días. Comen y beben sin saborear las viandas, no son tan afortunados como pudiera pensar su hijo. Si no están junto a él y su nieto, si ya no pueden decir que tienen familia, la vida se convertirá en un cúmulo de sinsabores. 
 
    El amanecer lluvioso se cierne como pájaro de mal agüero sobre ellos. Llegan a una provincia cerca del mar. Necesitan encontrar cuanto antes un refugio pues, aunque sean inmortales, les duele cualquier rasguño y enferman como todos los humanos. 
 
    Desde la distancia, avistan una vieja construcción. No han vuelto a saber de su nieto, el joven príncipe Kōan, desde el último terremoto acaecido diez años atrás, y le echan tanto de menos que el dolor por su ausencia les resulta mucho más insoportable que la peor de las heridas. 
 
    —Refugiémonos allí, Akane, antes de que la lluvia arrase los caminos y no podamos circular por ellos con el carromato. 
 
    Akane, vieja de corazón, pero a la vista de cualquier humano joven en años, descabalga del búfalo de agua y ayuda a Hiroshi a llevar sus pertrechos hacia la casa. 
 
    —Esto está tan oscuro como las entrañas de una cueva —le dice a Hiroshi—, espero que podamos acomodarnos hasta que pase la tormenta. 
 
    Akane busca si hay algún resto de vasija para prender una luz. Encuentra una taza de té rota y, después de añadir grasa dentro de ella, prende un cabo de vela y la estancia por fin se ilumina. 
 
    Las paredes están decoradas con hermosos dibujos de cortesanas, en forzadas posiciones para hacer el amor. Todas las estancias de la casa tienen la misma temática, por lo que los dos se imaginan que aquello en su día fue un burdel. 
 
    —¡A buen sitio hemos ido a parar, mi dulce Akane! —le dice Hiroshi que se ha animado a acariciarla al ver las hermosas pinturas. 
 
    Akane no responde, qué pueden hacer si no amarse cuando la vida los ha condenado a vivir en soledad. Ya no se atreven a engendrar más hijos, pues temen perderlos al cabo de los años, pero pueden gozar de los placeres que les regala la vida, y así lo hacen, oyendo caer la lluvia sobre el tejado. 
 
    —Es hermoso vivir, si no fuera porque siempre seremos los mismos. 
 
    Akane no responde, sigue recostada sobre su pecho y acaricia a su amado mientras piensa en un tiempo tan alejado de su presente como la madre Amaterasu lo está de la Luna. Las visiones de aquellos años dejan en su memoria un poso de melancolía, pero no quiere olvidar ninguno de aquellos recuerdos, por buenos o malos que sean. 
 
    Se acuerda emocionada de su abuela Cho, y evoca la belleza de su amiga Aiko, todavía cree ver las siluetas de la pequeña emperatriz Amato y al tierno Itoku, buscando su joven cuerpo para disfrutar juntos… muchos de ellos ya están muertos, y gozan de la otra vida en la Tierra Pura. 
 
    Cuando pasa la mañana del tercer día, los dos amantes se van a bañar al arroyuelo que corre cerca del antiguo burdel. Desnudos, ambos gozan de la frescura del agua y recorren la senda de flores hasta llegar a pisar la otra orilla. 
 
    Cuando ya se disponen a regresar por las ropas, descubren en el camino a un anciano de baja estatura que se acaricia con mimo su larga barba. Los dos corren a esconderse detrás de un arbusto para tapar sus vergüenzas.  
 
    —Me parece que escucho susurrar a las plantas —se habla a sí mismo el anciano mientras se rasca su calva cabeza, en la cual pululan dos mariquitas. Las ahuyenta con cuidado, pues no quiere lastimarlas, y sigue preguntando al silencio si hay alguien por allí que le dé un poco de compañía. 
 
    —Estamos desnudos, noble señor, hemos dejado nuestras ropas puestas a secar en la otra orilla —dice Hiroshi, disculpándose ante el simpático caminante.  
 
    El anciano extiende su mano y las ropas flotan desde los arbustos donde se secan, para llegar donde se esconden los enamorados. 
 
    Akane recoge agradecida su yukata, e Hiroshi se calza los pantalones y sale para ayudarla. El desconocido, que dice llamarse Jurōjin, camina apoyado en un bastón y se abanica como si hiciera un calor asfixiante, pues no para de sudar. 
 
    Oyen un ruido como de ramas pisadas y el viejo llama con familiaridad al visitante del bosquecillo. Un hermoso ciervo aparece tras los setos. Mastica un buen bocado de hierba que engulle con tranquilidad. 
 
    —No teme al hombre, me conoce desde la infancia, pues yo mismo lo crie. Podéis acariciarlo si gustáis. Naru es amistoso por naturaleza, aunque ya tenga la cornamenta de un viejo macho. 
 
    El ciervo acaricia con su lengua la mano de Akane cuando le da de lamer un terrón de sal. Luego, se tumba a los pies del viejo Jurōjin, esperando sus caricias. 
 
    El anciano lee con interés el pergamino que lleva atado con una cuerda a su cinturón para no perderlo. Pasa uno de sus dedos por las líneas escritas y mira a Hiroshi para preguntarle: 
 
    —Si no me equivoco, Hiroshi Tanaka, a ti te hubiera tocado morir en el último terremoto, cuando la techumbre de la sala del trono del emperador Itoku cayó sobre tus espaldas; y a ti, vieja Akane, la que llora de impotencia por no envejecer a tiempo, la tierra te hubiera tragado junto con tu nieto, el pequeño Kōan. 
 
    Los dos lo miran con asombro. 
 
    —¿Quién eres tú, que conoces cada instante de nuestra vida? 
 
    El anciano Jurōjin se ríe y acaricia con mimo el pergamino donde a cada instante se escribe la historia de toda la humanidad. 
 
    —Aquí veo que no era la hora de morir del pequeño Kōan, hubiera resultado herido, pero de poca consideración… de vosotros no puedo decir si nadie hubiera podido salvaros en caso de ser mortales… pero todos los aquí sentados sabemos el porqué de vuestra inmunidad. 
 
    Una grulla que vuela cerca del agua se planta frente a ellos. Lleva en el pico una hermosa trucha dorada, que deja a los pies del anciano, y vuelve a reanudar el vuelo para después dejarse caer de nuevo en el agua. 
 
    —Tened cuidado de no pisar por descuido esa piedra. 
 
    Hiroshi la mira con interés y se pregunta qué tiene de especial. La toca con la yema del dedo y la piedra se mueve con lentitud. 
 
    —¡Pero si es una tortuga! —dice Akane, levantándola del suelo con admiración. El animal se ha camuflado tan bien entre las hojas que parece invisible. 
 
    —Ellos tres son mis amigos más queridos —dice el anciano Jurōjin— y siempre me acompañan adondequiera que voy. Y como hoy he pensado en venir a visitaros, pues aquí estamos los tres para escuchar vuestra petición. 
 
    Hiroshi recuerda cuántas veces ha deseado volver a ser un hombre mortal. Pero la casualidad quiso que él y Akane comieran aquella noche de la trucha mágica.  
 
    —Lo que ha pasado ya no tiene vuelta atrás, seguiréis viviendo eternamente. Pero voy a haceros un gran favor… os llevaré conmigo. Ebisu me lo agradecerá: con este ya serán tres favores los que hago a ese viejo pescador que tanto os aprecia. ¡Pongámonos en marcha, pues todavía me queda mucho por hacer en este mundo tan cambiante, y necesito ayuda! 
 
    De camino en cuerpo y alma hacia el horizonte dorado, nadie los ve partir. Los dos amantes vuelven la vista atrás para recordar todo lo que allí vivieron.  
 
    Pronto, levitando sobre la hermosa tierra donde el primer Emperador del Sol creó su imperio, las siluetas del viejo Jurōjin y sus amigos Akane e Hiroshi se pierden en la bóveda del cielo. Desde allí, convertidos en estrellas, marcan el destino a todos aquellos que posan la mirada en la inmensidad del firmamento. 
 
      
 
    w 
 
  
 
   
 
   
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    AGRADECIMIENTOS 
 
      
 
      
 
      
 
    Agradezco a todos los lectores de mis libros su fidelidad y su cariño. A todos ellos va dedicada esta novela de aventuras. 
 
    También quiero dedicar este libro a mis hijas Ana Clara y Amanda, apasionadas por Japón y su hermosa cultura milenaria, tan rica en leyendas, que han dado pie a la confección de esta novela. Porque sin ellas nunca hubiera sido posible que esta historia saliera a la luz: Ana Clara como maquetadora y diseñadora de la cubierta y Amanda por su ayuda inestimable en la corrección. 
 
    Gracias de todo corazón a mi esposo Alfonso y a mi pequeño Chispi, nuestro gatito atigrado, que cruzó el arcoíris de todos los sueños. Y también con todo mi cariño agradezco su apoyo a mis yernos Roberto y Luis. Y a mi pequeño nieto, Aren, por dar luz a nuestras vidas. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Carmen Hinojal 
 
    

  

 
   
    [image: ] 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    [image: ] 
 
   

 

   
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Carmen Hinojal, nacida en 1959 en Ceclavín, un pueblecito de Cáceres, cursó sus estudios en la facultad de Historia de la UEX. 
 
    Superó una infancia difícil, condicionada por las secuelas de la poliomielitis. Creció rodeada de libros y ha sido discípula de la tradición oral de su tierra. 
 
    Como autora multifacética, entre sus obras encontramos cuentos infantiles, novelas juveniles, literatura para adultos, microrrelatos y poesía. Carmen se siente a gusto con cualquier tipo de género: misterio, aventuras, novela histórica, ciencia ficción, fantasía, e incluso terror. Entre sus obras publicadas encontramos las novelas de aventuras y misterio El Gabinete del señor Moreira, Chandra, entre la luz y las sombras, el libro ilustrado infantil Cuando imaginé a Misnú, las antologías de cuentos Mujeres en tránsito y Al son de la lluvia. La novela de fantasía histórica Zoé en el laberinto del Minotauro. Y la novela de ciencia ficción infantil y juvenil Cabeza creciente. 
 
    Actualmente tiene en proyecto varias novelas que aguardan su turno en el imaginario cajón de su ordenador portátil. 
 
    http://author.to/CarmenHinojal 
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      	   Carmen Hinojal Amores es una autora que se ha ido forjando en el mundo del cuento y la novela en los talleres literarios de los escritores Clara Obligado y Ángel Zapata. 
   Junto a sus compañeros del taller de escritura creativa de Clara Obligado crearon la antología de nuevos narradores 
   ¡Qué mala suerte tengo con los hombres! Ed C. Obligado Catriel, Madrid, 1997. 
    
  
     
 
     
   
 
      
 
      
 
    Además, fue colaboradora habitual entre 2013 y 2019 en el blog de los ciencuentistas, creado por el escritor Alejandro Garaizar, donde se encuentran publicados numerosos microrrelatos de Carmen y otros muchos autores: http://cincuentapalabras.com 
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      	  http://callejon11esquinas.blogspot.com/ 
    
   Entre 2017 y 2019 publicó varios relatos en la revista literaria El Callejón de las Once Esquinas,  
  dirigida por Patricia Richmond: 
  La casa de las criollas 
  Crisálida 
  Añoranza de mar 
  Agua 
  El Baile 
  El viejo profesor. 
    
    
  
     
 
     
   
 
      
 
      
 
      
 
    [image: ] 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    https://revistabrevilla.blogspot.com/2020/06/brevirusantologiademinificciones.html 
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     En la antología Brevirus, contribuyó con el relato titulado La felicidad. 
 
     La revista Brevilla editó la antología de minificciones Brevirus, que contiene no sólo microrrelatos, sino también aforismos y haikus. Con 348 páginas y 278 escritoras y escritores de 22 países, esta antología de textos tiene como aspiración ser un referente literario, creativo y dinámico para hacer frente a la adversidad en tiempos de pandemia. 
 
    Editada digitalmente en Santiago de Chile en junio de 2020 
 
      
 
      
 
    https://dendroeditorial.wordpress.com/2020/10/15/historiasminimas/ 
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     Carmen Hinojal quiso sumarse a Historias mínimas, un homenaje al género del microcuento, con su relato Camisas. 
 
     En su deseo de ofrecer al lector un panorama diverso y amplio del ejercicio de la prosa breve, 97 autoras y autores de 19 países invitados, en un gesto de generosidad y buen ánimo, dan a las a sus más variados registros narrativos en este Libro Festival de la Microficción, Edición de 2020. Esta versión cuenta además con prólogo del escritor Ricardo Sumalavia. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    https://www.facebook.com/groups/719214248917399/ 
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     La voz de tus Escritos es la nueva propuesta de mediación cultural en la red social Facebook de la escritora Gladys Vega para difundir el trabajo literario de 120 escritores de varios países, publicada en tres tomos que se presentaron en diferentes ferias del libro del mundo. 
 
     Carmen Hinojal colabora en esta obra con su poema La llave que te doy, incluida en el primer tomo de la antología editada en Tucumán (Argentina), diciembre de 2020. 
 
      
 
    https://cantaelbuho.blogspot.com/ 
 
    Por otra parte, Carmen escribe poemas y relatos para niños y ha participado en el blog literario El canto del búho con sus cuentos Lena la ballena, ¡Vamos, Héctor! y Carcasia. 
 
    [image: ] Este grupo de entusiastas de la literatura infantil y juvenil, dirigido por Xavier Frías Conde, ha elaborado un libro de cuentos conjunto, El canto del búho, cuyas ventas estarán destinadas a financiar el proyecto https://www.casabuho.org/es, una ONG ecuatoriana de ayuda a la infancia a través de la literatura infantil y juvenil, además de difundir la lectura y la escritura entre los pueblos más desfavorecidos de Latinoamérica.  
 
     Abre el libro uno de los cuentos de Carmen, El cuento del mochuelo alunado. 
 
    http://mybook.to/ElCantodelBuho

  

 
   
    Otros títulos publicados: 
 
      
 
    Mujeres en Tránsito 
 
    http://mybook.to/CH_MujeresTransito 
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      	   Los cuentos seleccionados en este volumen se escribieron a lo largo de veinte años. En ellos he querido contar la historia de mujeres extraordinarias, los sueños que un día tuvieron y las vicisitudes que debieron de afrontar, a diario, en el devenir de una vida corriente. Las protagonistas son guerreras, luchadoras por naturaleza, defensoras de su familia y de su propia estima. Catorce cuentos escritos con el alma para llegar al alma de tantas mujeres y hombres que vivieron su propio drama particular.  
  
     
 
     
   
 
      
 
    Al Son de la lluvia 
 
    http://mybook.to/CH_AlSonDeLaLLuvia 
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      	   Al son de la lluvia es una antología de cuentos que nacen de la poesía de lo cotidiano, de sentimientos profundos y de las decisiones que, como pequeñas gotas de lluvia, van llenando la vida de historias, anhelos, amores y añoranzas. 
   Tras Mujeres en tránsito, Carmen nos trae una cuidadosa selección de historias con mensaje, contadas con pulso y delicadeza, cuyo eje común son las vivencias de personas que sufren y luchan ante los devenires de la vida. Veinticinco relatos para dejarse llevar por la emoción.  
  
     
 
     
   
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Chandra entre la luz y las sombras 
 
    http://mybook.to/CH_Chandra 
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   Daniel Neus es el joven propietario del galeón Santa Ana. Durante su viaje conocerá el amor y sufrirá la desdicha de ver transformarse su cuerpo y su mente tras una serie de inexplicables acontecimientos que le llevarán hasta la historia del cruzado Conrado de Aloys y de su desgraciada esposa, la bella y misteriosa Chandra.  
   ¿Podrá Daniel salir airoso pese a los turbios presagios que se ciernen sobre él y sobre toda la tripulación? 
    
  
     
 
     
   
 
    El Gabinete de Curiosidades del Señor Moreira 
 
    http://mybook.to/CH_ElGabinete 
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      	   El anuncio de la almoneda se publicó el 5 de marzo de 1855, en la edición matutina de La Gaceta de París.  
   Resaltaba por estar redactado con hermosas letras de molde:  
  “Se vende maravilloso Gabinete de Curiosidades. Razón: Señor Moreira” 
   Así da comienzo la historia que vivirá Marcel Dupont, un joven anticuario que se da de golpe con el mejor negocio de su vida, que le hará dudar entre la fidelidad y el amor de su esposa Camila y la pasión y la lujuria que le ofrece tentadora la bella Isolda.  
  
     
 
     
   
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Zoé en el Laberinto del Minotauro  
 
    http://mybook.to/CH_Zoe_laberinto 
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      	   ¿Conoces la leyenda del laberinto de Cnosos? ¿Y si la historia que nos contaron escondiese una terrible verdad? 
   En un lugar donde la magia escapa de los espejos y se apodera de la inocencia, donde los celos llevan a la venganza y la traición, Zoé, una joven huérfana tocada por la gracia de los dioses, será víctima de los caprichos de la poderosa Mégara. ¿Podrá afrontar el duro destino que le espera al adentrarse en el reino del Minotauro? 
  
     
 
     
   
 
    Zebulón año cero 
 
    http://mybook.to/CH_Zebulon 
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   ¿Quiénes son los hombres que caminan por la senda de un río en un planeta tan agreste como lo fuera la Tierra en los albores de la humanidad? ¿A dónde conduce su desesperada aventura? 
    Han pasado muchos años desde que Russiam Bradbury emprendiera su viaje interestelar por los confines del Universo en busca del primer asentamiento humano establecido del enigmático planeta Zebulón: los Arcanos, un pueblo al borde de la despoblación. ¿Seguirá el hombre siendo un hombre tal y como lo conocieron los antiguos héroes? 
  
     
 
     
   
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Cuando imaginé a Misnú 
 
    http://mybook.to/Misnu 
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   Cuando Nino imaginó a Misnú, pensó en ella como una criatura de grandes ojos verdes, cuerpo esbelto y larga cola. Todo estaba bien, excepto por una cosa: Misnú aún no había nacido. 
   Así da comienzo la historia de Misnú.  
  Un cuento de gatos que Ana, la madre de Isi, le cuenta cada noche antes de irse a dormir. 
   Viviréis las aventuras de Nino y sus amigos que os llevarán a conocer a los gatos del Pueblo Libre y juntos ayudarán en el rescate de Alma Negra. 
  
     
 
      
      	    
  
     
 
      
      	  
      	  
     
 
     
   
 
    Cabeza Creciente 
 
    http://mybook.to/CabezaCreciente 
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   La vida de Lucas, un chico de trece años, está a punto de cambiar cuando resulta misteriosamente atraído por la gravedad de la Luna rumbo al planeta rojo. Pero la aventura no ha hecho más que comenzar, pues allí conocerá al sabio Moroni y a Iana, la mejor agricultora espacial, que buscan sembrar vida en un planeta muerto. Para su sorpresa, Lucas descubrirá que tiene mucho que aportar, mientras busca la manera de regresar a su mundo. ¡Embárcate con él en esta aventura llena de emoción, ternura y un gran amor hacia nuestro planeta! 
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